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Que no existe sino una CAFIASPIRINA y que ella es el 
a”: , remedio ideal para los dolores y para las consecuencias de las tras 
A nochadas los abusos alcoholicos y el excesivo trabajo mental, porque 


NO AFECTA EL CORAZON 


Que Le cajita en que va el tubo tien 
la Estampilla Oficial de color amarillo, con la 
Cruz Bayer —¡Pjese bien, con la Cruz Bayer! 
que es hoy en el mundo entero el sieno más 
respetable de legitimidad a 


Que las tabletas de CAFIASPIRINA 


E ' nunca se venden sueltas. Por tanto, cuindo 
BAYER] Ñ , . 
e E NY, |. sólo quiera una dosis, debe pedir el hipiénico 
| cómodo y seguro “SOBRE ROJO BAYER” 
| de dos tabletas. 


e Vabletas sueltas o una mezcla cualquiera de 


cafema ¡Rotundamente no! Nada de eso es 
CAFIASPIRINA. Insista en lo legitimo, que es lo 


unico que puede tomarse con confianza, 
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“Caras y Ca- 
retas ,cuyos j 
números ex- 
traordina- 
rios siempre 
se han dis- 
tingu:do por 
sus caracteres de ame- 
nidad y suntuosidad, y 
por la valia de sus fir- 
mas artísticas y litera- 
rias, sorprenderá nueva- 
mente al público con el 
brillante exponente de 
- cultura que, como home- 
naje a S. A.R, el Principe 
de Gales, está prepa- 
rando. +9 Los ma- 
teriales en nues- 


DEDICADO 
AL 

PRINCIPE. 
Edo 

GALÉS. 


tro poder de 
notas inte- 
resantísimas 

istóricas, 
biográficas 
e informati- 
vas, todas 
ellas logradas especial- 
mente para “Caras y Ca- 
retas. por nuestro envia- 
do especial en Inglaterra 
el Vizconde de Lascano 
Tegui, su presentación 
de relevante valor esté- 
tico harán de ese nú- 
mero-álbum la mejor 
prueba del progreso 
del periodismo ilus- 
trado argentino. 


DICHO NUMERO EXTRAORDINARIO 
SERA ENTREGADO AL PUBLICO, 
SIN RECARGO DE PRECIO 
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OVELLA maña- 
ná, la Dorica 
Loredo. encon- 


dre en una do- 
tituld asz en- 
riosa: enarbo- 
lando una escoba, intima- 
ba a alguien (que, segu- 
raménte, mantentase bajo 
un catre, oculto por Jos 
flecos protectores de una 
colcha serrana; 

—¡Sali, chivatón, condenan; mm 
salí pa quebrarte la pichana en los 
cuagriles! 

Se oyeron unos débiles quejidos, y el c/hi- 
vulón de la Eustolia Avendaño, que resultó ser 
un pequeño perro barcino, salió de pronto, huyen- 
do precipitadamente. 

Un golpe se verdió en el aire y la vieja, harto 
enfurccida, soltó uma palabrota que, indudable- 
mente, no fienraría en el texto de las oraciones 
cotidianas: 

— ¿Qué le pasa, comagre? — interrogó la vi 
sitante. 

La Eustolia se volvió rápidamente y pareció 
gue se avergonzaba. 

— Figurate, Dori — explicó en seguida, — fi- 
gurate que ese perro endiablau, por jugar con las 
gallinetis, me ha dau gúelta la pañla de mote que te 
prometi de enantas pa tu hombre, ¡ Y tantisimo es- 
mero que habia puesto! lo mesma fregué la 
vasija, y puse el maiz en remojo y regolví con 
un pala de higuera pa que saliese más sabroso, 
Creme, hija, que me dan ganitas de descuart- 
zarlo cuando guelva, 

La Loredo empezó a apacieuarla diplomática- 
mente, Inquirióle por el estado de su salud, cum- 
plió en transmitirle los saludos de sus hijas y-su 
marido, y, más tarde — calmada ya la furia de la 
una y estinmdaba la locuacidad de la otra, —las 
dos lenguas echaron a revolotear sobre las repu- 
taciones ajenas, despedazándolas con el picoteo 
del comentario malevolente. - 

— ¿Sabis, Ustolia — dijo por ahí la Dórica; — 
sabís que a la Purificación Lucero la ievan pa 
la ciudá los porteños de Wi Azucena? Li han he- 
cho una proposición gúenisima. La toman de mu- 
cama, le págan bien y la visten de pics «4 cabeza. 
La muchachita no quería, al principio. porque le 
tiene amor a su casa..., ua otra cosá, pero don 
Lucero Vexigió, y eya no tuvo otro remedio que 
aflojar, 

— Veia la suerte, ¿no? — opinó la atra vieja. 
— Hay algunos cristianos que cain al mundo pa- 
rados; otros, en cambio, vienen de narices y se 
quedan ñatos'e fortuna pa toda Vexistencia. D'este 
modo, la chica conocerá la ciudá, que dicen que 
es tan lindisima, y se divertirá en grande, ¿No 
cres asi, Dori? 

— Lo mesmo me parece, Ustolia... 

Hicieron una pausa las parlanchinas. El mate 
de poleo fué de una a otra boca desdentada. Mi- 
nutos después corrian las lenguas como lebreles 


S E 


MIS 


enardo cidos, En la pieza 
inmediata, Ubaldino, en- 
tenado de la Eustola, que 
eomvalecía de una enfer 
Á medial benizna, habís 
oido en todos sus porme-* 
nores la plática de las 


dos comadres. La noticia 

A ds del viaje de la Purifica- 

ción lo agitó extraordina 

riamente, Vistióse de pri- 

sa y abandonó el rancho 

saliendo por una puerto 

que daba a los fondos. Llamo 

en voz baja al cuzco autor del de- 

sagmisado de momentos antes, y echó a 

audar a lo largo de una pilca (1) que as- 

cendía ondtulando por el flanco de la sierra, 

Mientras marchaba, la idea del viaje de la mu- 
chacha persistia con fuerza en se mente. 

Ubaldino y la Purificación se amabun mucho: 


y él se preoenpaba ahora porque imaginábase que 


Jos mómentos gratos se interrempirian por un 


largo periodo. 

Una vez por semana solían encontrarse los ena 
morados en cualquier sitio de la siérra y habla- 
han largamente de su cariño, humilde pero sincero, 
y fnerte y pródigo en manifestaciones espontá- 
neas. 

La enfermedad que sufriera Ubuldino cortó las 
entrevistas, y ocurrieron, en el interín, los acontr- 
cimientos que conociera él por la conversación dl: 
su madrastra con la Dorica Loredo, 

De pronto distinenió a la Purificación que vo- 
nia descendiendo el camino, vestidita de blanco, 
Íresca y lozana, algo entorpecida en su andar por 
aquellos zapatos de tacos altos, inadecuados para 
sus plantas acostombiradas a trepar los riscos y 
correr por las sendas pedregosas, Así, prolijament 
cimpada (2), con el traje endurecido por el n)- 
midón, la dentadura blanca, el rostro reluciente, 
sin pizca de polyos, daba la sensación de una lim- 
pieza extremada. 

Ubaldino se turbó, como siempre. La queríu 
enormemente, y cada vez era nueva para él la 
emoción de contemplarla. Estrecháronse las ma- 
nOs, y: 

—¿Onde hais estau, Ubaldino? — interrogó 
ella. — Tres ocasiones van con esta que vengo 
pur aquí, creiendo encontrarte. ¡Tengo tanta cosa 
que decirte! ' 

— Hi tenío Viníluencia, Pura, (El la amaba 
así, Pura, porque pareciale que €l otro nombre 
era más propio para mujeres como la Eustolia o 
la Dorica Loredo,) 

Luego preguntó: : z 

—¿Me querís, Pura? 

— Y de no, ¿ Hais visto agora qu'el arroyo lleve 
lagua plarriba del cerro? Ansina solamente, cuarn- 
do estlocurra, te perderé el cariño. 

Ya ho pudo contenerse el muchacho y brotó, 


(1) Cerco de piedras, 
ta) Peinada. 


- 
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casi brutal, el reproche que le quemaba en los 
labios : 

— Y antonce, ¿pa qué te vais? Ma ver, ex- 
plicate; ¿ti has cansau del querer del pobre Ubal- 
dino?... 

— ¿Cómo sabís que me voy? — preguntó ella 
azorada. — ¿Quién te lu ha dicho, ah? 

— ¿Es cierto entonce?... 

— ¡Si!... ¿Hay algo de maldá en eso?.,.. 

El muchacho tardaba en contestar. Una con- 
goja hondísima prendía en su alma. 

— Me voy, Ubaldino — dijo ella. — Mi tata 
m'exige. Vos sabís ia que no puedo negarle nada. 
Es por un año solitito, Ubaldino, y no te olvidaré. 
Cuando gúelva te querré como agora y seré tuya 
y nos iremos a vivir juntos en cualesquier lado. 

El muchacho callaba, mirándola tristemente. 
Cuando habló, la voz parecía estrangulada por el 
llanto : 

— ¡Quí hacerle, Pura! Jo ia sabía que esta 
tranquilidá nu iba a durar. Ándate no más; si 
tu gusto es ése, cumplilo, la sabís que io no ten- 
g'otro deseo qu'el tuyo. 

Con el consentimiento de su novio, la mucha- 
chita pareció regocijarse. 

— Gracia, gracia — murmuró. — Ansina estoy 
más tranquila. Agora te vais a tu casa, pero esta 
noche nos golveremos a ver. Mi tata da un baile 
pa despedirme. No dejéis d'ir, Ubaldino; acordate 
qu'es la última vez qu'estaremos juntos. 

¡Ya lo sabía el muchacho! Reprimió un sollozo 
que se le quedó dentro del pecho, lacerándole 
como una herida, apretó fuertemente la mano que 
le alargaba su Purificación, y se quedó inmóvil, 
mirándola alejarse en la mañana clarísima, bajo 
la caricia del sol que esplendía en un cielo inten- 
samente azul, a la vera de la pilca que trepaba 
la sierra como una enorme serpiente. .. : 


de don Lucero se bailó hasta el amanecer. 
En un rincón, Ubaldino y la chinita be- 
bían en el mismo vaso amargo. 

El hablaba poco; ella, en cambio, procuraba 
Mostrarse locuaz y expansiva, y aseguraba de 
Continuo, al triste, la fortaleza de su cariño. 

Transcurría rápidamente la velada. 

Con las primeras luces del alba, el viejo Lucero 
se adelantó hacia el centro de la pieza. A una se- 
ñal suya, las guitarras rompieron a tocar un gato. 

—¡Venga, vieja! — llamó, dirigiéndose a la 
Domitila, su mujer. — Vamo a enseñarle a la 
Bente joven qu'entodavía tenimo sueltas las co- 
Yunturas. 

La aludida se colocó al frente de su hombre y 
empezó el zapateo, suave, elástico, veloz, a veces 
sobre im mismo lugar del piso, como si se empe- 
Maran los pies en pisotear un imaginario bicho 
dañino. Los concurrentes acompañaban la música 
con golpes de manos. 

Cesó el rasgueo de las cuerdas. Lucero se 
aprestó a echar su relación, aquellos cuatro ver- 
S0s sencillísimos, convenidos de antemano con la 
Compañera. 


— ¡Agora, viejal — anunció. Y recitó luego: 


Y 


Y 


[ ) ESPIDIENDO a la Purificación, en el rancho 


Si juera io un cazador 
y tuviese wwWescopeta, 
ti aseguro, palomita, 
que volando ti atrapaba. 


La Domitila carraspeó, recogióse las mangas de 
su bata y lanzó su respuesta, con una expresión 
de picardía, que produjo la risa en el auditorio: 


Si io juese una paloma 
moriria siendo ayiicla,.., 
que a mejores cazadores 
les hi hecho cerrar el tiro. 


Largo rato duraron los festejos a la ocurren- 
cia, hasta que empezaron a retirarse los convi- 
dados, quedando solos los dueños de casa y Ubal- 
dino, que experimentaba una pena sin medida. 

— Andate — díjole la muchacha. — Andate, 
Ubaldino; que no sepa mi tata que nos querimos... 
Pero... ¡no te quedcis triste! ¡Si nunca, nun- 
guita te olvidaré! Cuando gúelva nos casaremos 
¿oyis? ¿Estáis conforme? 

Le extendía su mano como despidiéndose, Ubnal- 
dino presionó en ella con fuerza. 

Miró a la muchacha, largamente. Luego, con 
brusquedad, bajó la cabeza y echó a andar hacia 
la puerta, sin volverse, porque entonces habria 
estallado ese dolor que le desbordaba en el co- 
razón. 


no parecía otro individuo. Su rostro había 
adquirido una adustez impropia de los 
veinte años. Olvidó aquellos cantos alegres que 
solía entonar por las tardes, cuando recogía las 
cabras de su madrastra para encerrarlas en el 
redil. 
En las noches del invierno, junto al fuego, fu- 


[) ESDE la partida de la Purificación, Ubaldi- 


mando distraídamente su cigarrillo de chala, entre- 


gábase a pensar en su Pura, mientras la Eustolia 
Avendaño trajinaba con los trastos del rancho o 
batía leche para hacer el quesillo. Imaginábala 
linda, como en los mejores días, dulce, sonriente, 
firme en su querer, acicateada por el desco dle 
volver junto a él, como se lo decía en esas cartas 
escritas por una compañera de trabajo, que Ubal- 
dino hacía luego leer con Sixto, su amigo, porque 
él era incapaz de descifrarlas. 

Sixto encargábase también de contestarlas. 

— Decile — dictaba el enamorado, — decile que 
la quero como cuantas, que Vespero pronto, que 
no la olvido ni en el sueño, ¿oyis?... 

A veces la Eustolia solía comentar con la Do- 
rica Loredo: 

—lo no sé qué diantres li ha entrau al mu- 
chacho. Parece como apensionao (3) y sucña 
juerte toditita la noche; pero maldito si le oigo 
lo que rezonga... 


Pasó un tiempo más, y llegaron para el mucha- 
cho los días aciagos del olvido. La corresponde:= 


(3) Apensionado: melancólico, próximo a la neuras: 
tenia. 
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“ia de la Purificación habiase interrumpido. El en- 
vió varias cartas por intermedio de Sixto, peru *u 
reclamo quedó sin respuesta: 

Desesperado ya, Jegóso hasta el rancho del 
viejo Lucero. AN le informó la Domitila: 

— Est guena; ayer no más himos tenio carta 
Vella. Pero... decime, muchacho: ¿por qué Uin- 
teresáds tanto por la Puriticación?... 

— Porque sí, no más — halbuceó el muchacho, 
Lastante turbado 

Temeroso de haberse descubierto, volvió a su 
rancho, All, pensando como siempre en la chi- 
nita, two la convicción del olvido, 


ps meses más tarde moría Eustolia, y el 
) ruuehacho quedaba dueño de un pedazo de 

tierra y bincuenta cabras, unas cobritas, 
como él decia. Para olvidar, trabajó arduamente 
de sol a sol. Pero el recuerdo no se extinguía. 

Cierta tarde, mientras reparaba un boquete 
abierto en la pilca, vió venir a Sixto. Saludáronse 
y el reción llegado empezó a decir: 

— Mir'Ubaldino: vos sabís la que lo Cestimo 
como naide; por eso vengo a darte primero la 
noticia. 

Ubaldino estaba perplejo. 

—Es giúeno que lo vais sabiendo: la Purifi- 
cación ha gítelto y está en la casa de su viejo. 

El corazón de Ubaldino, en plena fiesta, empezó 
a latir como una campaña echada a vuelo. Su ros- 
tro atezado resplandeció de júbilo y temblaba su 
voz cuando preguntó: 

— ¿Peru es cierto, Sixto? 

— Sí, Ubaldino; pero... 

El enamorado no ola ya; corría rápidamente 
hacia su rancho, 


Lucero, mas no con el semblante hoseo de 

otras ocasiones, cuando se ennsideraba al 

muchacho pretendiente demasiado joven e inse- 

guro «para la hija. Aho- 

ra Idino éra propieta- 

rio y tenía un aspecto de 

mayor seriedad en su 

fisonomía. Además, 

por lo que había ocu- 

rrido, vendría a ser 

como tabla de sal- 
vación... 

Adivinó el viejo 

el propósito que 

gutaba al mo- 


Pr después Ubaldino era recibido por don 


JOMER 


a, 


—La buscáis a la Purificación, ¿mu es cierto. 

Y antes que el interpelado: replicara, se ciuca- 
minó hacia adentro, amando: 

— ¡ Muchacha, muchacha!..., 

Vibranrdo de emoción, Ubaldino vió salir a su 
Pura, una Pura menos linda que ctrora, más 
desarrollada, cosombrecido ahora su semblante 
por vaga melanenlia, Se acercó a ella y Je tomó 
la avano, como salía acerlo antes, en los díus 
felices, 

— Pura. Porital... — + 

Ella guardaba silencio, 

— ¿Por qué mi bas olvidau, ahi? — prosiguió, 
—-¿No sabís qu'entodavía ti quero? 

Y, en «un conversación inconexa, Cantó; 

— ¿Te venis da del todo? ¿(ueris que agora 
musmo nos casemos? Hablá, Pura, Decime algo 
después di haber estau tanto tiempo caidita, Me 
queris, ¿ah? 

Ella MHoraba, ahora, calladamente. 

— ¿Por qué lorás, pof ¿No yis que lo sufro ta- 
mién? En lugar de reirte y estar gustosa Jo que 
estamo de nuevo juntos, te ponís a lagrimiar 
como si te doliera verme. ¿No ime «queris, an- 
teoricos ? 

—Si, Ubaldino.... 

—¿Pa que los tantos, ma ver? No hay srazó.: 
pela tristeza. Keito, Pura, como io, Agora, en se- 
guidita. vino a casariños, ¿Estiis conforme? 

Pero ello sollozaba aún, y habló, entrecortado 
las palabras: 

— Na puedo casarme con y 
vals a quererme cuando sepia. 

— ¿El qué? ¿Qué cosa? + 

Por toda contestación, la chinita entró al ran- 
cho dejando al muchacho nuevamente intranguilo 
y nervioso, A los pocos instantes renpareció tro- 
yendo en brazos una criatura rubia y senrasida, 

-—Mirá, Ubaldino — dijo con voz doliente. — 
Por esto no podemos casarnos; ¡esta clica es mía. 
Ubuldino!... 

Un sacndimiento interior conmovió +1 imucha- 
cho. En un instante comprendió la razón del si- 
lencio inexplicable. ¡Óh, su Pura! En una rápi- 
dá visión mental, la vió cómo el día de la des- 
pedida, fresca, sonriente, lozáana como una dlor 
de las vertientes, limpia como el ciclo de esa ma- 
Mana acilaga, como creyó é€l que se conservuria 
a la distancia, enmo e peró verla a su regreso a 
la sierra. como Ja soñó en tantas noches Intran- 
quilas. Ahara, en cambio... 

Sin cmbargo, la expresión angustiosa de su 
semblante se borró en seguida. Un sentimiento 
extraño, mezcla de generosidad y lástima infini- 
tas, se extendió por su alma. Y era su acento se- 
reno, suave, dulce, compasivo, cuando dijo: 

— ¡No m'importa que haigás caido, Purifica- 
ción! ¡Te quero tantisimo!... 

Y tocando con la punta de los dedos eucallecidos 
la cara rubicunda de la chi- 
quilla, murmuró: 

—A ésta la jevítis, ta- 
mién. 

Y añadió, sonriendo 
y con voz más firme: 

—Le pondremos la 
misma señal de los 
cabros que nacen 
en mi corral: 
horqueta y zar- 
cillo en Vore- 


Ubaldino. Vos 1 


. cetón, y se ja, del lau 
AS as V d ¡ee ¡e A dE PA 
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MADRID 


Una dulzura fina, leve 

an airecillo muy sutil 

una alegría que suspira 
—i¡Ya sé! Madrid... 


Una gran luz que el cielo brinda... 
un junio que es como un «bril... 
amor de un gesto religioso. . 

— ¡Sí, sí! Madrid 


Ermitas, santos y verbenas... 

ciego que toca su violín... 

calles de nombres como versos... 
— ¡Oh, sí! Madrid. 


Canción perdida en una calle... 

canción que vuela pera ti.. 

cara iragante en la mantilla. . 
— ¡Madrid! ¡Madrid! 


NOCTURNO MADRILEÑO 


Negro mirar... cabeza chula... 
¡Ab2la maja mujer! 

Dicha imprecisa finge el alma 
y ya comienza a padecer. 


Porque en la noche de la fiesta 
algún romántico delor 

nos atormenta de deseos 
y de imposibles del 


amor. 


¡Cómo en la música y la danza, 
cómo en las Juces, Uusión, 
tu velo envuelves blandumente, 
y preso queda el corazón! 


¡Qué sensación de ya esperada 
cita, concierto de otra edad! 
Negro mirar... cabeza chula... 
¡Y qué fervor de intimidad! 


¡Cómo te enredas, Ilusión, 
entre las frondas con ardid! 
¡Cómo te enredas en las noches 
de Madrid! 
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ABRÍAN CO- 
locado el 
ataúd so- 
bre una 
mesa cu- 
bierta con 
un paño 
negro, y 
a su vez 
cubrían el ataúd brazadas 
de grandes crisantemos 
Seis velas 


humosas, 


desgreñados, 
parpadeaban 
chorreando de cerote los 
candelabros de plata, A 


su Juz amarillenta se per- 
filaban borrosos el hom- 
bre y la anciana que, 


junto al catafalco, pare- 
cían extáticos en sus do- 
lorosas sensaciones. 

Al niño acurrucado en 
su escondite una sola 
idea Jo torturaba: ¿por 
qué habían acostado a su 
madrecita dormida en 
aquella caja negra, y por 
qué, 2 pesar de las pro- 
testas de su padre, unos 
hombres la habían tapado 
dejándola encerrada, 
cuando de un momento 
a otro podía despertar? 


Con una precisión que 
lo hacía respirar jadeante, 
revivía el niño su propia 
agonía, cuando, el año 
anterior, se quedara sor- 
presivamente encerrado 
en el gran arcón del ves- 
tíbulo. Recordaba su 
aturdimiento al sentir có- 
mo caía Ja tapa, cerrando 
de golpe la chapa mecá- 
nica, sus vanos esfuerzos 
por levantarla, su miedo 
alo negro que sele entra- 
ba por los Ojos muy abier- 
tos, sus gritos quele lle- 
naban los oídos de un 
zumbar de abejas, su ahogo al sentir cómo la atmós- 
tera se hacía densa e irrespirable, la atonía que 
comenzó por cosquillearle en las extremidades pa- 
ra luego dormírselas, la sensación de diluirse en 
algo que parecía aceite, en algo húmedo, espeso y 
pegajoso. Después... ¿Después? Nada. El desper- 
tar en los brazos de su madre con un atroz 
dolor en los huesos y en la carne, Jleno el espí- 
ritu de mil fantasmagorfas que hicieron por mucho 
tiempo pavorosos sus sueños, 

¿E iba ahora su madre a sufrir semejante marti- 
rio? ¿Por qué su padre dejó que los hombres cerra- 
ran la caja? ¿Por qué abuelita repetía: — «Hay que 
resignarse»? ¿Qué era aquello; resignarse? ¿Y por 
qué contestaba su padre entre sollozo y sollozo: — 
Sí.,. Sí» ¿Entonces, a pesar de sus protestas, 
quería él que la madrecita se quedara encerrada? 


ON la cara sumida entre las manos, de rodillas 
junto al ataúd, trataba el hombre de coordinar 
sus ideas: mas huían éstas, como aves que un 

tiro asusta, dejándolo solo con el dolor, 
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La anciana, caídas las 
manos en el regazo, repa 
saba entre sus dedos ama- 
rillosos las cuentas ben- 
ditas de un rosario. Su 
dolor era manso: habíale 
enseñado la vida a recibir 
con humildad al purifi- 
cador de almas. 

— Hijo — murmuró al- 
zándose tras de besar la 
cruz. — Hijo ¿por qué no 
te recuestas un rato? 

La cara del hombre se 
mostró desnuda y desola- 
da, envejecida por surcos 
profundos «que abrillan- 
taban las lágrimas, 

— Ven — insistió la 
anciana. — Te acuestas 
un rato y luego puedes 
volver, 

— No quiero — balbu- 
ceó hosco, 

— Sí, mi hijo querido. 
Ven a descansar un ri- 
to, 

— No quiero. 

-— No seas porfiado, 
mi pobrecito... Necesitas 
de todas tus fuerzas para 
mañana, Yo vyelaré con 
la Tato. Tú reposa, un 
poco que sea, Ya, ven... 
¿No ves que te estás ma- 
tando? Hazlo, por tu 
hijo. 

El hombre se puso en 
pie trabajosamente y am- 
bos, apoyado uno en otro, 
abandonaron la sala, 


“L niño separó las 
A cortinas que lo Ocul- 
£ _¿taban. No le parecía 
razonable aquella insis- 
tencia dela abuela porque 
su padre se acostara. Si 
la madrecita despertaba entretanto ¿quién abriría 
la caja? 

La abuela había dicho a su padre que para ma- 
ana necesitaba de todas sus fuerzas. Mañana ¿qué 
iría a pasar mañana? ¿Sería entonces cuando había, 
que destapar la caja?¿Iría «ella» a despertar ma- 
ñana? Y la dejaban sola, .. No, sola no, puesto que 
él, Juancho, estaba allí, Pero si ella llamaba ¿qué 
haría? 

El niño quedóse largo rato meditativo, con los 
puños apretados y todos los músculos en tensión 
por el esfuerzo mental, Como un kaleidoscopio 
pasaban por su recuerdo los últimos tiempos vividos 
en la quinta. 

La madrecita siempre enferma, siempre tosiendo, 
un día en pie, otro en cama; el padre preocupado; 
la abuela silenciosa y triste, A él, desde que la 
mamá se enfermara, sólo dos veces al día se Je 
dejaba verla: una en la mañana, Otra en la noche 
antes de acostarse. El paréntesis abierto entre esas 
dos visitas transcurría para él en casa de los quin- 
teros, en el fondo de la arboleda. Después se le 
dejó verla una sola vez, luego día por medio y 
últimamente pasaban días de días sin lograr satis- 
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lacer su ansia por verla, por oírla, por acariciarla, 
Abuelita a sus tímidas preguntas contestaba que 
ta madrecita dormía o que estaba muy cansada 
para recibir visitas, El sentía una pena muy honda, 
los, sellozos hurgaban en su garganta e inclinando 
la cabeza iba silenciosamente a esconderse en un 
rincón en que dar libertad a las lágrimas. Una 
visita... Como una aisita Jo consideraban... 

Por fin, una mañana se le dejó verla, La madre- 
cita logró con gran esfuerzo levantar unha mano 
translúcida y acariciar la frente del niño. Tomó 
éste la mano dulcemente—con el mismo gesto 
protector con que las madres acunan a sus hijos — 
e inclinando la cara emocionada, unió su mejilla 
a la piel de cera humedccida, 

— La vas u fatigar — advirtió Ja abuela. 

— Mamá no se fatiga conmigo ¿verdud, mamá? 

— No, mi niño querido, 


Y como ella cerrara Jos grandes pjos claros, 
abuelita insistió: 
—Ya la has fatigado bastante, ¿Ves? Quiere 


dormir. Vámonos. 

— Déjeme primero que le haga tuto... 

Entonces, muy bajito, empezó a canturrear la 
canción de cuna con que ella misma lo durmiera 
de pequeño, 

— Hace tuto guaglas.. 

, Un grito desgarrador cortó la frase. La madre 
se alzó sobre los almohadones, extendió los brazos 
al hijo y ambos, un largo rato, soJlozaron besándose 
y murmurando frases incoherentes. 

— Mamá... ¡Madrecita querida! ¡Mi mamá mía! 

— Hijo mío... ¡Mi Juancho! Al fin... como 
antes... Déjame besarte... ¡Mi hijo! ¡Mi hij:! 

Se interrumpió ahogada por la tos y algo tibio 
alcanzó a humedecer las manos de Juancho que 
trataba de sostenerla, La abuela se interpuso ruda- 
mente, entregando el niño medig loco a 10s cuidados 
de la vieja Tato. 

-— ¿Qué tiene? ¿Qué le pasó? 

— Nada — contestó la sirvienta al par que lavaba 
con alcohol las manecitas ensangrentadas. — Es 
que se cansa tosiendo. Tome, chupe está pastilla, 
no la vaya a botar no más... A ver, dójeme cam- 
biarle ropa... . 

La tarde de ese día se llevó a la casa del quintero 
sus muebles, sus juguetes y sus libros; comfa allí, 
en una mesita puesta on el corredor. En sus 
cortas visitas abuelita decía que mamá se- 
guía enferma, siempre con tos y con ganas 
de dormir, Pura gueno molestara con sus 
juegos ruidosos, para que la mamá tuviera 
descanso en el silencio absoluto, a dise lo 
tenía allí, con la Rosalía y Paricho que tanto 
lo querian. 

— Yo no jugaría — decía el niño tímida- 
mente, 

— No, no, los niños deben jugar. 

— Pero yo no tengo ganas de jugar, abue- 
lita, 

Había un silencio en que ambos se 
mirabán angustiosamoente. Por fin, Juan- 
cho decta, con ahínco de esperanza: 

— Abuelita, déjeme- verla ¿quiere? 
prometo que la miraré no más, 

— No, no, pequeño, no pue- 
dos verla hasta que se mejore; 
entonces todo será como antes. 

— ¿Y no pregunta por mí? 

— Sí, mi hijito. Te encarga 
que seas muy bueno y muy 
obediente y te manda muchos 
besitos, 
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— ¿Por qué no me los da, abuelita? Antes todos 
me besaban... Ahora hace tanto tiempo que 
no me besa nadic... 

— Mi pobre hijito... 

— Abuclita ¿es que ya no me quieren? 

-— Mi bijito, no es eso. No te atormentes así, no 
pienses en eso, Todos te «queremos mucho y 
porquees tan grande nuestro cariño te tenemos aquí, 

— No entiendo, .. 

-— Ya comprenderás algún día, mi pobrecito... 
Pórtate bien. 

Y la abuelita se iba, menuda y diligente, deján- 
dolo más triste y preocupado aún, 

Fsa mañana, al vestirlo de negro, la Rosalía 
tuvo para él una ternura envolvente: y Cáli- 
da, que lo hizo salir de su reserva de niño tímido 
y pensador. 

— ¿Cómo estará la mamacita? 

— Durmiendo, m'htjito querío, Al fin la Mamita 
Virgen le dió descanso a la pobretita... 

Viendo a los quinteros ocupados en recolectar 
flores se arriesgó por las avenidas, hasta enfrentar 
la yventána abierta del salón que imanaba sus ojos. 
Y entonces vió el horror... Su madre dormida en 
la caja... Los hombres que la encerraban... Su 
padre protestando enloquecido... La abuela do- 
minándolo todo con su hablar de seda... 

Cerrada la caja partieron los hombres, El padre 
parecía entontecido, la abuela rezaba; entonces él, 
pasito a pasito, entró en la casa, Jlegó al salón y 
se escondió detrás de una cortina sin que nadie 
reparara en él. ' 

Sola, dejaban sola a la madrecita encerrada en 
la caja negra. De pronto lo cogió el recuerdo de 
su encierro en el arcón y volvió nuevamente a 
sentir todo el proceso de esa agonía. La angustia 
del ahogo le apretó la garganta desorbitándole 
los ojos. 

Crujió un mueble y el niño salió tembloroso de 
su escondite, Otro erujido,.. y Otro, que pare- 
cieron recorrerle los nervios del talón a la nuca, 
Toda li sangre, en una caliente oleada, le subió 
al cerebro, 

— Ya voy, mamacita — murmuró avanzando, 

Tomó el martillo dejado sobre una consola por 
los Obreros de la funeraria y en la quietud de la 
casa retumbó un golpe, otro, otro, 

Acudió despavorida la abuela, 

—Niño... ¡Juincho! 

Lucharon. Ella  tratamlo de 
quitarle el martillo, él exasperado, 
delirante, 

— Si 
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ella despertó... 
jeme, déjemo..,. 
se lo pido... 
mo está 
Oiga... 
Déjemeo, 
déjeme,.. 

—Socorro!,,. ¡Juan! Ven, Juan... 
¡Socorrot... 


Dé- 
Por Diosito 
¿No oye có- 
llamando? Oiga... 
Se va a ahogar... 
abuelita, por favor, 


Pudo el hombre dominar 

la furia del niño, que  súbi- 

*. tamente se aplacó en  laxi- 
tud de desmayo. 

Tras muchos días de 

ansicdad para el padre y 


lá abuela, pudieron ver que 
si volvía a la vida el niño, 
era dejando toda la Jucidez 


de su espíritu) entre las 

garras pavorosas de la fie- 

bre, y / 
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PRE JOLE? EM. TORRES 


E concretaré a presentaros algo que en 
Jujuy. es también una nota interesante, 
tan pintoresca, si se quiere, como una 
de esas frescas quebradas en donde 

tanto favorecido de-la fortuna viene a 
: pasar los días caliginosos del estío. Os 

hablaré de un tipo único, de un ser de 
excepción, que, a pesar de ello, no ha 
movido aún la curiosidad de nadie. De un hom- 
bre cuya suerte se parece a la suerte de la tierra 
en que vegeta: Poseedor de una incalculable for- 
tuna intangible, vive sacando de la- ilusión fuer- 
zas para seguir la lucha cotidiana. 

Os hablaré del minero jujeño, tipo admirable, 
digno de un sesudo estudio psicológico que yo no 
estoy en condiciones de ofreceros, En él se cumple la 
paradoja de ser pobre ES 
y rico a la vez. Su exis- 
tencia nos prueba que 
para vivir de ilusiones 
no es indispensable 
ser poeta ni bohemio. 
También pveden ha- 
cerlo quienes no han 
nacido con el excelso 
destino de crear be- 
Meza. - 

. Cúando era niño te- 
nía una idea extraña 
del minero, Era éste 
para mí un tipo de le- 
yenda,: brayío y fuer- 
te, “orgulloso y domi- 
nante, rico y generoso, 
hidalgo y aventurero. 
Lo imaginaba una re- 
encarnación, en Cuer- 
po envidiable, del al- 
ma del "conquistador, 
de Valdivia, de Cor- 
tés y de Pizarro; .lu- 
chando con la soledad 
de los páramos y de- 
safiando las inclemen- 
cias de la Naturaleza, 
para arrancar a la 
montaña hostil su te- 
soro inviolable. Al co- 
nocerlo aquí, en Ju- 


juy, experimenté un desencanto más. Su presen-- 


cia me causó pena y desilusión. Cuando mé topé. 
con uno por primera vez fué porque vino a mí 
para proponerme un negocio. El hombre debía 
andar mal de la cabeza. ¡Ofrecer un negocio de 
minas a un periodista de provincia! ¡ Y el +»mismo, 
meses antes, había rechazado Pasto oléntos ínil 
pesos ofrecidos por la cesión de unos derechos! 

Era, el ocurrente, un tipo chiquitín, macilento, 
en cuyo traje, de color verde aceituna, con enor- 
mes rodilleras, se advertían, como en todo su. físico, 
las angustias, de una vida precaria, 

Era el ingenuo Creso que en aquella oportunidad 
se ofreció a mi admiración, Jeremías redivivo, 
Jamás escuché parecidas lamentaciones, hechas 
en tono más patético y conmovedor. Y 
este tipo, en esta tierra de minas, se re- 
produce al infinito. La mayor parte del 
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oro, el plomo, la plata y el petróleo de la provin- 
cia está distribuda entre gente asf. 

No cuenta ni contará jamás con los medios 
para explotar sus filones, pero defiende sus «pe- 
dimentos» con tenacidad ejemplar. En cada pro- 
puesta recibida, por más razonable que “ella sea, 
advierte, suspicaz, un encubierto propósito de 
estafa, Sin embargo, vive a la pesca de candidatos, 
y siempre tiene iniciado algún convenio que jamás 
termina con felicidad, por su agresiva desconfianza. 

En Jujuy, tierra de minas, los mineros hostiga- 
dos por la misería forman legión, Existen-aquí 
Rockefelleres a punto de pedir limosna, Se les adi- 
vina por su aspecto exterior, pues se produce en 
ellos un curioso fenómeno psicológico. La ansiedad 
brilla eternamente en sus pupilas. No tienen un 
céntimo, pero tampo- 
co les bendice la tran- 
quilidad, único patri- 
monio del pobre. La 
Naturaleza les regá- 
tea hasta el sueño, 
Viven en perpetuo so- 
“bresalto, con el temor 
de que alguien les des- 
poje de su intangible 
fortuna. Corren tras 
sus expedientes que 
desde hace veinte, 
treinta o más años 
pasan de un estante 
a una mesa y de una 
mesa a un estante de 
la Escribanía de Mi- 
nas. Así no. tengan 
ninguna diligencia que 
realizar, no dejan de 
ir a contemplarlos un 
solo día para cercio- 
rarse de que no se los 
ha hurtado nadie. 
Desarrollan una acti- 
vidad única, la cual 
abiorbe todas sus 
energías, y el enorme 
trabajo así acumulado 
no encuentra jamás 

+ una concreción. Y fal- 

ta con frecuencia el 

pan tierno en el hogar castigado por la necesidad, 
y el traje se torna raído, y la tensión nerviosa, 
prolongada indefinidamente, concluye a veces en 
el delirio de las persecuciones. Todo cuanto consí- 
guen lo invierten en inútiles diligencias, y persisten, 
acicateados por la sed del oro, en una labor estéril 
y penosa, que no tienefnunca un feliz acabamiento, 

Los términos geológicos, aprendidos a duras 
penas, trastornan su léxico, de suyo pobre, y para 
describir sus minas, que algunos no han visitado 
nunca, emplean una jerigonza tan pintoresca como 
incomprensible, 

¡Cómo se burla el destino de estos hombres, te- 
rriblemente voluntariosos y entusiastas, regateán- 
doles todos los bienes terrenos, pues mueren antes 
de tiempo, consumidos por las vigilias, las 
S privaciones y los sustos, sin haber conse- 
s  Buido el premio de su esfuerzo! í 
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NA propiedad rural en el 
monte de Misiones está 
constituida por un ran- 
cho de sólo tres paredes, 
perdido en la inmensi- 
dad del bosque, del cual 
logra apenas aislarse 
por medio de un mínimo desmonte. En 
ese desmonte, el propietario planta 
maíz, mandioca, porotos y tabaco, todo 
ello en la cantidad justa e indispen- 
sable para no morirse de hambre y 
fumar. Pueden dar aspecto de vida al 
rancho, algunas gallinas de cuello y 
rabo desplumados, un chancho alto de 
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patas como un galgo, y dos o tres 
cabras. 

Pero nada de esto es indispensable. 
En cambio, sentados a la vista del 
fuego, en verano, o arrollados en in- 
vierno ante la llama misma, con la 
cola y el hocico ardidos, se ve siempre 
tres o cuatro perros flacos como es- 
queletos, y que al levantarse oscilan 
con las caderas flojas, prontos a caer. 

Nada denuncia en estos perros su 
calidad particular. Reumáticos, siem- 
pre huraños y tristes, no habría op- 
timista capaz de concederles vida pa- 
ra una estación más, fuerzas para 
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alcanzar hasta el monte, y decisión 
para hacer frente a un tímido apercá, 

El destino de estos perros, sín em- 
bargo, es morir en el aire. lanzados 
allá por las zarpas del tigre. Cuando 
vuelven a caer, generalmente su-vien- 
tre está ya vacio. Son, pues, perros 
de caza, verdaderas fieras de perse- 
cución y asalto, capaces de lanzarse 
sobre su dueño mismo, si llega a inm- 
terponerse entre ellos y la caza aba- 
tida. 

Al menor apronte de montería en 
el rancho, los perros están ya de pie, 
tembleques siempre, pero con los ojos 
ya encendidos, puestos en los movi- 
mientos del cazador. Y cuando tras 
un cuarto de hora de monte, esos mis- 
mos perros han hallado un rastro, 
con el primer vibrante ladrido de ca- 
za, extenuación, reumatismo y mise- 
ria han desaparecido. Van a la ca- 
rrera, en cuanto el monte se lo per- 
mite; y su latido, sonoro tras el rastro 
tibio, y aullante cuando la proximi- 
dad de la presa los enloquece, se oye 
clarincar sin tregua alguna en el mon- 
te, desde el alba a la caída de la noche. 

Cuesta creer que esa jauría de im- 
ponderable aliento sea la misma que 
agonizaba de debilidad y artritis diez 
horas antes. Ella es. Si el animal per- 
seguido trepa a un árbol lejano, y el 
cazador no acude, tal vez la jauría 
no vuelva a casa hasta haber agotado 
al pie del árbol su desesperante ga-' 
ñido de impotencia. Y lo que regre- 
sará en la alta noche helada, unos pri- 
mero, luego otros, serán los esquele- 
tos ambulantes, más cojos y sombríos, 


qué la noche anterior temblaban al- 


rededor del fuego. 

Su régimen es vegetariano. No co- 
men sino mandioca y maíz cocido, o 
seco, que roban grano tras erano a las 
gallinas. Una cacería, pues, supone 
para ellos la delirante felicidad de la 
carne viva, ya pregustada a nmandí- 
bula batiente en su latido. y 

Pero no siempre la persecución se 
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desarrolla a fondo: de carrera. A ve- 
ces, en plena corrida, los perros se de- 
tienen bruscamente, Su lomo se criza, 
hunden el rabo entre las piernas, y 
cuanto era ansia y velocidad por lle- 
gar, se transforma en un avance 
alerta y receloso tras el tufo del tigre, 

En cierta ocasión, esperando en cl 
monte el fin de la corrida que nues- 
tros perros llevaban desde el amane- 
cer sin mayór entusiasmo, oímos de 
pronto un aullido, agudo y breve co- 
mo un relámpago, al que sucedió el 
más completo silencio. 

Era, evidentemente, uno de nues- 
tros perros. Pasó un rato; y en la mis- 
ma dirección, y con igual carácter, 
sonó otro aullido, Uno tras otro, mues- 
tros perros nos fueron revelando su 
existencia en el bosque por este brus- 
co aullido. Y entre uno y otro, y por 
largo tiempo después, del monte no 
nos legó un solo rumor. 

Cuando un tigre ha sido corrido 
una vez sin éxito, adquiere un cono- 
cimiento exacto del valer de una jau- 
ría de caza. Ocúltase entonces tras un 
árbol caído, sobre su propio rastro, y 
cuando el perro erizado pasa, éste lan- 
za un grito, y se acabó. El tigre cam- 
bia de rumbo, ocúltase de nuevo; y de 
esta simple manera, sin fatiga alguna, 
arranca al cazador, tuno tras otro, sus 
peligrosos aliados. Luego toca el tur- 
no al cazador. 

Esto es, por lo menos, lo que se 
cree allá. En la circunstancia referi- 
da, y desde el último aullido, pasamos 
dos horas esperando en el monte mu- 
do; dos horas con todos sus intermi- 
nables minutos, tan largo cada uno 
de ellos, como tuna vida entera. 

Al caer la noche emprendimos el 
regreso hacia el río. Y arrancábamos 
ya la canoa del barro, cuando nues- 
tros perros fueron surgiendo del mon- 
te, cansados y taciturnos, sin expli- 
carnos qué habían visto para haber 
aullado de aquel modo. 

H. O. 
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os que solían 

verlos siempre 

juntos, siempre con- 

versando con el calor 

¡que prestan el alma 

Á joven y los temas inte- 

“£2  resantes, los miraban. pa- 
sar con un dejo de envidia 

en el fondo de los ojos. Y no era para 

menos: ella, esbelta, rubia, inteligente, apa- 

sionada él, luciendo siempre, por entre el so- 

brio desaliño de sus maneras, las dos alas de una 

reputación rápidamente difundida. 

— Serán felices — decía la gente, — Se entienden 
demasiado para no serlo, 

Y ellos pasaban dejando tras sí el halo vaporoso 
de la felicidad que les atribuían, 

Pero no era tan exacto el miraje de los extraños; 
se querían, es claro; pero a solas y cada uno para 
si, ellos presentían que algo vago e indefinido 
negaba a la sordina el dulce pronóstico del 
mundo, 

Unos cuantos meses de íntimo trato habíanlos 
conducido a esas horas de abandono, sin «pose», 
en que la camaradería y el afecto hacen que el al- 
ma se presente sin dobleces, en la familiaridad en- 
vidiable de dos que ya no tienen por qué mentir, 
pero que no por eso han renunciado a las sutilezas 
del ingenio. 

— ¡Ah, qué preciosa está hoy esta negra fea! — 
solía decirle, 

Ella lo miraba entornando los ojos y lo ponía en 
un brete, con esta sola palabra: 

— ¿Hoy? 

— Digo que hoy está «eso» más visible que otras 
veces — respondía él semiturbado, 

— Cállese, usted no puede decir tal cosa, 

— ¿Que no puedo? 

— Puedes, claro que puedes; pero lo que yo afir- 
mo es que cuando un hombre tiene dos milímetros 
de vidrio delante de los ojos, pierde el derecho de 
Opinar sobre la belleza, 

— En Otras palabras: que soy un 
ciego. 

— ¿Y si fuera así? 

— Diría — y pesaba una a una, con 

lentitud desesperante, las palabras 

— que, como es un hecho que 
eres hermosa, y yo así lo siento, 
en alguna Otra parte de nó0s- 
otros debe residir algo que 
aprecie la belleza. 
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lla lo miraba con des- 
concierto y poniéndose en 
guardia: 

— ¿En dónde, por ejemplo? 
— En los labios, quizá... 

Y estaba vencida — vencida con 
todas sus armas — porque ésa era 
una estocada, no a la inteligencia, sino 

a la mujer, 
Pero, a pesar de esos ratos — vérdaderos 
manchones de placer y olvido, — había entre 
ambos ese «no sé qué» a que antes me he re- 
ferido, que marcaba como un abismo profundo. 

Américo, a los veinticinco años, no había logrado 
disciplinar aun su temperamento un «si es no es» 
soñador y negligente, mientras que en Beatriz, ala 
misma edad, despuntaba ya a cada instante, lim- 
pia y filosa, aquella línca de su espíritu que la ha- 
bía hecho abrazar con pasión el profesorado en ma- 
temáticas. Pero, aun así, toda su álgebra no le bas- 
taba para medir el profundo pozo de lógica humana, 
viva, palpitante, que se había posesionado sola y 
sin leyes del alma ágil del amigo, En ella, muchos 
síntomas de rigidez e intolerancia denunciaban la 


cultura libresca no bien asimiláda, transparentán- 


dose en ese envaramiento escolástico, falto de sol- 
tura, propio' de quien no ha abandonado aún la 
tutela del pensamiento ajeno. Y de ahí nacían mu- 
chas tiranteces y muchas desconsoladoras incom- 
prensiones, 

Cuando, frente al amor, se razona 0 se habla de 
derechos y deberes, él se acongoja; cada congoja es 
una herida y cada herida hace en él el efecto de una 
enfermedad frecuente en una buena salud: una obra 
de carcoma... ¿Qué extraño, pres, que un día se 
hallaran los dos cara a cara, airados, convencidos 
de que tenían algo que defender uno del otro, y 
pensando más en necios prejuicios que en la feli- 
cidad que les naufragaba? 

Fué una tontería, pero que tomó contornos de 
montaña, por el curácter de ambos y por ciertas 
desinteligencias que últimamente los habían dis- 
tanciado: una noche de baile; una 
amiga que se entretiene durante cua- 
tro horas enteras con él, y una cronista 
minuciosa y parcial, Eso fué todo: el 
comienzo y cl fin, Luego, un hom- 
bre, por el solo: hecho de sentirse 
tal, y más ante una mujer ama- 
da hasta el delirio, no des- 
ciende a explicarse, (Hay 
cosas puramente mascu- 
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jamás podrá cn- 


que se entre; 
guilos que se acometen. ¿Nin- 

¿uno de los dos cedió! Y pocas hor;,> | 
después, áe todo aquel futuro dl 
19 quedaba otra cosa que un 
que escondía su dosga 
fivez y en ana falsa ide 
y un hombre que, hosco y 
Irente al irremediable despl: ] 
eys sueños, marchaba lento y pesado, sitiendo 
grayitar sobre sus hombros todo un imperio de 
infortunios, 


tan, 


dos 0 


Tres días y tres noches esperó, encerrado en un 
mutismo hermético, Y nada, ni Ja más leve señal de 
irepentimiento 6 de perdón, Entonces comprendió 
que era cierto: 


— ¡Esto se acabó! — se dijo, y metiendo en 
un paquete todo cuanto halló de pertenencia de 
ella, se lo devolvió, 

Y si alguna es 
peranz 
ba todavia, la per- 


di 


J1Ó cuando, Y día 


CoOnserv,:.- 


jente, encontró 
ariba de la mosa 
un sobre con este 
contenido; «Yo no 
tengo nada que de- 


volverlo, 2 no ser 


u estima y 


sticiones «de 


manife 
afecto, en l 
ya no cerco, Lo de- 
más, cartas, libros, 
etc,, Jo he destruí- 
do. Quédese tr 
quilo: ni un sob: 
niuna flor seca, ui 
una sola Jetra se 
salvó; las Hamas 
se encargaron d 
todo». 

Entonces 
empezó a 
Hasta alli se 1 
defendido con una 
actitud hostil y 
sombría, pero ahb- 
ra empezaba el do- 
lor, el vacío, la 
sensación de sole- 
dad, la santa tris- 
teza por la novia 
amada y perdida sin remedio,.,. Y pudo decir 
entonces, parodiando la célebre frase del romano: 
«Orgullo que has destruído mi dicha, no eres más 
que humos», ; 

Una cosa le salvó: su-afán de artista, Las noches 
interminables le hicieron buscar una válvula de 
escape en historiar su amor, y en la obra de semanas 
y semanas, quedó concluida una novela, a trechos 
alegre y jovial, a trechos amarga, y finalizada por 
aquella pueril cosa que los distanció. Fué «su» his- 
toria, la de los dos, con toda la pa- 
sión que los había unido y toda la des- 
dicha que los había separado... Nada 
quitó, nada agregó; sólo los personajes 

perdieron su identidad en las bru- 

mas de un delicado anonimato; 
después, todo... todo... sue- 
ños, esperanzas, proyectos, 
¡todo lo que había muer- 

to para ambos! 


$ que 
pue 


e 


ASARON dos años 

toria aquella, 

después de su creación, se pue 

y fué rápidamente difundida. 

nía el don mágico: el sontimiento, 
y halló fácil entrada en infinidad de 
almas buenas, 

Boatriz también la leyó, y eso en 
excepcionales 
pirito, Li mayor vida, el dolor qu: 

babía probuio y las horas A icflexión que l 
deparó, habían modificado profundamente sus idea 

Ya no cra la chica inteligente que discutía con 
iguol suficiencia y ¿plomo los fucros femeninos, 
los versos del poeta tul o Jus consecuencias de l 

revojución rusa, Pampoco decía ya que «el debe: 
del hombre era erguirse contra la fatalidad y mejo 
rarse a pesar de todo y de todos.» Ni condenaba 
aboráa u los quecaíun, ni a los que, sel illuomente, 
humildemente, vivian recorriendo su camino a su 
maneta, .. Se hu- 
bía convertido en 
algo más pre oso 
exa una mujer. Y, 
al Joer aquellas pá- 
ginas que hablaban 
del pedazo má 

hermoso, y, aj ¡his 
mo tiempo, Más, 
amargo de su vida, 


Lioró, com- 


largos, La his- 
bastante ticmpo 


circunstancias de es 


Horó, 
prendiendo que 
nunca, jamás hú- 
bía sabido amar, 
porque el amor era 
un inmenso, un lu 
acabable afán de 
decir: «Te perdo- 
Y ella, cuan- 
do él pecó — 4 pe- 
có, —no supo ni 
quiso perdonar, 

Desde entonces, 
una idea fija la 0)- 
sesionó «lia y no- 
che, torinrándola, 
agltándola y no 
dejándole ni una 
hora de sosiego, A 
veces se decidía, y, 
con la «echarpes 
de piel sobre los 
hombros, llegaba 
hasta la puerta de 
ta calle, Pero no más allá, Y desde ahí retrocedía, 
descorazonada, vencida aún por su necio orgullo 
de mujer. 

Pero cierta vez ya no pudd frenar su secreta 
ansia, y salió, 

Miró la calle, y, al pensar en lo que iba a ha- 
cer, de pareció ver que sobre las paredes de las 
casas había pintado un gran signo interrogante 
y una gran esperanza... 


A 


L ver acercarse aquella mu- 
jer que un día habla ama- 
do tanto, Américo sin- 

tió renovarse en su inte-' 

rior algo de lo que fué la 

agonía de sus últimos 
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tiempos, Se estrecharon las manos, 
y luego del trivial diálogo que ex- 
plicaba el encuentro, quedaron su- 
midos en un embarazoso silencio, 

Desde eciertas vez, nunca más se 
habían vuelto a ver... 

— ¿Y si revisáramos -— había dí- 
cho ella, en un momento propicio — 
las causas de nuestro rotapimiento? 

— ¿Será prudente o siquiera grato? 

— Creo que si — insistió animáindose, — ¡Nos se- 
paramos tan dolorosamentel... 

-— Cierto, ¡tán dolorosamente! 

— Tú, sobre todo, lo que habrás sufrido... 
¡eres tan profundo! o 

— Si, mi parte no fué escasa — repuso, tratando 
de bromear; pero la risa se Je olvidó y volvió al si- 
Tencio, con la frente desfigurada por una red de sur- 
COS, 

Callaron un instanto, 

— En fin, Beatriz, — agregó — ¡qué se le va a 
hacer! las cosas no siempre resultan como uno desea, 

Volvieron a callar hasta que la voz de ella, que 
se animaba de una extraña serenidad, pre- 
guntó: ' 

— ¿Keruerdas, Américo, aquella nochc..., la 
última? 

— Me acuerdo de todo, Beatriz... 

-— ,. Como un mes más tarde, hablando con 
Adela, me enteré de toda la verdad, de la verdad 
que a mi me habian desfigurado y que tú no qhi- 
siste rectificar. Entonces, comprendí mi culpa, 
ini inútil severidad, tu justo silencio... ¡Tantas 
cosas comprendí que antes no habia compren- 
dido!... 

Como ella cullara, él interrogó: 

— ¿Y después? 

— Después... — Suispirando — después, un mal- 
dito orgullo me emparedó. .. 

— Y callasto, ¿no es cierto? 

— Si, callé, mientras tú sufrías, 

— ¡Y por orgullo, Beatriz, hiciste eso con mi vida! 
¡Qué poro me has querido! 

— ¡Américo!... 

— Te olvidaste, por orgullo, de las dulces pala- 
bras de Jesús: «Para un gran amor habrá siempre 
ún gran perdón», ¡Ah, Bicatriz, Beatriz, qué mez- 
quino fué tu amor por mí, que cuando me creyó 
culpable no me ofreció una mano para Jevantarme, 
y cuando me vió inocente ho tuyo luerzas para arro- 
jarte, arrepentida, en mis brazos! 

Se hizo el silencio, 

— Si — dijo ella luego, con lentitud — todo eso 
hice, pero Dios sabe que desde entonces el remor- 
dimiento Me quitó mu- 
chas veces el sueño. 

Puedes estar seguro de 
que pagué cara mi cu- 
birdia, 

— Tu creo, * Beatriz, f 
pero no te aurrepientas; 
el dolor sangra, pero 
limpia. 

— Limpia, sí — dijo, 
pensativa, — y enseña... 

— De todos modos, 
amiga, aquello pasó ya, , 
¿no es verdad?, y, co- 

mo dicen unos ver- 

sos, «detrás de la 
tempestad, viene 


” 


Pero no; ante aquella mujer, con el 
rostro demudado por la ansiedad, 
no era posible hablar de paz, y si 
ya no lo hubiera adivinado, eso ha- 
biera sido la revelación del nuevo 
desgarrón que les amargaba, 

Y en su calma, en aquella calma 
conseguida a fuerza de ftesonera pa- 
ciencia, cayó la gota ácida de este 
inesperado veneno, 

Pero nabía que hablar, decir algo; la tímida voz 
splicante había preguntado ya, por segunda 
vez: 

— ¿Y hoy, Américo? 

— Déjame contarte nn cuento —respondió, po- 
niendo en la voz todo el afecto de que se sintió capaz. 
—Según dice un poeta, ciertavez había en un jardín 
una rosa sedienta, Acertó a pasar por allí una nu- 
be hinchada de agua vla rosa imploró: s¡ Aguaa, gua, 
que me muero de sedts La nube miró hacia abajo y 
repuso, sin sentir la menor conmoción: «Imposi- 
ble, hermosa; si fuera a atender a tanta súplica co- 
mo me llega, ¿qué quedaría de mí?) Y siguió su 
marcha, Pero, al atardecer, arrepentida de su 
cerrado egoísmo, volvió, y, al llegar sobre el 

jardín, se deshizo en fina y benéfica lluvia, Mas 
ya era tarde, demasiado tarde, pues la rosa había 
muerto de sed, ' 

Hubo no sé cuántos minutos de un doloroso st- 
lencio. Las dos cabezas bajas; las dos frentes som- 
brías, los dos corazones asesinados por el sufri- 
miento, 

— Ahora, después de haber comprendido — dijo 
ella, roncamente — sólo deseo saber una cosa 
¿cuándo escribiste esa historiu? 

El comprendió, a su vez, Cl alcance de la pre- 
gunta y contestó: 

— Poco después de la noche aquella. 

— ¡Ah, no es cosa reciente, entonces! 

—Xo, Beatriz... Después, el tiempo, la distancia, 
tu silencio, la vida mismi,.. 

— Si, si, no expliques nada, 

Suspiró con ansia y le tendió la nano: 

— Toda el agua que la rosa ansiaba — dijo — y 
toda la frescura que jamás pudo desear, venían en 
la nube para ella, pero, ¡demasiado tardel... 

El retuvo, entre las suyas, la mano que le tendía: 
— ¿Dlegarás alguna vez a perdonarme, Beatriz? 
— ¡No habría de perdonarte, amigo! ¿Á quién 

debia perdonar, sino? 

Vaciló añn un segundo y, al fin, ya decidida, 6x- 
clamó; 

— Dime adiós... 

La voz se le quebró con un sollozo traicionero y 
se fué, llevando la derrota 
en toda su actitud, La 
miró ulejarse hasta que 
la angulosidad de la ca- 
Me se la arrebató; y 
entonces, triste y ane- 

+ gado en uná pena que 
hasta allí no había co- 
nocido, pensó: 

—Nola volveréa amar, 
quizá, pero no la olvida- 
ré nunca; ella ha descu- 
bierto el modo de estar 
siempre aquí — Y, con la 
mano en el costado, 
como complemento  - 
de sus palabras, 


A EXILE? A RÁALAA "e , 
la miró. ILWOTRO BELAARE2R? su vida... 
* a / 
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ADA hay ,compa- 
rable a una noche 
serena en pleno 
océano; nada de- 
termina una sen- 
sación tan inten- 
sa de infinito. 
Nuestra peque- 
fiez, nuestra in- 
significancia, se nos presenta con 
la crudeza de las verdades que el Yo — 
ingenua fantasía — hace inaccesibles 
en fuerza de optimismo. El mar es 
como la mujer: siempre igual y siem- 
pre distinto... Por eso atrae... 

En cubierta, apoyado sobre la bor- 
da, embelesado en el maravilloso ju- 
guetear de las olas, habíame olvidado 
de todo. ¡Oh, encanto de la soledad!... 
¡Cómo la quimera tejía y destejía el 
porvenir!... Ante el flujo y reflujo de 
las aguas verdinegras, recortadas en 
espuma, los grandes interrogantes que 
hace miles y miles de años el hombre 
trata de esclarecer en vano — Princi- 
pio y Fin — se nos aparecen rodeados 
de una supersticiosa incertidumbre. 
¿De dónde venimos?,.. ¿Hacia dón- 
de vamos?... Y cuando la imagina- 
ción se agudiza por penetrar el ar- 
cano, tenemos la ventura de que al- 
guien nos despierte de nuestro sueño. 


— Andiamo fra ¡ due misteri: cielo 
e mare. á 


Una mano suave se apoyó en mi 
hombro. Iba a responder, pero el doc- 
tor Giovanni Borella me lo impidió: 

—Non prestargli importanza. Sono 
tutte fantasie. 

Y sonrió, como temeroso de haber 
dicho una inconveniencía. 

El doctor Giovanni Borella, médico 
de a bordo, con catorce menciones por 
acciones de guerra, era un hombre 
encantador. De estatura mediana, del- 
gado, tez aceitunada, pelo alundante, 
ojos de ensueño y boca amplia, sen- 
sual, que siempre dibujaba una son- 
risa bajo la maraña de su bigote ne- 
gro, daba la impresión de un tzíngano 
que hubiera trocado su chaqueta es- 
carlata por la negra y oro de la ma- 
rina italiana. Este hombre, que gusta- 


siempre hop... 


ba de la soledad, denunciaba sin es- 
fuerzo un espíritu romántico y senti- 
mental, Pero ya estaba prevenido al 
respecto. “Es un escéptico”, me había 
dicho el comandante en tono de mis- 
terio, y luego, complementando el in- 
forme, con la espontaneidad comuni- 
cativa que nos posee a bordo, agregó: 
“Se trata de un médico de talento, 
cuyo nombre podría llegar a ser glo- 
rioso. En la guerra se batió como un 
bravo; parecía que iba en pos de la 
muerte... Sí, -sí, aquí debe haber 
drama intimo; de lo contrario no se 
explicaría que con porvenir tan bri- 
llante y con fortuna, hubiera renun- 
ciado a la vida plácida para elegir esta 
carrera penosa y, para él, obscura.” 

Estas palabras habían interesado mi 
curiosidad por este hombre tan singu- 
lar, tan él, que en todos sus actos, 
hasta en los más nimios, afirmaba su 
personalidad. Por eso la circunstan- 
cia que ahora me lo ponía delante me 
pareció propicia para un diálogo en el 
que podía asomar la confidencia. 

— ¿Es usted poeta? — le pregunté 
de pronto. 

— ¿Yo poeta? — sonrió. — Yo no 
soy nada. Quizá un pobre hombre a 
quien le ha faltado el valor de pe- 
garse un tiro. Bien mirado, ¿cree us- 
ted que esto vale la pena? 

— ¿Qué es esto? a 

— Esto, vivir... ' 

Pregunta inoportuna. En otras cir- 
cunstancias, es posible que hubiera 
concordado con la apreciación, pero el 
momento, la “mise en scene”, este via- 
je que realizaba hacia tierras por mí 
ignoradas, me habían comunicado unas 
ansias de vivir que ni aun por el pla- 
cer de aventurar una frase, me habría 
atrevido a ocultar. 

— ¿Y por qué no vale la pena? 

Me miró. Y luego dijo: 

— Mas ¿qué es la vida?... Nada... 
Una mentira que pierde su encanto 
apenas se esclarece. 

Y de pronto, como si hubiera ter- 
minado de ordenar sus recuerdos, y, 
quizá, impulsado por la necesidad de 
buscar consuelo en su propio dolor, 
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se dió con entusiasmo a la confiden- 
re 

—En la vida, cuando no se tiene 
el valor de suprimirla, no hay otra 
solución que ésta: viajar, siempre via- 
jar... Nunca dejar que la ilusión se 
torne en realidad... Nuevos amigos, 
nuevos amores, gustarlos con ansias 
locas, y cuando exaltan, interrumpir- 
los. No dejar nunca que sobrevenga el 
desencanto. Y mañana, pasado y pa- 
sado, lo mismo. lr apurando la vida 
calcidoscópicamente, cultivar la menti- 
ra con amoroso afán y luego buscar 
solaz en el recuerdo, «siempre dulce, 
siempre grato, porque la “partenza” 
impide que el engaño se aclare... 

— Pero ¿no cree usted en la verdud? 

— La detesto, Es innoble, No tiene 
heleza, carece de originalidad; es vul- 
gar. Sólo sirve para repetirnos lo que 
noostros sabemos y daríamos todo por 
olvidar: que no somos nada... 

— ¿Es usted escéptico? 

— No lo sé. Tanipoco me preocupa 
el saberlo. Pero no creo ser malo. 
¿No ha reparado usted en que toda la 
gente de mar es buena? 

— Efectivamente. 

— ¿Y sabe por qué es*buena?... 
Poriue carece de ambición. Nadie as- 
pira a nada. Todos están confórmes 
con su suerte. No hay maniáticos que 
sueñen en salvar a la bumanidad, ni 
tontos que se preocupen en ser útiles, ni 
vacuos que se empeñen en alcanzar 
espacio en la historia. Por.eso son 
más buenos que ustedes y también 
¿por qué no decirlo? menos desdicha- 
dos. ¿Y los hombres de tierra en el 
mar? Observe usted el pasaje. Parece 
que en todos los espíritus se hubiera 
operado un cambia: todos gentiles, 
bondadosos, caballerescos. En la me- 
sa de juego nunca se pierde una fi- 
cha... ¡Pero si basta son dulcemen- 
te ingenuos)... ¿Quién de ellos renun- 
cia después del primer viaje a refle- 
jar sus impresiones? ¿Onién se resiste 
a decirnos que la Giralda está en Se- 
villa, la torre en Pisa, la Acrópolis en 
Atenas, la Scala en Milán y las pirá- 
mides en Egipto?... ¿Quiere usted 
mayor candor infantil? Es que todo el 
odio, todo el rencor que engendra la 


Carlos 


Alberto 


lucha, queda en tierra. En el mar no 
hay rivales... 

Yo aventuré: 

— Usted es un hombre que suíre o 
que, por lo menos, ha debido sufrir 
mucho... 

— No; ya no. He aprendido a olvi- 
dar y a no esperar. La vida no puede 
darnos lo que no tiene: felicidad. 

— ¿Y el amor? i 

—Es de hoy. Ilusión ayer; desen- 
cauto mañana. Todo igual. Por eso 
es necesario adaptarse: vivir el hoy, 
olvidarse de ayer y no esperar del 
mañana. Tal es el secreto. Nadie se 
explica por qué yo he abandonado to- 
do para buscar refugio en la vida 
nómada. Lo hice respondiendo a mi 
inquietud espiritual: no estar nunca en 
ninguna parte y estar en todas. Igno- 
rar qué tierra se pisará mañana, ni 
qué brazos aprisionarán nuestro cuello, 
ni-qué amigo nos ofrecerá st Copa... 
lr siempre hacia lo desconocido sin 
impaciencias, sin prevenciones... Y, 
Inego, encontrar la muerte en cual- 
quier mar, en cualquier latitud... Y 
sonreír también en el postrer instante, 
como cuando el barco leva anclas en 
pos de extrañas tierras... 

Estas palabras las dijo así, con ca- 
lor, y luego quedamos en silencio... 

Horas más tarde estábar:ios los dos 
en la mesa de juego, y mi amigo juga- 
ba con impasibilidad admirable en for- 
ma desorbitada, y, ya ganara o per- 
diera, no contraía un músculo ni un 
gesto le alteraba el rostro. 

Al día siguiente tocamos en el puer- 
to de mi destino, y me despedí de 
este soñador impenitente con fraternal 
abrazo. á 

Ni el tiempo ni las múltiples aten- 
ciones de mi vivir intenso hiciéronme 
olvidar a este sibarita desencantado, 
por quien, confieso, siento secreta en- 
vidia. Ayer, casualmente ¡cuál no se- 
ría mi sorpresa!, recibí noticias suyas: 
el doctor Giovauni Borella, desde 
Constantinopla, me participa sus 0s- 
ponsales con una armenia “bella como 
el sol”. Pero en la postdata explica: 
“No se conduela por mi suerte, caro 
amigo; me caso el 9, pero el 14 parto, 
solo, para Sanghai. Lo dicho: ni ayer, 
ni mañana; hoy, siempre hoy...” 


Silta 
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Fuerte, enhiesto, es el titán, 
el cacique de la Flora, 
que se empenacha en la aurora 
y ruge en el huracán. 
Sus hojas formando van 
arriba, una verde isleta, 
y cuando la brisa inquieta” 
lo mece lánguidamtente, 
bajo su dosel se siente 
el fresco de una glorieta. 


Coloso que nada sabe 
del populacho del monte, 
habla con el horizonte, 
el sol, el viento y el ave. 
Con su aspecto adusto y grave 
de caduco centenario, 
es un monje solitario, 
que, contemplando la altura, 
halla en la inmensa llanura 
la majestad de un santuario. 


A su amparo, la contienda 
armada, forjó sus planes, 
y los grandes capitanes 
establecieron su tienda. 
El engendró la leyenda 


O Rihlintfara 


DIBUJO DB 
REQUENA ESCALADA. 


Nacional de España 


pastoril, en sus albores; 
colmó, de los “payadores” 
la voz, de notas bizarras, 
y el alma de las guitarras 
de delirantes amores. 


En la primavera es huerto 
que brinda al gaucho su aroma, 
y es, cuando se alza en la loma, 
centinela del desierto. 

Su ramaje es un concierto 
de quejas, ecos y trinos; 
su tronco, en los torbellinos, 
apenas si se estremece, 

y a la distancia parece 

el eje de los caminos. 


Hoy le rinde sus honores 
la falange nacional, 
y una flor tradicional r 
ha hallado, al fin, en sus flores. 
Orna los alrededores 
de lá ciudad, los jardines, 
entre asfaltos y adoquines; 
pero ¡ay! le faltan los lampos 
del libre cielo, y los campos 
cubiertos de “macachines”. 


Recepción en el Círculo Militar. 


S - ECC ] ' 5 h Me EI ZA = E , 
Diversas instantáneas obtenidas durante la recepción ofrecida a las familias de los socios por la comisión directiva 


de la prestigiosa institución en homenaje a la fecha patria. Constituyó esta fiesta, repetida anualmente, un sig- 
nificado acontecimiento social. 


Bak Ob la a PRADO. legales. 


E 


E] ha 

Señoritas de la mejor sociedad del aristocrático “fau- Señoritas y caballeros que so dieron cita en los aum- 

bourg”” que asistieron al bailo de gala del Club de  plios salones de la institución social durante la velada 

Flores, y que, como siempre, puso de relieve e] mereci- de gala con que se festejó la fecha patria del 9 de 
renombre que estas reuniones gozan. Julio. 
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Desfile de obreras de la Liga Patriótica 


Cabeza de la colum- 
na, compuesta por las 
autoridades de la Li- 
ga, congregada fren- 
te a la Pirámide de 
Mayo, donde las obre- 
ras de, las escuelas 
entonaron, acompaña- 
das por el público, el 
Himno Nacional. 


Miembros del instituto, qué rindieron un homenaje al ingeniero Valentín 


sociedad. Presidió la sesión el doctor Carles F. 


z > cin 5 7 


Virasoro, ex 
Melo, y el ingeniero Francisco Seguí 
tuoso discurso. 
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Las obreras que con- 
curren a las escuelas 
de la Liga patrocins- 
das por la comisión de 
señoritas, desfilando 
por la plaza del Con- 
greso. A un costado, 
el presidente de la 
institución, doctor 
Manuel Carlés 


vicepresidente de la 
pronunció un concep- 


Distribución de premios en el Cuartel de Bomberos 


E 


El jefe de policía, se- 
ñor Jacinto Fernán- 
dez, procediendo a la 
distribución de los 
premios a los bombe- 
ros, durante el acto 
que anualmente orga- 
niza, en la fecha pa- 
tria, la revista “Se- 
guros y Bancos, Fe- 
rrocarriles y Comer- 
clo”. 


e. 
Parte de la distinguida concurre: 
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Inauguración 


4 


Tres de los bomberos 
que recibieron meda- 
llas y diplomas por 
diversos actos de arro- 
jo. Después de esta ce- 
remonia, la numerosa 
concurrencia presenció 
una interesante  de- 
mostración de la la- 
bor del cuerpo en 
casos de incendio y 
salvamento. 


mcia que asistió a la ceremonia de librarse al público las instalaciones de la 


pueva clínica ginecológica que funciona bajo la competente dirección de los doctores Daniel A. Rojas y Ri- 


cardo Schwarcz. 
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POR TIERRAS y Va, LA ALDEHUELA 
PEHUENCHES 21 LAS. DEL OLVIDO 


caballos cru- 
jen las hojas 
secas, despertan- 
Y do al dulce silencio 
que duerme en los 
derruídos caserones d: 
adobe. 
Frente a la plaza está la 
iglesia, la vieja iglesia del lu- 


Te escribo des- 
de el fondo de 
estos valles aus- 
trales pará fijar 

mis impresiones; estas 
impresiones profundas, 
vigorosas e inolvidables, 
que voy recibiendo en mi 
constante peregrinar. 


Hoy quiero hablarte de una al- NOIA gar, en cuyo atrio lucieron un 
dea lejana, perdida en un rincón AE día sus vivos pañolones las mozas 
de estas soleadas tierras a] y sus mejores pilchas 
cuyanas. Es la villa 25 los troperos. 
de Mayo. El antiguo - ; == En la plaza, dejada 
fortín de estas comar- por la mano cordial, 
cas que sueñan junto MEA > crece la maleza, for- 
al Atuel y al Diamante. ; ] mando verdaderas ma- 

A y er pasé por este j p ; rañas. Sus senderos €es- 
pueblo en ruinas, cami- h ; > | tán tapizados de hier- 

Ss 1 £ . 
no de Los Reyumos. ! | ba, de la húmeda hier- 
Me detuve en él, como | ba que amortigua nues- 
llamado de pronto a ; ; , tros pasos y que hace 
quedarme por una €x- | ? que caminemos sin rui- 


do como los fantasmas. 

En todo el pueblo, 
regularmente vasto, 
sólo quedan pocas ca- 
sas habitadas. El resto 
es ruina pura. Los lu- 
gareños nos ven llegar, 
y nos miran con asom- 
bro. ¡ Traemos buenos 
caballos enjaezados, 
buena ropa y repletas 
alforjas, en cruz sobre 
las ancas! ¡Y ellos es- 
tán allí, mudos, polvo- 
rientos como las calles 
de su pueblo desolado! 

A un lado del pueblo 
está el viejo fortín se- 
cular, frente a los ce- 
rros bermejos, Íragosos 
y atormentados de “El 
Agua de los Terneros”. 

El viejo fortín de 
las proezas pehuen- 
ches, que vió los fieros 
rostros broncíneos, y 
los brazos armados de 
arco y flecha, y que 
oyó resonar el alarido 
tremendo en la pro- 
funda noche de la mon- 


traña voz. A) entrar en 
sus calles polvorientas, 
orilladas de carolinos 
enormes y viejas aca- 
cias, se siente una pro- 
funda sensación de 
quietud y abandono. 
Parece que el tiempo 
hubiese venido aquí a 
descansar de su i.1ce- 
sante marcha, y que 
hubiera roto su clepsi- 
dra por inútil. 

Las vetustas casas 
de adobe están comple- 
tamente en ruinas, 
mostrando las abiertas 
bocazas de sus grietas. 
Aquí y allí sólo han 
quedado en pie entre 
las murallas una que 
otra herrumbrosa ven- 
tana de retorcidos he- 
rrajes. 

Sus calles — ¡oh las 
calles de este puebleci- 
to serrano! — bostezan 
su pardo tedio bajo la 
amarillenta hojarasca 
otoñal. 

Al paso de nuestros 
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taña. He vagado en si- 
lencio por todas partes; 
he entrado en las ca- 
sas en ruinas, en la ca- 
pilla desierta; me he 
echado a reposar del 
viaje sobre las hierbe- 
zuelas y aspirado in- 
tensamente el aroma de 
las hojas secas quema- 
das por un grupo de 
niños; y aquí me tie- 
nes, como saturado de 
una melancolía inefa- 
ble, y se me hace que 
tengo el alma espolvo- 
reada de quietud y 
bienaventuranza. 

El tibio sol mendoci- 
no pone reflejos de 
oro en las ramas de 
los álamos y de las 
acacias amarillas. 

Ahora los niños, jun- 
to al fuego aromoso, 
cantan una añeja can- 
ción lugareña, que 
hiende los aires con un 
pausado yuelo de palo- 
mas: 


Yo tengo unos ojos negros; 
¿quién me los quiere com- 

Tprar?; 
los- vendo por embusteros 
porque me han pagado mal. 


La vieja iglesia 


Un rebaño en 


del lugar. 


6. d” 6 O | 
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¡Oh este pueblo! 
¡Yo quisiera que lo 
contemplaras un día, 
para ver su doble sue- 
ño reflejado en los la- 
gos montañeses de tus 
ojos! ¡Quisiera, como 
ayer y como siempre, 
tenerlo junto a mí, y 
decirte una vez más 
que el sol de mi tierra 
es hermoso, que no hay 
un cielo más diáfano 
que el de mis monta- 
ñas! 

Tenerte aquí, en este 
lugar remoto de-la tie- 
rra, sobre las hojas 
secas y olorosas, y pen- 
sar que todo esto ha si. 
do hecho nada más que 
para nosotros. 

El río Diamante, cla- 
ro y luminoso bajo la 
gloria otoñal, arrulla el 
suelo del villorrio rui- 
noso y dormido. Lejos, 
entre las ramas desnu- 
das de los árboles, co- 
mo un paisaje de ensue- 
ño, vense las montañas 
nevadas 
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Cómo nos 


ucHos insectos, entre ellos las mariposas, 

poseen la vista de los rayos X, es decir, 

que pueden ver con la ayuda de estos ra- 
yos, invisibles para nosotros. Así lo ha asegurado 
recientemente el sabio profesor Otto Birnlein, se- 
gún el cual, si la luz del día contiene la cantidad 
suficiente de estos rayos para que fas mariposas 
puedan ver distintamente, el mundo será para 
ellas muy diferente de cómo es para nosotros, 
puesto que verán a través de la de la 
carne, y apareceremos 
a sus ojos como es- 
queletos andando, ro- 
deados de una suerte 
de penumbra translú- 
cida que representará 
los músculos y la 


ven 


ropa y 


piel. 
Una persona que 
vozase de esta sin- 


zular manera de ver 
las cosas, al pasar 
por una calle céntri- 
ca de cualquier ciu- 
dad vería la multi- 
¿tud como una proce- 
sión de esqueletos, 
cuyos huesos se des- 
tucarían, negros co- 
mo el azabache, so- 
bre la envoltura de 
lafcarne y los demás | 
órganos, envoltura | 


La jugadora de foot-ball,—Chicas, sigan mi ejemplo. El hombre 
es una bola vacía que hay que manejar con los ies, % 


las mariposas 


transparante y brillante cual si estuviera hecha 
de cristal. Por fuera de esta envoltura cristalina, 
formaría la ropa otra capa translúcida, en la que 
se verían destacarse aquí y allá los objetos de 
metal, los aceros del corsé de las mujeres (las 
pocas que aun lo usan, se entiende), las horqui- 
llas, los alfilerones de los sombreros y, en los 
hombres, el reloj, el cortaplumas, las monedas, 
la contera del bastón y otras menudencias. De 
los paragnas y sombrillas no se vería más que 
el varillaje, y a los 
agentes de policía se 
| les reconocería por 
| los botones, las cha- 
| pas metálicas del cas- 
| co y el revólver. 
| De un coche o de 
un carro no vería- 
|. mos más que las pie- 
lo zas de hierro, y los 
caballos serían tam- 
bién trotadores es- 
queletos con alguna 
hebilla aquí y allá. 
El profésor Birn- 
leim ha probado la 
vista de centenares de 
insectos con toda cla- 
se de rayos lumino- 
sos; y ha descubierto 
que muchos de ellos 
| pueden ver cord fos 
rayos ultravioletas. 


¡Madrecita! 


Para que el supremo ideal de toda mujer se cumpla en 
todo su alcance: un sano y bien desarrollado bebé, es 
menester que ella contribuya a esta feliz ansiedad, 
Darante la gestación el ser en formación exige a la 
madre casi medio gramo diario de fósforo para gu des- 
arrollo, Si esta transmisión vital no puede favorecerse 
satistnctoriamiente, lógico es suponer un imperfecto des- 
arrollo en el hijo, que se traducirá en una vida endeble 
y enfermiza, 

Para evitar este peligro ans médicos aconsejan lomar 
en los últimos meses de la gestación: 


FERRO-FITINA 


FUENTE DE NUEVA VIDA 


un yaliosíisimo reconstituyente formado por hierro y 
fósforo, elementos que al mantener a la madre en la | 
plenitud de sus fuerzas aseguran la perfecta constitución 
fisica del hijito. 

Ferro-Fitina es granulada, y disuelta en el te, calé o 
leche, forma una babida deliciosa. En las buenas Farmacias 


Fabricantes: 
SOCIEDAD PARA LA INDUSTRIA QUIMICA EM BASILEA (Suiza) 


REVOLVERES 


¿Quiere Usted 
un amigo que 
nunca falle? 


Compre un 


Revól ver TANQue 
PRECIOS 
Niquelados o pavonados. Cabo nogal. 
Calibre 38, caño 4, 5 y 6 pulgadas 5 5B.- 
Calibre 32, caño 3), 41 5, y 6 plgds. $ 54,- 
Exija siem- 


pre esta 
marca. 


Cada revólver lleva su certificado 
que es la mayor gárantía de 
CALIDAD y PRECISION 


lo on REGA aos 
“A 

En venta en las bue- < SW 
n s casas del ramo. 


ze TANQUE * 
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Varices, Ulceras Varicosos. 


Estas enfermedades son frecuentes sobre todo en los artríticos. Los 
primeros síntomas son fatiga y pesadez de las piernas, adormecimiento 
y una pequeña hinchazón. Mucho después aparecen los cordones azu- 
lados que son las venas dilatadas, porque la sangre que circula mal se 
amontona en ellas. Si el mal no es atajado en su evolución, los peores 
accidentes son de temer: por causa de un golpe o de una rozadura las 
venas hinchadas revientan, corre la sangre, dejando después una llaga 


abierta que casi siempre se transforma en úlcera que es dificilísima 


de curar y que el pueblo llama “llaga de lá pierna". El remedio no puede 


ser exterior. Tiene que ser un remedio interior que purifique la sangre, 
la vuelya más líquida y le permita circular bien por todas las venas, 


Para eso nada mejor que el famoso 


Depurativo RICHELET 


que desde hace más de 20 años en el mundo entero ha hecho muchas 
curas, algunas de las cuales fueron calificadas de asombrosas por el 
médico que había aconsejado el remedio. Bajo la influencia del Depu- 
trativo RICHELET, la sangre circula mejor, las venas se ablandan, las 


llagas se cierran sin dejar rastros aparentes. 


CADA FRASCO LLEVA UN LIBRO DE 
INSTRUCCIONES PARA USAR EL REMEDIO 


vende en todas las boticas del mundo. 
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Algunas aplicaciones térmicas modernas de la electricidad 


1 empleo de la electricidad para el alumbrado 
Es como fuerza motriz se ha generalizado con 
sorprendente rapidez. El. motor eléctrico conec- 
tado a los alambres de una red ha suplantado, puede 
decirse, completamente, no sólo a la máquina de va- 
por, sino aun a los motores de explosión de las pe- 
¿ueñas industrias. La locomotora de vapor ha en- 
contrado su rival en la locomotora 
eléctrica, más útil en muchos casos. 
El alumbrado eléctrico ha desterra- 
do casi por completo los focos de 
gas, aun los de sistema de gas 
comprimido, de reciente creación. 
Fl calor desarrollado por la co- 
rriente eléctrica encuentra asimis- 
no diversas aplicaciones en agricul- 
tura. Citaremos, entre otras, la de- 
secación de la hierba para su con- 
servación; la electricidad evitaría 
asi el largo y dispendioso trabajo 
de la henificación, sobre todo en los 
paises que tienen que luchar con 
condiciones atmosféricas desfavora- 
bles. Serviria también para la pas- 
teurización: de la leche; un aparato 
de 100 kilowatts, tan pequeño que 
puede instalarse encima de una me- 
sa, puede pasteurizar 2.000 litros 
de leche por hora, con la ventaja de 
no alterar en nada su sabor. Y es 
de advertir que la distribución de 
la electricidad para usos agricolas 
constituye en general un problema 
mucho más sencillo que el de otro 
sistema. 
Otro orden 


h de aplicaciones tér- 
micas es la 


calefacción de edifi- 


Calienta=pies eléctrico pa- d 
ra agentes de policía e 


cios; las iglesias y las escuelas en particular se 
prestan a la adopción de este sistema mediante la 
colocación de pequeñas placas de calefacción delan- 
te de cada asiento, como se practica ya en varias 
ciudades de Europa. Es el mejor procedimiento des- 
de el punto de vista higiénico y también del técnico, 
pues con el sistema de estufas y caloriferos el aire 
caliente sube y va a ceder inútil- 
mente su calor a las partes altas, 
estableciendo de pasó en las bajas 
una corriente de aire frio. La expe- 
riencia de cuatro años en una es- 
cuela de Amsterdam muestra que el 
coste es inferior al de la calefacción 
por cok o por gas. Una aplicación 
bastante curiosa de las placas de 
calefacción eléctrica, es la de prote- 
ger del frío los pies de los agentes 
encargados de la dirección de la cir- 
culación rodada; y tanto éxito ha te- 
nido esta idea, que en algunas ciu- 
dades se benefician de ella los ven- 
dedores de los mercados, Los hor- 
nos eléctricos para Ja cocción de los 
productos de pasteleria, se multipli- 
can rápidamente, pues son más eco- 
nómicos que los de carbón o de gas, 
y al mismo tiempo sumamente lim- 
pios; Son, además, de instalación fá- 
cil, pues no exigen la tubería de 
evacuación de los gases de combug- 
tión, 

También se va 
poco a poco la cocción eléctrica 
los alimentos, tanto entre los 
particulares como en las fondas y 
restaurants y en los buques. 


introduciendo 


"PROSPECTOS 


GRATIS 


BUENOS AIRES - CASA CERESITA - PERU. 730 


UNION TELEFONICA 5303, AVENIDA 


$40. REVOLVER iz 


gitimo, calibre 38, pa- 
vonado, caño de 56 0 
pulgadas, modelo 1925, 
son arzplia garantía, por sola $ 40.— 
Porte pago. Catálozo gratis, Pedidos a: 


G. A. MATUCCI 
Sgo. DEL ESTERO, 653 - Buenos Aires 


$ 5.- Higrómetro $ 5.. 


Aparato clentítico'que predice la lluvia y el 
buen tiempo; con termómetro «Farenhejt», 
En forma de bonila casita de madera de- 
corada de 22 centimetros de alto, 18 de 
largo y 12 de ancho, Remito con porte 
. rago e instrucciones, pot sólo $ B.— m/n, 


Pedidos, «: G. A. MATUCCI 


fgo, DEL ESTERO. 063 + Buenos Alrca 
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GRAN PREMIO EN LA “EXPOSICION 
DE LA INDUSTRIA ARGENTINA” 


O, *SILBANDO:.:* 


, TANGO Canción 


LAS NOVEDADES DE LA SEMANA 
Y LOS ULTIMOS GRANDES EXITOS 


Discos Dobles “NACIONAL” de 26 cm, a $ 3.25 
DUO GARDEL-RAZZANO, Con acomp. de 4 guitarras. 
j La canción del Ukuele. Fox-Prot, (Solo Gardeb, 
18131 Avilés-Conrad, 
Mi guitarra, Tango, (Solo Gardel), Caruso-D, Greco 
J Caricias. Tungo. (Solo Gardel). Caruso-M. T, G. 
189132 4 Salve patria, Estilo, (Solo Gardel), Cárdenas-Par- 
hier, 
Discos Dobles "NACIONAL" de 25 cm. a $ 3.00 
ORQUESTA R. FIRPO. Típica y Jazz-Band. 
f Purgatorio. Tango. Típica, Garcia Zavaléta. 
0394 4 Coon-can. Fox-Trot, Jazz-Band, Garcia Zavalota- 
M. de Hoz, 
0365 Ojos oulpables, Tango, Típica. Girónimo Fattor! 
v99 | Por el llano, Tango. Típico. Rufacl Ross. 
ORQUESTA F. OANARO. Tipica y Jazz-Band, 
4080 Estrellita. Tango. Típica, E, Marcucel, 
Syncopation, Fox-Trot, Jazz-Band. MH. Cabill, 
Ramas secas, Tengo. Típica. Luis Ricardi. 
4081 | Mi querido Agustin, Fox-Trot. Jazz-Baud. Jose 
: Bohr, PA 
JUAN MAGLIO. Orquesta Tipica “PACHO” 
7446 Ave cantora, Tango. Rafac) Ross, 
Don Horacio, Tango. Angel Daneesi. 
4 E. YRIBARREN. American Jazz-Band 
8008 ( Holaa... señorita. Shimmy, A, de Basel, 
Mo NES La Belole, Nueva java. M, Iveín, 
H ORQUESTA F. LOMUTO, Típica y Jazr-Band, 
TN (as night, Fox-trot, Jaxrz-Band, Boer-Friend 
Baudades. Taugo. Típica, E. Rovatt, 
ADOLFO R. AVILES. Jazz-Band. 
8209 Los tres besos. Shimmy. A. Sureda, 
% | Mi rubla, Pasodoble, G. del Barrio. 
Disco Doble '*NACIONAL” “de 25 cm. e $ 3.25 
H AZUCENA MAIZANI, Con ORQUESTA 'CANARO. 
j ¡ SILBANDO, Tango, Canción, Cátulo Castillo-Pisna. 
B 11010 


A 


'Acuarelita de arrabal. Tango, Castillo-González 
Castillo, 
IGNACIO CORSINI, Con 3 gui:arras, 
18138 Campana de plata, Tango. Linning- Flores, 
2% [| El moño solorado. Estilo. Linning-Floren, 
Disco Doble “NACIONAL” de 25 cm. a $ 3,00 
« MARIO A, PARDO. Con acomp, de guitarra. 
0591 Virgencita, Tango. Lorano-Moreno, 
dd Todo florece. Yin Mnstardi-Malftía, 


Una calle, un farol, ella y él, 
y llegando sigilosa 
la nombra del hombre aquel 
a quien traicionó 
una vez la ingrata moza, 


AO ARIAS CABINA PO PUB II ODIA JPG) 


¡ Púa “CONDOR” ES LA MEJOR Y LA MAS POPULAR 
(Marca Reg.) Exija la palabra “Cóndor” en cada pún, Caja de 200 


ROSARIO Nuevos 
CORDOBA 1048/52 f e* 


AN c a i SALEMOFRMITEE: l | ¡MONTEVIDEO Discos 
Nacional: SELOBIDAyLAVALEE iS) 16m JULIO 966 “Nacional, 
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G R A E 


Grupo de niños, hijos de socios del club Rosarino, que intervinieron en un interesante campeonato 
organizado por las autoridades de dicha institución. 


úcleo de delegados al X111 Congreso de la Federación Parte de los colonos que tomaron parte en el mismo 
Agraria Argentina, que realizaron una visita a los fri- Congreso de la Federación Agraria, fotografiados en el 
goríficos instalados en esta ciudad. local de la Sociedad Rural. 


Señoritas y caballeros que participaron en el torneo de “tennis” organizado por el Club de Gimnasia y Es- 
grima, en el momento de comenzar la distribución de los trofeos a los ganadores. 


CARAS Y CARETAS 


D E R O S A R 1 O 


El intendente, doctor Pignetto, el cónsul británico y miembros de la comisión de homenaje a Jorge Stephenson 
rodeando la placa conmemorativa que será enviada próximamente a Londres. 


Los esposos Novera, personas muy vinculadas en ésta, festejaron sus bodas de plata con una recepción, en la 
que hicieron acto de presencia numerosas personas de su amistad. 


S ' d tó ú Ñ As 
e5: ps y 


El doctor Joaquín Lagoz, director de nuestro prestigioso colega” “La Capital”, rodeado por el jefe político, señor 
Picardone y otras personalidades, a su llegada a Rosario, después de su viaje por Europa. 
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Renán y el amor 


L concepto que cada pensador tiene del amor 
Es halla estrechamente ligado al conjunto 
de las ideas filosóficas. 

Para Schopenhauer el amor no es más que una 
manifestación del genio de la especie que se im- 
pone al hombre. Para Nietzche, el amor no es 
sino un medio de superarse a sí mismo y de 
crear un superhombre. 

Para Renán, en cambio, el amor tiene algo de 
místico y de re- 
ligioso, y es la 
pruba de la exis- 
tencia de Dios y | 
de los vínculos 
del hombre con 
el universo. 

Según Renán, 
el amor es para 
las almas bien 
nacidas, una re- 
velación, y alcan- 
zan la sublimi- 
dad de un miste= | 
rio religioso. 
Amar significa 
cumplir el acto 
adorador por ex- 
celencia, que da 
alas ál alma ele- 
vándola por en- 
cima de sus lí. 
mites corporales. 


Lulú, recibiendo la visita. —¿Sabe 


AM , 
usted?.,. Una vez estuve yo muy enferma... 


la visitante. — ¿Ah, si? ¿Cuándo fué eso? 
Lulú, —¡Ab! Hace muchisimo tiempo... No recuerdo si ya había nacido... 


En “Patricio”, en “Roberto y Beatriz”, en el 
“Broyeur de lin” y hasta en su tan discutida 
“Abbese de Joaurre”, Renán se complace en se- 
ñalar repetidamente entre religión y amor. 

Pero, sobre todo, en las obras filosóficas for- 
muló claramente su teoría. 

El amor es la mejor demostración de la exis- 
tencia de Dios, y el primero de los grandes ins- 
tintos reveladores que dominan toda la creación 
y parecen decre- 
tados por su yo- 
luntad suprema. 

En cuanto a la 
belleza femenil, 
Renán cree que 
la mujer hermo- 
sa tiene en sí 
misma, en su 
persona, perfec- 
ción que el genio 
irtenta fatigosa- 
mente realizar a 
través de una 
existencia entera 
de indignaciones 


El amor excusa 
muchas cosas, pe 
ro el amor propio, 
ninguna. 


Pan! de Koch. 


elilsade Mfj Co. jonkera- Nyork E UD 


LA MAQUINA de COSER 
NAUMANN 


da completa satis- 
facción. 


Los trabajos de cos- 
tura y bordados que 
se ejecutan en una 
máquina 


MAQUINA 0] 
tasa COSER y BORDAR 
A  _— > ___o—J————Á 


resultan siempre bien terminados y perfoctos. 

Tal esel grado de perfeccionamiento a que ha 

llegado esta famosa máquina en medio s glo 
de existencia. 


Se vende al 
codtado o a plazos, 


l'ida informes a sus 
Agentes y Vende- 
dores en cualquier 
punto de la Repú- 
blica oO en sus nu- 
merosos Jocales de 
veuta de la capital, 


Unicos Introductores: 
Kirsohbaum y Cía. 
Independencia 401/37 
Buenos Aires 
U, Tel, 7176, Avenida, 
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Buen humor Vd. ; 
dendrá fomando 
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Un nuevo descubrimiento arqueológico 


llegado a poder de los arqueólogos excavadores 
en los campos situados cerca de esta ciudad, E 
descubrimiento fué hecho ante un grupo de personas 
que incluían algunos de los nombres más aristocráti- 
cos de Europa: era un sarcófago púnico, dentro del 
enal se encontraron dos platillos de latón, una cadena 
campanitas de plata y algo de rouge en tres matices. 
Esto es lo que ha sobrevivido 
desde antes de la Era Cristia- 
ná, Pero de la joven que lleva- 
ha tales cosas, la joven para 
quien estaban destinadas a ha- 
cer más atractiva y más bella, 
por sus labios y sus carrillos, 
que bien pudieron haber influen- | 
ciado para cambiar los destinos 
de la antigua Utica, no queda- | 
ba nada, como no fueran ¿penas 
reconocibles sus cenizas, De 
los dedos, que por una ma- 
ravillosa agilidad fueron qui- 
zá muchas veces admirados, 
no queda una seña; no exis- 
te de la gran bailarina ni si- | 
quiera el esqueleto; apenas si 
visible el polyo, quizá el 
iciente para que la ciencia 
pactizando afirme que perte- 
neció a una ignorada joven de 
. que, según todas las in- 
iones, fué una bailarina, 
El contenido de la tumba 
de esta Salomé fenicia es de 
los más ricos que se hayan 
encontrado en el norte de 


Ul Utica Túner un nuevo y admirable hallazgo ha 


de diez mil pesos mejicanos, al cambio corriente). 

Habia un collar con ciento cincuenta estrellas de 
oro, un hermoso anillo de oro con un dios helénico 
cortado en camafeo, una cadena de amuletos y un 
escarabajo griego. Habia, además, dos vasos de iri- 
discente cristal y dos aretes de oro, notables por las 
esculturas que los adornaban, en un diámetro de cin- 
co centímetros, y de un oro pesado y macizo, cuyo 

uso no ha sido determinado. 

Todo lo que se menciona es de 

| un arte y de una calidad su- 

| perior a cuanto se haya en- 

contrado antes aquí mismo, 
durante las excavaciones rea- 
lizadas en el Africa Púnica. 

Algunas otras cosas fueron 
| 'encontradas: dos frascos de 
perfume, cuya esencia ya ha- 
bia desaparecido, 

La pequeña danzarina — 
pequeña, porque la linea de 
sus cenizas no llega a más de 
metro y medio de largo — 
tuvo como asamblea en su 
“aparición final”, un grupo 
notable: la gran duquesa Ma- 
ria Pavlova de Rusia, el 
duque de Clermont-Tonnerre, 
el marqués de Guisa, el prín- 
cipe y la princesa Jean de 
Faucigny-Lucinge, el barón y 
la baronesa Rodolphe Derlan- 
guer, el conde Felipe d'Estai- 
lleur, los condes Jean y Jac- 
ques Chabannes la Palice, ac- 
tuales propietarios de Utica, 


le 
rtHttiriritr 


Africa, excepto Egipto. Una El.—¿Te agrada jugar al pocker? a conde Byron de Prorok, 
estimación rápica fija su vya- ¡|  Ella,—Sí...Pcro vos no 808 “pierna”. | os esposos Lascelles Maxwell 
lor como antigúedad en más | se y su hija Kathyn, de Nue- 


de cien mil francos (menos 


va York, 


TALLER MECANICO 
MODERNO 


Cualquier compostura en | 
máquinas cibematográficas. 


EL CINE EN EL HOCAR 


Aé: 


ES EL PROYECTOR O 
REALMENTE IDEAL 
PARA EL HOGAR 


NES LA ALEGRIA Y LA 
IICULTURA DOMESTICAS 


9) ULTIMO MODELO 
PERFECCIONADO ,, 
/ PRECIO REBAJADO REBAJADO " 


COMPLETO, EN SU ESTUCUE EN 8U ESTUCHE 
DE MADERA FORRADA 


PÍDASE PROSPECTOS 


Demostraciones prácticas 
completamente gratuitas, 


NUEVO PRECIO 


p UNICO CONCESIONARIO DE_LOS FILMS Y de. 
MAX GLUCKSMANN ' ¿PATHE - BABY 
REPERTORIO EXTENSO 
EN CALLAO yB.MITRE* B.AIRES - FICRIDAyLAVALLE [|| ex TODOS LOS GENEROS 
a ROSARIO CORDOBA 1048 — MONTEVIDEO:18 de JULIO 966 S 
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Y 


LCRaocoreTEe 


o AA 


Para todas las edades 
y en todo momento 


es insubstituíble el Chocolate. Noél, por su gusto deli- 
cadísimo, por su aroma delicioso, por su suavidad que 
deleita al paladar y por sus condiciones altamente 
nutritivas y saludables. La reconocida superioridad del 


Chocolate Noel 


se explica claramente, sabiendo que está elaborado 
sólo con cacao. de la más fina calidad, azúcar refinado 
y vainilla superior. 
Hay tres clases de Chocolate Notél: 1 Estrella, «papel 
crema; 2 Estrellas, papel blanco; y 4 Estrellas (inme- 
jorable), papel marrón. 


P ídaselo Vd. a su proveedor y fíjese que 
la etiqueta lleve impresa esta palabra: 


La marca que tiene una fama de 78 años. 
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El latín como lengua internacional 


A importancia de una lengua internacional es discutir el valor de los diferentes lenguajes que se 
reconocida por todos, asi como sus innegables ban propuesto como idioma internacional, aboga 


ventajas para facilitar las relaciones comer- por la adopción del latín como lengua universal, 
ciales entre naciones. de diferente idioma, pero a lo menos para trabajos científicos. 
quizá no se ha fijado bastante la atención en su El latín posee un vocabulario que es esencialmen- 
conveniencia desde el punto de vista cientifico. Los — tu internacional y una terminología técnica ya muy 
trabajos de gran número de extendida y capaz de mayor 
sociedades técnicas y cienti- E E extensión, Aunque la senci- 


ficas se hallan sumamente di- 
ficultados, por su elevado 
coste de impresión y publica- 
ción; y la adopción de un 
lenguaje único para la co- 
municación mutua de los re- 
súmenes de trabajos cientí- 
ficos de esas sociedades, asi 
como de memorias y trata- 
dos de excepcional impor- 
tancia, representaría induda- 
blemente un ahorro de coste 
y de trabajo. 

En un reciente número de 
los Proceedings of the Ame- 
rican Philosophical Society, 
el profesor de la Universi- 
dad de Pensilvania, Mr. K, 
G. Kent, ha publicado un in- 
teresante artículo sobre este 
asunto, en el cual, después 


llez y consiguiente facilidad 
en ser aprendido sean cuali- 
dades muy convenientes pa- 
ra un lenguaje internacional, 
con todo, es aún más impor- 
tante la” fijeza de significa- 
ción, reconocida indiscutible- 
mente como norma por di- 
i— ferentes naciones, El latín, 
por este motivo, por sus de- 
sinencias, por su construc- 
ción, por su precisión al in- 
dicar las relaciones entre sus 
palabras, por su fonética y 
por ser, además de la lengua 
propia, la que se estudia más 
en los establecimientos de 
enseñanza de Europa y Amé- 
| rica, sería la que presentaría 
más ventajas para su adop- 
ción como lengua interna- 


' 


de recordar que el latín era La ner par tanga en 0 bo agente: cional; y, además, evitaría 
de uso general entre los == agente. — Para sostenerme la mandíbulá ciertas susceptibilidades- na- 
hombres de ciencia de los si- cansada de contestar Zonceras... cionales, avivadas aún por la 


glos xVt, XVI y XUux, y de pasada guerra. 


DEBILIDAD 
. CONVALECENCIA 


EL MEJOR RELOJ mié 
ENVENTA EN VINO y JARABE 
LAS MEJORES A 


Deschiens 
RELOJERIAS 


a la Hemoglobina 


Los Médicos más eminentes proclaman 
que este hierro vital da salud y fuerza. 


Un buen impermeable ?2.... 
(C PERRAMUS 


LEGITIMO 


El Verdadero Impermeable Inglés. de Lana sin Goma 
Casa PERRAMUS  Sastrería de Medida. SARMIENTO -700 


noi di dl esq. Maipú 
Sue. de Schveim rior Muestras y Ostálogos. BUENOS AIRES 
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DOIMECG 


TRES CEPAS 


Bebida sin igual para 
la estación 


Su excelente calidad es con- 
firmada por sus largos 
años de existencia y por 
la opinión unánime 
de los entendidos. 


IMPORTADORES Mm IMA MO y [1 [003 /DUENOS-AIRES 


CARAS Y CARETAS 


a PAIR 
]2==2%=== 


A bordo de la “Sarmiento. 


ANTAÑO Y HOGAÑO 


>= a ciudad del Salvador, erigida el año 
iS RS de 1549, defendió su autonomía local 
RS y mantuvo sus vinculaciones con la 
> EJ metrópoli portuguesa a costa de san- 
b ha grientas batallas. Los indígenas del 
== interior: cayeron reiteradas veces, en 
son de exterminio, sobre los primeros habitantes. 
También arribaron a sus costas, con propósitos 
decididos de conquista, escuadras holandesas y na- 
víos franceses. Pero, después de alternativas di- 
ferentes, el vecindario y los marinos de Bahía 
pudieron rechazar a los poderosos corsarios que 
sólo transitoriamente ejercieron dominio sobre 
aquel poblado, Ñ 

La ciudad de antaño, con los rasgos típicos de 
la colonia, con sus templos, fortalezas y baluar- 
tes, con sus peculiaridades africanas e indíge- 
nas, con su carácter y régimen de vida, se mez- 
cla con la ciudad contemporánea, de casas, ca- 
les, jardines y edificios nuevos, de actividades 
y costumbres sociales modernas. 

Un espacioso boulevard asfaltado, que en di- 
rección paralela a la ribera recorre en toda su 
amplitud la altiplanicie de la ciudad, desemboca, 
ya en el suburbio, en una explanada que da so- 

bre el mar y+que, después de bordear los accíi- 

dentes de la orilla, termina en la parte superior 
de una meseta donde sobre un plinto de piedra 
se levanta la inmortal figura del Salvador 
que tiende la diestra sobre la entrada del 
mar, que se interna como treinta leguas en 

el contienente. 
A ambos lados de la avenida, en la 
planta urbana, surgen amplios edifi- 
cios, adornados de jardines. Aban- 
donando la gran calle y torciendo 
hacia cualquiera de los caminos 
transversales, se introduce uno en 
seguida en vericuetos de la vie- 
ja ciudad, en callejones sucios 


y pintorescos, ahogados por altas casas. 
Los pavimentos son de piedra. Nos metemos 
en una calleja. Esta unas veces se ensancha, y 
otras, se angosta caprichosamente; ora se em- 
pina con aspereza para llegar en pronta recta 
a la cima de una loma, ora, curvándose, bordea 
la base circular de un pequeño collado. Involun- 
tariamente, nos inquieta, como problemática, la 
resistencia del automóvil Ford que nos conduce 
por tan difíciles altibajos... Hay edificios cuya 
planta baja presenta una sucesión no interrum- 
pida de entradas iguales. El umbral de una puer- 
ta está a escasos centímetros del de la vecina. 

En los pequeños almacenes —y tales son la 
mayor parte, fuera de las tiendas establecidas en 
el puerto o en la avenida,—luce un llamativo de- 
rroche de adornos y colores. Triunfa soberana la 
atracción que la gente de razá negra siente por 
las notas vivas de tinte chillón. De cuando en 
cuando, a la vuelta de una esquina, al aire libre 
y sobre el piso, funciona alguna feria popular. 
Allí hay porotos, maníes, bananas, tabaco y otros 
artículos de menor importancia. No se vende car- 
ne. Y si por casualidad figura alguna pieza, úni- 
camente caen bajo tal denominación los despojos 
desechados de alguna carnicería principal, 

Al atardecer, como obedeciendo a un uso obli- 
gatorio, las familias se vuelcan en la acera y allí 
se apeñuscan, indolentes y curiosas, para ver 
a los que pasan. 


II 
EL BUEN CARRETERO 


ARA una población de 300.000 habi- 
Pese que se distribuyen por di- 
versos y dilatados barrios, la or- 
ganización de medios de transporte 
resulta a todas luces insuficiente. 
Para atender el movimiento de un 
núcleo tan numeroso, la ciudad 
sólo cuenta con 150 tranvías y 
600 automóviles. Tal cifra in- 
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dica que la inmensa mayoría de los ciud..danos 
hace sus viajes a pie. Resulta asimismo deficien= 
te el servicio de vehículos destinados a llevar car- 
gas. La estadística establece la existencia de 1400 
carros. Así se designan unas armazones peque- 
ñas de tablas y maderas, en forma de cajón más 
largo que ancho, sobre un eje de dos ruedas. 
Casi siempre tira de las varas un mulo. Es el 
cuadrúpedo preferido, por superar al caballo y al 
burro en fuerza, resistencia y sufrimiento. Si fal- 
ta ganado mular, el jumento ocupa su puesto. 
No se ven chatas, ni carretas, mi camiones. La 
conducción de mercaderías desde los and2nes del 
puerto a cualquier paraje de la ciudad se efectúa 
por medio de los carros descriptos. El oficio de 
conductor — que aquí consiste en guiar a la bes- 
tía, acompañándola de a pie y ayudándola en los 
pasos críticos — está monopolizado por la gente 
de color. El carretero lleva los pies descalzos .o, 
cuando más, defendidas las plantas con suelas su- 
jetas a manera de sandalia. Va trajeado miserable- 
mente y muestra retazos de oscura piel a través de 
los jirones de la indumentaria. A la hóra de mayor 
trajín los he visto marchar junto al mulo, por 
una de las calles del puerto, en fila interminable. 
Los he sorprendido, después de largas horas de 
faena, abrumados de calor, y a pesar de todo, 
visiblemente contentos. No gritan protestas, ni 
arman peleas, ni usan el procaz vocabulario de la 
calle, Se comportan con tal discreción que nada 
tiene que ver con ellos la consabida sentencia: 
“Obra y jura como un carretero”, aplicada a los 
que hablan y gesticulan de manera descompuesta. 


TI 


LA RAZA HUMILDE 


aquí en abrumadora mayoría numérica. Pe- 
- ro su influencia es nula, porque, carentes de 
instrucción, viven en un estado de evidente inca- 
pacidad moral e intelectual. La ley que declaró 
abolida la esclavitud no podía transformar de 
golpe la condición de las personas, sobre quienes 
gravitaban las consecuencias de una servidumbre 
cuatro veces secular, adaptándolas al ejercicio 
consciente y total de los nuevos derechos. Con- 
cluyó, es cierto, el tráfico legal de hombres, pero 
aun continúa, en la cruel realidad de la vida, un 
servilismo forzoso, profundamente aflictivo. El 
negro y el indígena componen una clase popular 
numerosa, que por la fuerza de la rutina rivaliza 
en el trabajo pesado con las bestias de carga y 
gue, a pesar de la copiosa riqueza del suelo, 
no puede salir de la miseria. 
A las 7 de la mañana, atracando a los cos- 
tados de la “Sarmiento”, con sus lanchones 
rebosantes de carbón, apareció una cua- 
drilla de trabajadores. La fatigosa tarea 
de trasegar el mineral a las carboneras 
duró veinte horas consecutivas. No hu- 
ho descanso ni para tomar el alimento 
indispensable. 
Mientras las bolsas y cestos se iban 


| os individuos de raza africana cuéntanse 


Dionisio 


llenando, los negros, envueltos en nubes de pol- 
vo, masticaban su escasa porción de porotos y 
fruta. 

Esos hombres realizaron la improba  la- 
bor de trasladar y estibar doscientas treinta 
toneladas, recibiendo en recompensa de tamaño 
esfuerzo doce mil reis (cuatro pesos de nuestro 
papel moneda). 

A poca distancia, sobre uno de los malecones 
del puerto, la misma poderosa empresa utiliza en 
la mortificante tarea de cargar chatas, a pobres 
mujeres negras, a cambio de un mezquino sala- 
rio de hambre. 

La raza humilde reclama leyes justicieras que 
amparen su trabajo y que le aseguren su adecuada 
remuneración, que le garanticen un mínimum de 
bienestar e independencia, a fin de que sean po- 
sibles la vida y la educación de la prole. 

— Si estos elementos se intruyen —se me dice, 
—y llegan a la práctica consciente de sus dere- 
chos, que hoy, sólo en. teoría, son iguales a los 
del blanco, su raza dominará por completo la si- 
tuación. La gente obscura absorberá al blanco, y 
se habrá producido la conquista o la transforma- 
ción al revés. 

Sin desconocer la suma entidad del problema, 
se nos ocurre que los gobernantes bahienses — 
especialmente los actuales, hombres de talento, 
acción y autoridad reconocidos, — tienen en sus 
manos el modo de propiciar y favorecer la inmi- 
gración del europeo, arraigándolo, luego, en la 
tierra, por medio de beneficios positivos. Con la 
construcción de caminos, que facilitarán el trans- 
porte de productos, con la multiplicación de €es- 
cuelas de instrucción primaria y gratuita, con jus- 
ticia barata y segura policía, con una previsora y 
generosa legislación social se habrá llevado a ca- 
bo un considerable mejoramiento material y mo- 
ral del elemento nativo y se habrá obtenido la 
anhelada radicación de Jos buenos extranjeros. 


IV 
PANORAMA 


gado de comunicar en pocos segundos el pla- 
no del puerto con la ciudad alta,—disfruto, 
como desde un espléndido balcón, del panorama 
de la tarde que agoniza sobre la inmensa bahía. 
Las lanchas pescadoras que regresan al puerto en 
grupos caprichosos, perfilan nítidamente ,sus alas 
en el resplandor carmesí del horizonte. Nubes es- 
pesas cubren al astro. Los bordes de la sombra en- 
ciéndense de oro y púrpura. Detrás del vélo 
opaco se adivina una lucha titánica en la que 
por 'momentos parece triunfar el sol con un 
sangriento chispear de vibrantes destellos. 
Los fúlgidos matices pierden brillo y se 
poden hasta diluirse en una vaga clari- 
ad. 
Sólo quedan dispersos, como restos de 
la batalla entre la luz y la noche, casi 
al ras de la línea de la costa, jirones 
de púrpura y puñados de rubíes. 


E Napasl 


E: la parada superior del elevador — encar- 


En navegación, a bordo de la “Sarmiento”. 


Mayo 12 de 1923. 
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E 1 a 


YO 1 amor nace muchas veces sin causa y mue- 
E: sin motivo; filtrase como un períume y 

se evapora como el aliento en no sé dónde, 
y se desvanece no sé cómo. 

Nivelador de clases, eleva hasta el 
Rusia a una cantinera revolucionaria, 
al mundo más que la 
geografía política y los 


trono de 
trastorna 


m O f 


aragoneses; el famoso Luis XIV pierde la ma- 
jestad de su edad y la majestad de rey ante Ame- 
lia de Fontanges. 

El amor es creyente; 


pidele sus alas a la fo, 


ansioso de encontrar el misterioso mundo de ul- 
porque 


tratumba, no se resigna a perder para 


siempre a su ídolo, reli- 


cataclismos geológicos. | 
Por él destruyóse Tro- | 
ya, sucumbe Muley Ha- | 
cem con el valerosu | 
pueblo sarraceno quese | 
había defendido cerca 
de ocho siglos, y pier- 
de un imperio Marco 
Antonio. 

Ánte su poder, el 
altivo humilla la cer- | 
viz, el arrogante se pos- 
terna, el débil se hace 
fuerte, audaz el tímido, 
grande el pequeño, hé. 
roe el grande. Por amor 
cae a los pies de Leo- 


a nenita de la casa: — ¿Está usted quemando sus cartas 
de amor, don "Teófilo, como Nora hizo esta m ñana? 


—— £gioso, porque en su 
exaltación pretende di- 
vinizar lo humano. 
Mientras orean nues- 
| tra frente ráfagas de 
amor, el corazón es un 
jardín inagotable; sobre 
las mustias flores cre- 
cen nuevas, frescas y 
fragantes. La azulada 
campanilla que nace en 
| trepadora parictaria de 
viejo torreón, no tiene 
menos color por haber 
brotado entre ruinas. 
El amor es síntesis 
de todas las energias; 
sin su poderoso aliento 


nor de Guzmán, el or- —— 
gulloso Alfonso; Pedro 


el Cruel se amansa ante María Padilla; Felipe 
el Hermoso es juguete de Gabriela d'Entraigues; 
el austero, el sombrío, el prudente Felipe II, 
comete las mayores imprudencias por la prin- 
cesa de Eboli, esclavo de una pasión que da 
entre castellanos y 


origen a cruentas guerras 


ys 


G 


BRONQUITIS, 


Es, además, un 


oy 


es el específico“BAYER” 
para combatir y evitar 


CATARROS, 


incomparable vigorizador del 


seriamos autómatas. 

El amor es el más 
prodigioso de los taumaturgos; realiza milagros 
tan asombroso como inexplicables. Es radiante 
aurora cuyo vívido resplandor ilumina con nue- 
vos tintes el paisaje de la vida, aromosa esencia 
que embalsama nuestros días, estrella que alumbra 
los abismos y oasis de todos los infortunios. 


TOSES, ETC. 


organismo. 


“COMALUMBRA” 
El alumbrado IDEAL 


para Estancias y 
Casas de Campo. 


¡HAGA UN ENSAYO! 


100 MODELOS 


de Lámparas y Artefactos 
Para Todo Gusto 


PIDA CATALOGOS A LA: 


Administración: 
Local de Ventas: 
Sucursal Montevidso: 25 de Mayo, 724 


BOLIVAR, 556 
DEFENSA, 421 
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El futuro de su cutis 


Ss! usted pudiera, mirando a través de un 
globo de cristal, ver reflejada su propia 
cara, tal como será de aquí a cinco..., 
diez..., veinte años..., ¿qué vería us- 
ted?... 


¿No sería un rostro casi desconocido, arru- 
gado y áspero, o una cara pititada — pá- 
lida caricatura de la juventud — la que, a 
consecuencia de su negligencia, vería refle- 
jada en el espejo del futuro?... 


¿O vería usted más bien una cara de tez 
más clara y más aterciopelada tal vez que 
la que posee hoy mismo, es decir, una mu- 
jer con un cutis exquisitamente lozano, 
cuyo encanto es mucho mayor que la be- 
lleza de las facciones?..,. 


Para ver este último reflejo, comience hoy 
a asegurar la belleza y salud de su tez. 
El futuro de su cutis está en sus propias 
manos y en las de la naturaleza. 


El cuidado del cutis de la cara presupone 
el empleo de dos substancias naturales: 
agua y cera pura .mercolizada, Extienda 
cada noche sobre su rostro un poco de ce- 
ra pura mercolizada y retirela a la maña- 
na siguiente con un podo de agua tibia. 
Haga de esto una obligación diaria y el 
globo de cristal del futuro no tendrá para 
usted sino reflejos agradables, 


En toda buena farmacia o perfumería se 
encuentra esta simple substancia. 


No: pida cera pura: debe ser Cera Pura Mercolizada. La en- 


contrará en todas las farmacias, perfumeriías y tiendas que 
expendan artículos de toilette en todo el mundo. 
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Para qué 


portancia tienen entre las que se dan en nues- 
tros climas. Con las raíces del regaliz se ha- 
zen cepillos para los dientes, que suelen teñirse 
de rojo para darles un aspecto más agradable. 
A veces se recubren con un barniz, y también se 
hacen pincelus para la fabricación de telas pintadas. 

Sirve el regaliz para dulcificar las tisanas; 
la infusión acuosa de la 
bebida llamada en Francia 
coco, porque se servía an- 
tiguamente en tazas hechas 
con la cáscara de aquel 
fruto; los cosacos beben 
tisanas de regaliz para evi- 
tar el mareo cuando atra- 
viesan el mar Azof, y se 
prepara, por fin, con dicha 
raíz, el extracto que circu- 
la en el comercio. 

El extracto de regaliz del 
comercio procede principal- 
mente de España y Sici- 
lia, presentándose en la 


| K regaliz es una de las plantas que más im- 


sirve 


E 


La abuela, — ¿Te divertiste en la visita, Perico? 
Perico, — ¡Mucbisimo! Bailamos todo el tiempo... 


e ] rega liz 
tintas de color pardo, y mezclatlo con otros in=- 
gredientes, sirve para imitar la tinta de China. 

Los veterinarios prescriben el polvo de regaliz 
para combatir la tos en los animales, y las en- 
fermedades del pecho, administrándose ordina- 
riamente con miel y polvos de altea. Los persas 
extraen de la raíz un licor alcohólico muy agra- 
dable, 

En Francia se ha 
hecho un papel con esta 
raíz, más blanco y más ba- 
rato que el fabricado con 
trapo. 

En el extranjero se 
falsifica el regaliz con 
polvos de guayaco. Este 
fraude se reconoce tra- 
tando el producto con al- 
cohol frío de treinta y cua- 
tro grados. Al contacto del 
cloro, el licor alcohólico 
toma color azul o verde si 
el regaliz está adulterado. 

El extracto suele mez- 


trás 


forma de fragmentos de SS 
tres a cuatro centímetros 
de longitud, cilíndricos, y a veces aromatizados 
con aceite esencial de anís y recubiertos con hojas 
de laurel, 

Lor cerveceros ingleses usan el jugo de regaliz 
para dar color y corregir el gusto amargo de la 
cerveza. En pintura puede emplearse para dar 


—Á 


Un niño satisfecho 
no llorará 


LOS TALCOS 
MENNEN 


cambiarán en satisfacción la 
expresión de cansancio, dolor 
o fatiga que su niño puede 
“ener a consecuencia de cual- 
quier molestia cutánea, 


The Mennen Compañv 
Mewarn. M1), ENA. 
Representantes: Donnell y Palmer. 


clarse con tierra amarilla, 
pero basta para descubrir- 
la humedecer un poco el polvo con el aliento, 
puesto que se percibe en seguida un olor arcilloso 
si existe la adulteración. 

Para que el extracto sea bueno, es preciso que 
no tenga gusto a quemado, que la fractura sea 
negra y brillante y que no sea viscoso. 


Jaleas de fruta al natural 


Todas las frutas: uvas, higos, na- 
ranjas, ciruelas, frutillas, etc., tienen 
sus respectivas temporadas. Por eso 
conviene aprovecharlas debidamente 
preparando variedad de jaleas, em- 
pleando para ello 


Brown « Polson's 
Corn Flour 
(Fécula de Maiz) 


Estas jaleas, das 
con crema chantilly, 
son deliciosas y mucho 
más sanas que las ja- 
leas preparadas con in- 
gredientes artificiales. 


de vecetas de 


GS Polson”, e 

más de 70 fór. 

las, será remitido a 
ien envíe una estampi- 
de 5 centavos para el 
franqueo. Solicítelo a Wil- 
fred Digas $ Cia. Perú, 

753, Buenos Aires. 


El libro 
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El tiempo 
resbala 
insensiblemente 


sin dejar huellas 
ni arrugas sobre 
el cutis de toda 
mujer que usa el 


Jabón 


Heno de Pravia 


Es jabón puro, 
muy espumoso, 
de intenso y ex- 
quisito perfume. 
Estimula la cohe- 
sión de los teji- 
dos, dando a la 
piel tersura, sua- 
vidad y fragancia. 


DE VENTA EN LOS PRINCIPALES 
ESTABLECIMIENTOS DE AMÉRICA 


REPRESENTANTE GENERAL 
PARA ARGENTINA Y URUGUAY: 


JORGE E. CHADWICK 
ESMERALDA, 132 
BUENOS AIRES 
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or tabla, hombre, por ta: 
bla! 

— Picada es más segu: 
ra, y te armás,, 

— Dos tablas, y reunión 
en fija. Fino sobre la co- 


lorada. 

— ¡Caramba! Dejen jugar. 

El de la última frase era el interesado, 
el que, bien entizado el taco, iba a reali- 
zar su tiro, 

La sala no era muy amplia, Se habían 
instalado en ella sólo dos billares, 

Acostumbraban a reunirse ahí va- 
rios jóvenes del barrio, de los que algunos 
habían obtenido la llave de la puerta de 
su casa, recientemente, y otros regresa- 
ban a sus cuartos saltando las paredes 
. O las verjas del jardín de su domicilio, 

¡Eran unos calaveras! Les decían «pi- 
ropos» a las chicas del barrio, con relle- 
nos de groserías, más para que los cele- 
braran los compañeros que para impre: 
sionar a las (pibas». 

— ¡Retroceso! Picá la bola abajo. 

— Tirala de fino; dos tablas. 

— Cabe un paso-bola. Más seguro, 

— ¡Caramba! Dejen jugar. Después 
pierdo, y la «vela» la pago yo. 

— Esas son las gracias que das, des- 
pués de que uno te enseña. 

— Si le enseñan a él, me van a embro- 
mar a mí, Que no gé enseñe nada; que 
vada cual jue, como sepa, 

— ¡Caray... con el partidito de la 
madrugada! 

— Van a tener que pagarle la copa al 
vigilante. 

— ¿Por qué? 

— Porque, ya lo dijo: la gente menuda 
no puede andar por los cafés después de 
las doce. 

— Las veinticuatro, che, se dice ahora, 
— ¡Echale canela al scocktailm 
— Che, haga el favor; no estórbe el tiro. 
— ¡Baranda y bola! ¿No ve que está 
amurada? 

'— Déjelo, amigo; usted no se meta. 

— Bueno, vamos; tire, que la hora 

¿Orre. 
— ¡Claro, hombre; ya sabe que sta- 
tita» no le da más que cincuenta centavos 
los domingos. 

— ¡No se pase! 

— Sí, ché, no se pase.. 
alcanzarle para pagar. 

— ¡Juá, juá, juá! ¡Qué zapallo! 

Tira dos tablas y la saca de fino. 

— Este se la da a Hoppe y a Schaffer. 

— No embromen, porque llamo al pa- 
trón y los hago echar. 

Esto ocurría todas las noches en el 
vafé de «Los dos amigos», y ocurriría, se- 
guramente, en otros muchos cafés ubi- 
cados lejos del centro, 

Los cafés de barrio son algo así como 
élubs parroquiales, viveros de futuros 
comités políticos, En ellos la muchachada 
hace su aprendizaje político y se inicia en 
la vida de calle, en la vida indepen- 
diente, Esel primer paso que da, roto el 
cascarón. 

El café de barrio es un sitio de observa- 
ción, Se ve todo el vecindario, Parte por 
dentro y mucho por fuera. A través de 


. que no va a 


Los 
CAFÉS 
de 
BARRIO 


- 4) « 


Leonardo 
A. 


Bazzano 


,/ 


10s vidrios amplios, porque el lujo co- 
mercial del centro se desparrama por 
la ciudad, se ven pasar las jovencitas del 
barrio, gran parte carne de milonga, 
y las menos, futuras madres pobres, 

Se ven pasar, también, los vecinos más 
pudientes, Y pasan para que la mucha- 
chada los vea y los vote en las próximas 
elecciones comunales, Y no es que ten- 


. gan ningún proyecto en carpeta, ni si- 


quiera una idea, Quisieran ser conce- 
jales para efigurar». 

— ¡Pero bárbaro! ¿Qué vas. a hacer? 
Baranda primero, y después bola y ar- 
madito, 

— Si se arma hace... 

—jJuá, juá, juál 

— Hagan el favor. ¿Quieren dejarme 
tranquilo? 

— ¡Cuidao con ése! Tira la faca, 

— Tira la «manga». 

—Es pariente de Mangudo, 

—Che, Fernández... 

— No me hablen al tiro. ¡Qué embro- 
mar! Ahí tienen. ¡Una carambola que 
estaba hecha! 

— ¡Una papa! 

— ¡Y casi resulta un zapallo! 

—Che, Fernández, ¿por qué no ponés 
una academia? Apuntame, 

— ¡Que son graciosos!... No tener un 
circo para contratarlos de payasos... 

— Mirá qué «picada», 

—Con efecto... al mostrador. 

— Al paño de la mesa. 

— Cuidado que pica Juan. 

— Abarajen la bola. 

— ¿A que no salta? 

— ¿A que salta? 

Y Tai que va a tirar, se 
pronto. y 

— Che, éste se va a esconder antes de 
hacer el tiro, Tirá, primero, y después 
te atajás de vergijenza. 

Juan se levanta lentamente, mirando 
hacia la calle. 

— ¿Qué hay? 

— Nada, El viejo. Ya pasó. 

—Bueno, tirá rápido, Mañana es do- 
mingo, y tengo un «píenica, 

— No vayas. 

— ¿Y quién cuida a la «piba»? 

— ¡La cuido yo! 

— Andá, comprate una careta, 

— Cuidao, muchachos, que va la úl- 
«ima... Fernández, estás muerto. No 
se puede errar. 

— ¡Ya estuvo! Aprontá la «menegas. 

Todas las noches ocurría, la misma 
escena. El perdedor pagaba, le «armaban 
un fideo», y luego cada uno iba a su casa. 

A la noche siguiente volvían «¿ re- 
unirse, 

El café de «Los dos amigos» prospe- 
raba. Por lo menos, se mmanteñía, Tenía 
un enemigo. Un cineraatógrafo, que a 
veces alternaba cón números de varie- 
dades. Y en esos casos la «muchachada» 
olvidaba el café. 

Los cafés de barrio son los resabios 
de aldea que aún le quedan a Buenos 
Aires, 

Constituyen una nota de color en la 
gran urbe. El progreso 'acabará con ellos. 

Los largará «por baranda», 


. hasta tres. 


agacha de 


1 
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/ QUE LA_REPRODUCE MAGI/TRALMENTE ” 
y Je ] 

Desde $ 38.50 hasta $ 1250.. ofrecemos en 35 modelos distintos, en todos Los estilos y 
y para todos los gustos, cuanto de mejor hay en máquinas parlantes. 


CATALOGO GRATIS, FACILIDADES DE PAGO EN APARATOS DE PRECIO 
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El cinematógraflo contemplado por los perros 


N periódico londinense llevó a la práctica 
Une poco un proyecto que antes “aabía ex- 

plicado a sus lectores. Se trataba de dar 
una exhibición cinematográfica a los perros. A 
dicho objeto se preparó uno de los salones del pe- 
riódico, realizándose las necesarias instalaciones 
do máquinas y pantalla. 

Las peliculas que fueron elegidas eran todas 
en colores, sacadas del natural, retratando la vida 
y costumbres de diversos animales. 

Los espectadores eran los siguientes: tres pe- 
rros de caza, un bull-terrier, un bull-dog, tres 
daneses y cuatro fox-terricrs. 

Es curiosa la 
conducta que 


terriers se arrojaran sobre la pantalla y la destro- 
zaran a dentelladas. Efecto parecido produjo la 
aparición del rinoceronte. El concierto de ladridos 
se produjo con gran intensidad. 

Pero la escena culminante se produjo al pro- 
yectarse en la tela una vista en que varios pája- 
ros, después de haber realizado diferentes vuelos, 
se arrojaban a tierra. No hubo forma humana 
posible de contener a los perros. 

Furiosamente se arrojaron todos sobre la pan- 
talla y la destrozaron a mordiscos. Como trofeo 
del victorioso combate, cada perro volvió después 
trayendo un pedazo de *ela en los dientes. 


observaron los 
espectadores a 
medida que 
fueron desfi- 
lando por la 
pantalla los di- 
versos anima- 
les retratados. 
Al aparecer el 
elefante, todos 
los perros co- 
menzaron a la- 
drar furiosa- 
mente, y sólo 
con muchas di- 
ficultades se 
logró impedir 


que los fox- 


Eremado cop iran Prenuo y Medalla de oro en la Giran Exposición 


Internacional de Nápoles de 1906. 
TESTONI, FACETTI Qa Cía. - 


Deiensa, 271/275 - Bs. As. 


Incubadoras aulo- 
máticas. Aves de 
raza y huevos pa- 
ra empollar, Uti- 
les para la cria de 
J aves, Colmenas, 
abejas y acceso- 
rios para apicul- 
tura, Implemen- 
4108 y Aparatos pa- 
ca la industria le- 
“A chera, Peladoras, 
aj secadoras, esteri- 
lizadoras y demás 
máquinas para la 
conservación de 
tratas y legumbres 
MW Pida lista de precios: 


p A. REINHOLD 


AGRATIS ALHAJAS 


RKegalamos relojes, pulseras, anillos, collures, 
toda persona propagandista de nuestros 2 éntre sus amigos y relaciones, — Sin 
gastar un centavo ,. con gran facilidad, obtendrá. important 

catálogo gratis a poo lo O de carta — Sin ningún trabajo 


¡LA 


dinero y remitimos el 
conseguirá una alhaja gratis, Con 


perfumada y un almanaque de A. 


JOYEROS UNIDOS (C.) - calle MORENO, 1994 - Bs. Aires 


La Obesidad 


So cura con el Te del Profesor 
Densmore, de New York, rin dicta 
y sin la menor molestia, No olvide 
que engordar es envejecer, Vea lo 
que dice el distinguido módico cl- 
rújano doctor V. Ceballos López, 
de la provincia de Entre Ríos (Paso 
de la Arena): 
«Inlio 10, 1920. 
ulio y Cla.—Muy señores míos: Oportuna- 


EZ 

«Señores M. bip 
mente recibí el paquete de Te Densmore contra la obesidad 
Debo ser franco con ustedes, lo he usado en mí mismo y mo” 


ha sentado lo más bien, pues be disminuido 5 kilos de peso 
en un mes, y lo que es más, sentí un ánimo y agilidad en mi 
cuerpo que sólo cuando era delgado lo tuve, Tan bueno ha 
aido el efecto, que pienso continuarlo hasta imjar 20 kilos, 
Saludo atentamente, Firmado: Dr, V, Ceballos López.» 

Por instrucciones y precios, dirigirse n los únicos Íntroduc- 
tores: M. FIGALLO y Cía. MAIPU, 212. Buenos Aires. 


y 
> 


y muchas otras albajas ae oro 18 K, K, a 


es regalos. No le pedimos 


alhajas, enviamos una tarjeta 
a no boy mismo a: 
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FE TPEFATTIT ==: : si 
: “CASA PALMA 
" GRANDES ESTABLECIMIENTOS SUDAMERICANOS DE CALZADOS ll 


BUENOS AIRES: 


Carlos Pellegrini, 78. — Corrientes, 838. | 


Dirigir correspondencia a CORRIENTES, 833. 


A MODELO 402 ? 
na En »abritilla pe M j Ñ 
E MODELO N.> 434 | pasacinta dorado, En f 


cabritilla negra, pa- 


En or y sacinta charol. En ca- 


3 ctms. única- 
mente, 


514.90 2 


MODELO N.* 437 


1 MODELO N.” 445 En cabritilla negra, Pi 
J A a 
| pra Ñ CON PUNTERA. En | fia Cnarolada, into: " 


gun metal negro y de | nera gamuza a, 
color, Tacos 3 4 ctms. Paracintn Sido. 


7. 514.90 | $14.90 / 
pr / 
y e 


Ñ 
! 
l 
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! 
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l 


MODELO N.* $ 


. En gun metal negro. En becerro negro, En cabritilla charolada > e e 
En gun metal de color. Liso o picado.. a 90 gun metal negro y de color, liso o picado, $ 14. 90 :: 


i 
ll 


¡MODELO N.* 330 i 
! En gun metal negro, 
caña mate, gabardina .. 


gris 0 posi liso o 


$ 14.90 


l 
Ñ 
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asa EN ROSARIO: 


SAN MARTIN, 
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A las 


| Ca una mañana del mes de abril del presente 


año, me dirigía hacia Ponce por la carre- 
tera de Guayama. Era por cierto una ma- 
ñana muy fría y todos los infelices que iban y 
venían a buscar el pan de cada día, tiritaban 
de frío, Ya cerca de las seis me encontraba pró- 
ximo al “Portugués”, cuando bajo una enorme 
ceiba que allí majestuosamente se alza para pro- 
teger al transeunte cansado, con su sombra, de 
sus inmensas raíces que, cual gigantescas serpien- 
tes, se extienden en su derredor, salió un ancia- 
no y se dirigió hacia mí. 
Al ver su poblada barba 
blanca y su largo cabello caído 


madres 


del mismo si eres merecedor de él. Contiene : 

” Desvelos, martirio, emociones, amor, resigna- 
ción, pureza, paciencia, abnegación, dulzura, per- 
dón, ideales, cariño, bondad, ternura, delicadeza, 
generosidad y buenos sentimientos. 

” ¡Dí! ¿Qué harías con él?” 

— Pienso, señor—le contesté, —que únicamente 
podría hacer con vuestra colección una sola cosa: 
“El corazón de una madre”. 

— “Eres bueno” — me dijo, y, entregándome el 
bulto, desapareció entre las raíces de la corpu- 
lenta ceiba. — Juan A. V. RAMÍREZ. 


sobre sus hombros, sentí mie- 
do y crei habérmelas con un 
genio de los de Las mil y una 
noches. Acercóse a mí y des- 
pués de un corto silencio, sa- 
có de un bolsillo de su anti- 
quísima chaqueta un bulto y 
dijo: 

— "¿Ves esto, buen mucha- 
cho?” 

” Este pequeño bulto es mi 
labor de ciento veinte años; 
contiene una colección, que só- 
lo daré a aquella persona que 
la sepa aprovechar, 

” He visto en ti buenos sen- 
timientos; por lo tanto, te diré 
su contenido y, para terminar 
mi misión, te haré dueño 


DIRECCIONES Í, 
pen 


Los Farmacéuticos 
Recomiendan Todex 


Las heridas o cortaduras acciden- 
tales deben atenderse inmediata- 
mente. Hay que evitar la infección, 
Pida Ud. IODEX en la farmacia 
más próxima. Es el nuevo yodo 
que no mancha y que el farma- 
céutico le recomendará. 


Pregunte a su médico qué 
opina de 


¡ODEX 


Su calidad, los fosfa- 
tos que contiene, y su 
envase especial hacen 
que siempre se man- 
tenga flúida y seca, 
en cualquier estación 


y en todos los climas, 
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Los satelites de Saturno 


lograr aproximare nunca al 


Olio Sasso 


EL ACEITE PREFERIDO EN TODO EL MUNDO 
unico mponr, C.V. BERMARD suenos ales 
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1 Querida 
Carolina: te 
prevengo que 
tenemos a comer 
esta noche al ami- 
go Abel Damar. 
Luis Clary, que en- 
traba en st casa, dijo estas 
palabras en un tono dema- 
siado desembarazado para ser 


sincero. 

Carolina exclamó: 

— ¡Todavía! ¡Oh, Luis, lo haces a propósito! 
No te basta que ese señor venga, desde que 
nos casamos, todos los jueves; es necesario 
que Je invites, así, sin previo aviso. Tú sabes 
cómo me disgusta eso... 

— Naturalmente, una mujer joven no puede 
soportar nunca a los amigos del marido que 
lo fueron desde la infancia. 

— No eres justo. He recibido perfectamente, 
a todos tus amigos que son gentes corteses y 
bien educadas... Abel Damar... 

— Es mi mejor amigo, el más yiejo, un hom- 


Awe de una inteligencia bien visible, de una 


amistad sólida, sincera... 

— En efecto, bajo el pretexto de 
sinceridad te manda las cosas más 
desagradables, te critica todo, se 
mite en lo que no le importa... 

— Te vengas de ese pobre Abel 
porque no te hizo jamás la corte — 
dijo sonriente Luis — ¡Qué quie- 
res! Para él, la mujer de un amigo 
es sagrada, 

Carolina hizo un movimiento de 
hombros: 

—No digas tonteras. Constato 
únicamente que no es amable con- 
migo. El señor Abel Damar me 
disgusta profundamente; su pre- 
sencia me es odiosa, y tú, sin cesar, 
me lo pones delante de los ojos... 

— Pero, querida... Encontré a 


Abel cerca de la Bolsa, 

y lo invité impensadamen- 

te... ¡Vamos! Haz un pe- 

queño esfuerzo, sopórtalo y 
hazme un placer... 

Carolina no respondió, Sentíase he- 
rida porque su marido, después de 

cuatro años de matrimonio, no fuera 
capaz de sacrificarle ese odioso amigo que 
parecía complacerse en tornarse cada vez 
más antipático por la cruda insolencia de sus 
maneras y la indiferencia desdeñosa con la que 
trataba a la joven señora. Venía a ver a Luis, y 
nada más; tenían ambos largas conversaciones 
sobre temas estéticos o filosóficos que Carolina 
entendía poco, y durante las cuales se aburría 
cruelmente, 4 

Era cierto, también, que Carolina se sentía 
mortificada porque este señor Abel, sin educa- 
ción, jamás pareció alimentar ninguna admira- 
ción hacia su belleza fina y atrayente que ella 
sabía, mediante hábiles “toilettes”, realzar con 
arte y sencillez, Todos los otros amigos del 
matrimonio Clary hacían la corte a la joven 
señora, ciertamente dentro de los límites estric- 
tos del respeto más profundo, y nunca se sin- 
tió ofendida por una declaración de- 
masiado volcánica... Pero esta 
tranquilidad y placidez del insopor- 
table Damar era más insultante que 
la más ardiente súplica pasional. 
¡Ah, le odiaba al señor esel... 

Carolina pensaba estas cosas 
viendo a Abel Damar tomar su 
café después de comer, mientras 
hablaba de los egipcios con Luis 
Clary. 

“¡Qué antipático — se decía Ca- 
rolina — ese aire frío, ese gesto 
presuntuoso que hace a cada pala- 
bra! Y no estaría tan mal si apa- 
rentara ser un poco más vivo, Es 
distinguido, tiene rasgos regulares, 
los ojos inteligentes, pero con su 


» 
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aspecto brusco y empacado, 
hombre insoportable!... 

En este momento, Abel Damar 
levantó los ojos y se percibió que 
Carolina le miraba. Desvió su mi- 
rada, — “¡ Idiota, grosero! — pensó 
Carolina. — ¡Le detesto! Y mi ma- 
rido que cada vez me lo impone 
más. ¡Qué bestias con sus dicho- 
sas conversaciones serias! ¡Cómo 
me aburro entre los dos!” 

Luego de haberse formulado tan 
netamente este pensamiento, per- 
maneció un poco cohibida. Sí; su 
marido actualmente la aburría, casi 
tanto como Abel Damar, Tenía ya 
bastante. Era necesario concluir 
con esa situación. ¿Cómo? Una 
idea repentina la hizo sonreír y enrojecer un 
poco. Obligar a Damar a hacerle la corte, 
ser con él coqueta y provocativa en vez de 
mostrarse como hasta ahora fría y hostil... 
¿Y si Damar resistía? Carolina sonrió, vanido- 
samente: no resistiría. Sin llegar a los abando- 
nos definitivos — por nada de este mundo en- 
gañaría a su marido, — iría lo suficientemente 
lejos para que Damar mantuviese todas las 
esperanzas, se creyera amado y cometiera im- 
prudencias comprometedoras... Entonces ella 
enteraría a su marido, le mostraría todas las 
pruebas, le prevendría de una cita que ten- 

- dría con su enamorado en sitio público — 
un museo desierto, por ejemplo. — Así estaría 
vengada de su marido que le imponía a Damar 
y se vengaría de Damar que parecía no reparar 
en su belleza, Y por fin se sentiría libre de ese 
ser insoportable. 

Encantada con este plan, al que encontraba 
maquiavélico, Carolina miró de nuevo a Damar 
que estaba sentado frente a ella; Je miró larga- 
mente. Damar volvió los ojos hacia ella; ella 
no desvió los suyos. El pareció satisfecho. 

“Esto marcha, se dijo Carolina, muy  di- 
vertida. 

Cinco o seis veces durante la velada se mí- 
raron y la mirada de Damar, profunda y ad- 
mirada, llegó a ser casi acariciadora. Visible- 
mente Damar estaba sorprendido e impresio- 
nado, y en su docta charla se transparentaron 
esta sorpresa y esta impresión, Al despedirse, 
la pequeña mano de Carolina quedó entre las 
suyas un poco más del tiempo debido, 

"Esto es colosal — se decía Damar al 


¡qué 


entrar en su casa, — Es evidente que 
le he gustado... ¡Y yo que la creía 
tonta, sosa y hostil! Disi- 


mulaba por virtud, pero el 
amor la descubre... 
¡Vamos! Es nece- 
sario que le 
haga com- 
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prender que la culpa la tendrá este 
Clary que nos deja solos...” 

Abel Damar se sentía prodigio- 
samente infatuado de haber susci- 
tado un sentimiento amoroso en la 
deliciosa Carolina. El jueves si- 
guiente respondió con una energia 
pasional y lánguida a las miradas 
de ella y a las presiones de su ma- 
no. Un día después Carolina reci- 
bió una carta inflamada. 

“Ya te tengo” — pensó la joven. 
Después vaciló: ¿mostraría esta 
carta a su marido sin esperar más? 
¡No! La carta no era muy explici- 
ta. Luis Clary estaba tan confia- 
do, tan seguro de su amigo que 
eran necesarias pruebas más con- 
tundentes. Y Carolina se decidió a llevar 
adelante su aventura hasta que se produjera 
una prueba como ella la quería: palpable y elo- 
cuente, tal como para que su marido no pudiera 
alimentar la más mínima duda. 

Abel Damar le escribía muy a menudo y con 
un ardor apasionado, increíble en un hombre 
de apariencia tan fría y glacial. 

Por fin, Carolina creyó que el momento opor- 
tuño había legado. El jueves por la noche, 
accediendo a los ruegos inflamados de Damar, 
concluyó por darle una cita para el día siguiente, 
en el Bosque... Entonces prevendría a su ma- 
rido... Cenó con buen apetito entre Luis, plá- 
cido y confiado, y Damar, agitado por una ale- 
egría mal disimulada. 

A las nueve, después del café, precisamente 
cuando los asuntos más graves comenzaban a 
tratarse entre los dos amigos, Luis Clary se 
levantó repentinamente, 

— Discúlpenme — dijo a su mujer y a su 
amigo. —Tengo que pasar por el club, Estaré 
de vuelta antes de las once, — Y añadió con 
una risita burlona: — No se peleen, ¿eh?... 

Y se fué. En ese mismo momento Damar 
cayó a los pies de Carolina. La cita acordada 
le daba derecho a todas las audacias, pensaba. 
Cubrió de besos a la joven señora. Sin saber lo 
que hacía, ella le correspondió de igual manera. El 
acontecimiento fué tan inesperado que la encon- 
tró sin fuerzas para resistir... Damar triunfaba... 

Un cuarto de hora más tarde Carolina pen- 
só que su plan estaba echado a perder. No 
podía denunciar a Damar a su marido, Al pen- 

sar en éste sintió remordimientos y un poco 

de irritación. Al fin y al cabo, ¿para qué 
le metía al amigo por los ojos? 

Mientras tanto, Abel Damar la 

aturdía con sus protestas de 
amor y de gratitud, y 
ella, poco a poco, le 
escuchaba sin 
disgusto... 
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Ch. Eckart, antiguo director de la 
estación experimental de la Unión 
de asucareras de Hari, ha tenido 
la idea de recubrir con cartón as: 
faltado las tierras de labor, con el 
objeto de aumentar su fertilidad. 
Este recubrimiento del suelo con 
una hoja de cartón impermeable y 
de color obseuro, tiene, efectiva- 
mente, algunas ventajas, confirma: 
das plenamente por varias expe 
riencias hechas ya en grande escala, 
o sea en extensiones de muchos 
kilómetros cuadrados. 

El primer efecto beneficioso es 
aumentar la absorción del calor so- 
lar, y por lo mismo la temperatura 
del suelo experimenta también un 
ligero aumento, unos dos o tres 
grados, que favorece mucho la ac: 


tividad de todas las funciones de 
nutrición: de aqui gel nombre de 
ihermogen, dado a este producto 


por la Borber Asphalt Paving Co., 
que se dedica a su fabricación. Sa: 
bido es, en efecto, que los cuerpos 
de color negro tienen un gran po- 
der absorbente sobre el calor lu- 
minoso como el sol; en cambio, 
durante las noches las pérdidas por 
irradiación son menores. Además, 
con esta protección se hace menos 
activa la evaporación de la hume: 
dad contenida en el suelo, como lo 
vemos cotidianamente en nuestros 
jardines, dondé al levantar una pie. 
dra encontramos que la tierra de 
debajo conserva bastante frescura, 
aun en los días más calurosos. En 


asfaltado. 
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en 
tercer lugar, =* impide o dificulta 
notablemente «/ desarrollo de las 
malas yerbas. Finalmente, el agua 


de lluvia se aprovecha mejor, pues 
es conducida casi totalmente junto 
a la misma planta; y en caso de 
fuertes aguaceros, se forma menos 


cantidad de barro, el cual al se- 
carse y endurecerse luego por el 


calor del sol, impide la vida y la 
acción beneficiosa de lag bacterias 
fertilizadoras del suelo. 


la 


agricultura 


Laa práctica de este notable pro- 
cedimiento es bastante sencilla. Las 
piezas del thiermogen, tal como vie- 
nen de la fábrica, se montan en un 
eje con dos ruedas, y se desarro- 
llan en largas tiras paralelas bas: 
tante juntas, sobre el suelo, previa- 
mente arado y rastrillado, 

El trabajo de colocación es in: 
significante, y el rendimiento se ve 
aumentado en veinte o veinticinco 
por ciento. 


ORIGEN DE UNA MODA 
El que llega de las pla- 
yas, donde se habituó a 
hatlor así con las damas, 


Ñ 
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calmantes. 
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California. 


alegres. 


Para estar seguro de recibir el legítimo, pida siempre CABE. 
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que tomó 


Ps 


o sea, el delicioso Jarabe de Higos de California que los médicos 
recomiendan hoy con tanta confianza 
del aceite palmacristi, el elixir paregórico y las preparaciones 
CALIFIG es hecho exclusivamente con el extracto de las 
más benéficas plantas medicinales y el jugo de los mejores higos de 
Por eso tiene un sabor tan exquisito; 
estómago con tanta suavidad, y por eso conserva a los niños sanos y 


ara los bebés, en vez 
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SmithSilenciosa 


(La 1. áquina del comerciante moderno) 


Montada sobre municiones. 


La “SMITH SILENCIOSA” resiste el trabajo mas 
fuerte y exigente, proporciona una gran satisfacción 
al dactilógrato al escribir en ella por su suavidad 
y rapidez. Produos el trabajo más perfecto y ali- 
neado que puede desearse, debido a la construcción 
exclusiva sobre 15 MUNICIONES DE ACERO EN 
CADA BARRA DE TIPOS, obteniéndose asi mayor 
rapidez y economía que con cualquiera otra máqui- 


na, por su perfecto mecanismo INTEGRAMENTE 

Al E MONTADO SOBRE MUNICIONES. 

pl -—= 

MIL E Entregamos cualquiera de 

pl E los modelos, equipados con 
| h TABULADOR DECIMAL, 

(especial para facturas y 

planillas) sin recargo algu- 

no en el precio. 


SOLICITEN OS 
FOLLETOS ILUS- 
TRADOS, LOS EN- 
VIAMOS GRATIS, 


AA 

. 
SN! 
Si está usted establecido en esta capital, solícitenos una de- 


mostración de la SMITH-SILENCIOSA, o del EDISON- 
DICK, en sus oficinas, sin compromiso alguno. 


wm Pratt S Lia. cow 


826, Sarmiento, 630. — Buenos Aires 


EDISON 


2108) 
(La ametralladora de los negoc! 


ta una verdadera 
- DICK representa “* ; 
imeógrato EDISON e 
El semi el comerciante, pues los so si a As 
pon ca y positivamente útiles, gen mi 
E MR Enicación diaria con 3u numerosa Ccl10 
en 


omí table para la 
tituye Una ec0n mía no 
El EDISON - DICK cons 


j o a máquina, 
rápida reproducción de 108 escritos A Mano 


En el EDISON 5 DICK se emplea el nuevo papel MIMEOTYPE, que no 


1 ni necesita hume- 
se arruga ni se deteriora con la noción del tiempo, Ml 


decerse para reproducir los escritos qué en él hay grabados. 


Pida catálogos descriptivos. 
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El canto de la cigarra 


EGÓÚN el naturalista Bomare, no es su voz puede ver esta membrana aún después de seco 
la que hacen oír las cigarras, sino dos ins- el animal. El examen anatómico ha hecho des- 
trumentos que son dignos de atención por cubrir dos músculos vigorosos que, contrayéndo- 


lo curiosos: Debajo del vientre del macho, y des- se y aflojándose alternativamente y con cele- 
pués de sus seis patas, se observan dos casquetes ridad, hacen ya cóncava, ya convexa, una mem- 
escamos que el animal abre o cierra a volun- brana resonante, llena de arrugas, y con la rigidez 
tad; estos cas- de un pergamino 
quetes cubren po. ] _ €-___—vvvmvem—— > ELO EUGI0S ARÍ 
cavidades que se | | tado por esta 


| : membrana se en- 
> ] | cuentra modifi- 
cado en las dife- 
rentes concavi- 
dades de que he- 
mos hablado. Es- 
| te mecanismo €s 
| una cosa hien 
demostrada, 
| puesto que tiran- 
| do de estos 
músculos se ha- 
| ce cantar a una 
cigarra, aunque 
esté muerta, con 
tal de que dicha 
parte esté fres- 
ca todavia. Un 
papel arrollado, 
y frotado suave- 
mente sobre el 
timbal, lo hace 
sonar, 


pueden llamar 
timbales, a cau- 
sa de su seme- 
janza con este 
instrumento. En 
cada uno de esos 
timbales se ub- 
servan varias ca- 
vidades divididas 
por membranas, 
También se ve en 
ellos un triángu- 
lo escamoso muy 
sólido, La mem- 
brana que hay 
debajo del trián- 
gulo es fina, 
muy extendida, 
y presenta los co- 
lores más vivos 
del arco iris. Se 


La visitante.—¿De modo que no ha olvidado su loro el lenguaje grosero? 
La solterona,—No, Pero ahora no piensa lo que dice... | 


KALISAY 


Es el aperitivo-quinado preferido en todos 

los hogares. 

Preparado con vino blanco añejo, con la 

mejor quina del mundo, que es la kali- 

saya, y dosificado científicamente, es el 
aperitivo indicado por los médicos como 
el mejor estimulante del apetito, 


SEÑORA : Tome usted y déle a sus niño 


> DE PURO Y EXCELENTE 
Vinagre OMEGA Vino ancentino 
Obtuvo el ler. Premio de la Municipalidad, por su pureza, 
Es económico, porque rinde mucho. 


Enriquece eJ sabor de escabeches, adobados y ensaladas. 
Libre de ácido acótico artificial que tanto daña al organism. 


Se vende únicamente en botellas de 1 litro a $ 1,20 cn la capital y $ 1,80 en el interior 


ll LAGORIO y Cía. Buenos Aires. | 


23 AÑOS DE EXITO LAGORIO y Cía 
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 Cutis Fresco 
La frescura del cutis no se logra ni 
con cremas ni con afeites, ni con 
polvos. Con ellos se disfraza y se en- 
vejece la piel en lugar de rejuvenecerla. 


A ——— 


Usando a diario el Jabón de Sales 
Naturales de “La Toja”, Se mantiene el! 
| cutis en una juvenil tersura que da la 
| sensación de la fruta fresca, lozana. 
| 
| 
| 


$ 5. 


Por cinco. pesos le enviaremos 


| 
Una docena de jabones de | 


JABON»LA TOJA 


| El más barato de los jabones finos 
l y posiblemente el más fino de los 
| 


“La Toja”, más el regalo 
jabones de tocador. 


de la jabonera 
aquí diseñada, libre de gasto a 
cualquier punto de la Repú- 
blica, Es una excelente opor- 
tunidad, en caso de que le fuera 
incómodo envíar a comprarlo, 


CONCEBR1IONAnRIOSs 


POLLEDO « C:2 


BDme Mitre 1352 
Puenva duras 


Esta hermosa jabonera de terracota la enviamos contra 
remesa de , 


12 etiquetas de jabones de “La Toja” 


más 20 centavos en estampillas para el tranqueo 


CORTE ESTE CUPON 
Señores Polledo y Cía. z Bartolomé Mitre 1352 -— Buenos Aires 


Una docena de jabones de “La Toja” y una jabonera de regalo. 
Remito adjunto Cinco pesos en (billete) (gtro postal) f estampillas ). 


SA 
Agencia de Propaganda “ECO” - Sarmiento, 643 - Es. As, 
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RE CUÚUE.RDOOS 


DE LA 


VIDA 


LITERARIA 


CE 
y? 


HISPANOAMERICANISMO 
DE CASTELAR 


" E cómo conocía don Emi- 
lio Castelar y de Jas bue- 
nas relaciones que con él 
cultivé, es algo curioso, 
Curioso no por lo que a mí 

" personalmente ataña, se 
comprende, sino porque 
refleja una faz de su ca- 
rácter y es claro expo- 
nente de la afectuosa cor- 
dialidad con que, en la 
Península, son recibidos 
los hijos de América, par- 
ticularmente en el seno 
de los grandes intelectua- 
les, condición doblemente 
simpática. 


a España, con el cargo de 
secretario de la legación 
de mi país, que por enton- 
ces desempeñaba — hace treinta o treinta y un 
años, — antes de abandonar a París, fuí a despe- 
dirme de mi buen amigo, el eminente crítico cuba- 
no Enrique Pineyro, aquel espíritu sutil, sereno, 
que tan a fondo ha logrado bucear en el alma tor- 
mentosa de Byron, y con galanura ática nos ha 
dado a conocer el delicado temperamento de 
su compatriota Juan Clemente Zenea. 
Como, en medio de la conversación, le ma- 
nifestara mi deseo de conocer a Castelar, 
me dijo: 
. — Carta de presentación no le ofrez- 
co; no creo en ellas, Le prometo, sí, 
escribir hoy mismo a don Emilio, 
Me distingue con su amistad, 
Cuando llegue a Madrid, pt 
4 dale una entrevista, que 
él ya sabrá quién es 
usted, Déjelo eso a 
mi cargo. 


La palabra de. 


Trasladado de Francia 


aguel caballero, chapado a lo castellano rancio, 
no era de ofrecimiento cortés, sino de realidad efec- 
tiva. Yo lo sabía. Ásí, tan pronto como me arre- 
glé en la Coronada Villa, no tuve reparo en enviar 
una esquela al soberbio tribuno, solicitándole la 
honra de presentarle mis respetos. 

Pasaba esto a mediados del mes de mayo, La 
contestación no se hizo esperar. Desgraciadamente, 
encarmaba para mí una contrariedad, Me citaba 
para las tres o cuatro de la tarde del día 17, cum- 
pleaños del Rey precisamente, y oportunidad en 
que, por virtud de mi puesto, tenía obligación de 
asistir a las ceremonias de palacio, 

Me animaba un gran interés por conocer la corte 
de España, por ver de cerca a la Regenta, tan 
prestigiada y respetada en toda Europa, y, sobre 
todo, y más que todo, por saber lo que había 
de cierto respecto del rey miño, como se le lla- 
maba a don Alfonso por aquellos tiempos. De- 
cían algunos que era retrasado, con una cabeza 
muy grande, casi hidrocefálica, Otros, al con- 
trario, lo reputaban como un prodigio de preco- 
cidad y de gracia.y 

Todo esto me tiraba con fuerza hacia el pala- 
«¿0 de Oriente, pero ¿por qué no decirlo? me atraía 
más la visita a don Emilio Castelar. ¡Había ali- 
mentado nuestras jóvenes democracias ameri- 
canas con ideales tan puros y tan admira blemente 
expuestos, que los soñadores libres casi lo en- 
diosábamos! P 

Dejé a la suerte, esa incomparable re- 
solvedora de problemas difíciles, que 
resolviera el mío, 

Medio nervioso, fuí a la recep- 
ción oficial, con la idea de que se 
terminara pronto. Tuve gratas 
sorpresas. Mé impresionó, 
con impresión amable, do- 
ña María Cristina, mo- 
desta en su apostura 
severa y grave. De 
fisonomía poco 
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movible, algo hierática, con un poco de estalua- 
rio, provocaba a un reverente respeto. Había 
oído decir que era una notable matemática, y su 
aspecto cuadraba con la impecable exactitud del 
número. 

En cuanto al heredero, era delgado, muy pálido, 
de ojos vivos, cuerpo flexible y bien proporcionado 
Un niño como todos los niños. Vestía un trajecito 
blanco, tirando a crema, encimado de amplio 
cuello de encajes, zapatos con hebillas y media 
corta. Se aburría en el trono. Familiarizado con 
aquellos actos, monótonos de suyo, a su edad y 
con su temperamento, debían parecerle fastidiosos. 
La Reina, de cuando en cuando, sintiéndolo remo- 
verse, lo envolvía de reojo en una mirada cariño- 
samente autoritaria, encaminada a moderar su 
infantil y natural inquietud. ! : 

Llegó la hora del saludo reglamentario, Mi jefe 
de legación, era el decano de los ministros diplo- 
máticos, y ocupábamos, por lo mismo, lugar In- 
mediato a los embajadores. Eso me permitió ha- 
cerme de un dato importante. Tuve ocasión de oír 
al rey niño, en sus cortos años, hablar con el de 
Inglaterra, el de Alemania, el de Francia, en sus 
propios idiomas, Vi al Príncipe tal como era y 
admiré a la Reina como buena madre y excelente 
educadora. 

Una vez concluído el besamanos, saboreé mi 
libertad. Como quien se despoja de un vestido que 
arde, me quité el uniforme. Cambié de indumen- 
taria y volé a casa de Castelar, que me parece vivía 
en Serrano 44. 

Cerca de una docena de personas rodeaba al 
viejo político, personalidades, debo decir, porque 
así supe después que eran muchas de ellas. Me 
recibió amablemente y después de preguntarme por 
don Enrique Pineyro y hacer referencia a su carta, 
me dijo: , ; 

— Y bien, ¿cómo van por su país? ¿Cómo mar- 
cha aquello? 

Ocupaba yo un asiento en el extremo opuesto 

del sofá en que, solo, se hallaba sentado el tri- 

buno. La pregunta me agradó. Tenía oportu- 
nidad, sin buscarla, de hablar algo en bien 
de mi patria, 
— Guatemala — insinué — marcha aho- 
ra admirablemente. Nuestra carta 
fundamental es muy «amplia. Us- 
icd, probablemente, la conoce, 
Las leyes, en general, son jus- 
ticieras y progresistas... 
Con un gesto ligeramen- 
te irónico, me interrum- 
pió, con estas pa- 
labras: 
— Yo creo que 
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ustedes son jorobados que se visten en la casa 
de un buen sastre. El vestido os excelente, pero 
se ve la joroba. 

A mis veintidós años era un mozo inquieto, 
acaso impulsivo, y sin pararme a meditar lo que 
decía, «contesté: 

— Desgraciadamente la joroba es hereditaria, 

Arrojada la frase, me arrepentí, y hasta hubiera 
querido recogerla, 

Me hallé cohibido. Calmó, sin cmbargo, mi 
preocupación, la amable sonrisa que advertí en 
todos los labios, y, sobre todo, la expresión. be- 
névola que asomó a los grandes y Obscuros ojos 
de Castelar, que exclamó, con acento casi fas 
miliar: 

— Amigo Sato, venga por acá — y me señalaba el 
puesto vacío en el sofá, — Tiene usted razón, Por 
eso lo he dicho, Creo que usted y yo nos vamos a 
entender. 

Entretanto, había recobrado, con creces, mi auto. 
dominio, 

Ocupé mi nuevo asiento, y agregué: 

— Permíteme, señor; no he terminado. En honor 
a la justicia, debo decir, y de cello me enorgullezco, 
que también todas nuestras cualidades, mucho 
mayores que Jos defectos, proceden de la misma 
herencia, 

— Es cierto, América latina es el reflejo de 
España, Estoy convencido de ello, y me alegro 
— murmuró arqueando sus anchas y pobladas 
( ejas, 

Pocos días después, agradeciéndome un libro 
que le había remitido, me escribía al final de una 
atenta carta: 

«Lo espero todos los días de siete a ocho de 
la noche, excepto los domingos, que no como en 
casas, 

Ya puede suponerse cómo aprovecharía yo el 
ofrecimiento. Le vi con gran frecuencia y puedo 
decir que nunca dejó de caer nuestra conversación 
sobre los pueblos: hispanoamericanos. Todo lo que 
a ellos se refería le interesaba, Las razas primiti- 
vas, las costumbres, la literatura, los produe- 
tos propios, las artes, hasta los apellidos y 
los entronques de familia, Me agobiaba a 
preguntas, hechas con e€l interés del 
que habla de algo que le afecta sim- 
páticamente, 

Más tarde tuve el gusto de 
comprobar un interés idén- 
tico, afectivo y generoso, en 
la gran mayoría de los 
hombres notables a quie 
nes tuve la fortuna de 
conocer y tratar 
en España. . 
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La necesidad de 


fis iología fuera estudiada como una cien- 
Ss pura, lejos de los hospitales y de las es- 

cuel; as de medicina, por hombres poseyendo una 
imaginación creativa y el espíritu de los descubri- 
dores de los principios fundamentales de la física 
y de la química, los secretos de las funciones del 
cuerpo de que todavía carecemos, serian traidos 
w Ja luz. Estos descubrimien- 
tos indirectamente conduci 
ria al médico a comprender la 
la enfermedad de 


namraleza de 


los Órganos cuyas funciones son 
incomplelamente conocidas en 
li actua! y a preventr aqué- 
Mas. Al mismo tiempo, un ins- 
timto de ciencia pura, donde los 
fisiólogos, los psicólogos y los 
químicos pudieran dedicarse a 


los proble- 
iria crear 
5 para la 
a que ocu- 
jerarquia 
humanos, 
pen- 


ción de 

ntales pe 
es propi 
la cienci 


en la 


la Investig 
más fun 
lis condice 
cievación de 
pará la cúspide 
de los imientos 
la etencia de la materia 
sante y de energia 
El desa de esta 
ps ologia Cs mesita 
peranza de mejorar Ja 


conos 


nueva 


única €s 
calidad 


dls los: sere nranos, Pero se- 

rá mit Imma t labor, porque la 

estruetoara istema nervio- 

sy central, como fué revelada 

Len nn ol Ata a >, e | El, —¡No! Este no es el retrato de Encar- 
e A 4 ES | nación... Es el de mi suegra... 

Es probable que los de | Ella, —¡Ab, ya me decía yo que nunca 
mientos que ubirán este campo a fué tan fea nuestra amiga! 

la iivestigució: wentiiica se- OS 


7h rf MAD 
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ciencia pura 


rán hechos sobre las fronteras de la fisiologia y 
de la psíquica y requerirán el entero desarrollo de 
nuevos métodos por algún hombre de genio, La 
moderna psicología, « pesar _de su progreso, tendrá 
la misma relación a esta suprema ciencia, como la 
alquimia a la química en nuestros dias. 

Nuestro conocimiento de la fisiología cerebral se 
encuentra en estado embriona- 
rio. Estamos todavía enteramen- 
te ignorantes de las propiedades 
de las células nerviosas, la na- 


Ú 
uraleza de la energía nerviosa 
j 
1 
1 
| 
i 
| 


una 


v la significancia del fenómeno 
telepático. Nadie sospecha la 
manera en que la memoria, la 
inteligencia, el valor, el juicio 
y la imaginación «stán relacio- 
nados con las células del cere- 
bro. La posible afinidad de cier- 
tas estructuras del cerebro pa- 
ra las substancias químicas se- 
cretddas por las glándulas en- 
docrinarias y otras telas, nunca 
El valor no 


sido estudiada. 
probablemente una propie- 
dad inherente de algunas célu- 
las nerviosas, sino que puede 
ser debido al efecto de las glán- 
sobre 


ha 


es 


dulas sexuales 


cólulas 


aquellas 


Es obvio que las funciones 
del cerebro dehen ser mejor 
comprendidas, con el fin de que, 
sin deterioriz 
telectual, la 
da 
diciones de vida, 
civilización 


ión moral o in- 
raza humana pue- 
adaptarse a las nuevas con- 
impueStas su- 
moderna. 


hre al 


Un Recuerdo Imperecedero 


lo constituye la foloerafía que rememora el momento 

uquel en que Vd. ha colmado todas sus aspiraciones. 

EL RETRATO DE NOVIOS, por tal motivo, debe 
ser pertecto y acabañlo en todo sentido. 

LA FOTOGRAFIA DE BIXIO Y CASTIGLIONI 
cuenta con los artistas más competentes y los 
elementos más modernos, al efecto. 
SOLICITE FOLLETO ILUSTRADO 


FOTOGRAFIA 


ellegrin 76 


NO TENEMOS SUCURSALES 


Aumentó Ciazo 


Kilos en 22 Días 


Esto significa reposición. Niños, mujeres y 


hombres raquíticos pueden convertirse en poco 
saludables, 


de 


tiempo en 


Pastillas 


fuertes y con sólo tomar 


compuestas aceite de hígado 


McCOY, 


de 
bacalao de 


Estas pastillas azucaradas y sin sabor poseen 
todas las vitaminas contenidas en el repulsivo 
aceite, de olor a pescado crudo, y son tan agra- 
dables de tomar como chtpar un caramelo: ja- 
más afectan el estómago, por delicado que éste 
sea, y son tan eficaces en el verano 


como en 


invierno. 

Una señora aunientó cinco kilos en veintidós 
días; usted puede aumentar este peso también. 
Pregúntele a su boticario sobre las pastillas 
de McCOY. 
Todos los frasquitos llevan la fórmula e ins- 


de aceite higado de bacalao de 


trucciones para tomarlas. 
Pídalas en farmacias y droguerías. 
Unicos introductores : 


Jessel y Spufford - Bolivar. 425 - Bs. Aires 
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CANA 


Sólo con unas fricciones 
de 


AGUA DE COLONIA 


W 


los cabellos canosos recobran su color original; rubio, Pasen 
castaño o moreno, exactamente. LA CARMELA 


Este producto, de fama mundial, es de uso muy agradable LOPEZ CARO 
y absolutamente inofensivo, bajo nuestra garantía. 
Tiene la ventaja de que se aplica al peinarse, como una 54) 
loción cualquiera, sin necesidad de lavados ni precauciones 


de ningún género, y no mancha ni engrasa la piel ni la > pp 


ropa. Extirpa la caspa más rebelde en cinco días. Pruebe aa BARS UNA PE 


NS 


con un frasco. Nos agradecerá el consejo. : a 
En venta en todas las tiendas, farmacias y perfumerías. Paya Les e 


| EINIEATO 
Precio del frasco: $ 8.— Interior: $ 8.50 Ni AAA 
NS SANTIAGO 


Desconfíe de los frascos que 


Sólo son legítimos los 
le ofrezcan a menos de $ 8.- 


frascos que llevan la 
estampilla fiscal con 
el nombre J.L. CON- 
DE y Cía., pegada 
en el cuello como en 
este jacsimile, 


J. L. CONDE 64 Cía. 


Carlos Pellegrini, 435 =- Buenos Aires 


En venta en el Uruguay: Soriano, 780. MONTEVIDEO. — En el 
Paraguay: Gral, Diaz, 402. ASUNCION, — En Bolivia: SUCRE, 


está contenida en la hermosa colección de modelos 
que presentan las Nuevas Carteras “MARTI”. 


140 FIGURINES 140 PATRONES' 


de vestidos, blusas, chaquetas, capas, tapados, de correspondientes trazados a tamaño natural y 
trajes taillour'?; elo, ela com 4% a lo los tallos bey $.— 


Cartera Ropa cia be Sitorsa, cada una.. 

, Para Niñas, 0808 UDA........ooomoooooommm.rorr.o.r”.. 
» Para Ropa preve Hago de Niñas o de Varones, cada una ps 
Ajuar completo para reción nacido y Debé, cala UNO.....- «10. ooooccnroorornoracaracos 


h 


Tenemos, además, sesenta Carteras distintas con toda clase de prendas, 
EN VENTA: 
J, L, CONDE £ Cía. '— Carlos Pellegrini, 435 — Buenos Aires 


y en la “Sedería Valdiviana'”, Bernardo de Irigoyen, 982, Buenos Aires 
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El canario es un excelente re: 
activo para delatar la presencia del 
grisú. Los canarios son muy sensi: 
bles a la acción del grisú, y se 
sirve de estos pájaros para consta 
tar la presencia de dicho gas en 
las palerias de las minas. 

Como se sabe, el hombre es in 
capaz de darse cuenta, por medio 
de sus sentidos, de la presencia de! 
óxido de carburo y de otros gases 
deletéreos esparcidos en la utmós- 
fera. 

De aquí se sigue que los salvado- 
res que quieren prestar socorro a 
las victimas de un accidente de mi 
na se exponen a la asfixia si pe: 
netran en una galería en la que el 
aire está envenenado, 

Se sabe, por otra parte, que cier. 
tos seres vivientes, como los rato 
nes y los canarios, son muy sensi- 
bles a Ja acción de estos gases. Por 
ejemplo, se ha tomado la costum- 
bre, en la navegación submarina, 
de proveerse de canarios, que ma- 
nifiestan su malestar en cuanto el 
aire no renovado se hace malsano, 
Del mismo modo se ha puesto este 


pájaro yl servicio de los pozos y 
de las galerias de las minas, con 
objeto de percatarse a tiempo de 


Jas emanaciones deletéreas 
produzcan en ellos 

Hasta ahora se le llevaba al pá- 
jaro en una jaula ordinaria, y el 


que se 


Canario en 


CARAS Y CARETAS 


resultado era forzosamente incom- 
pleto, pues el pajarito caía víctima 
Ge un sincope desde el momenta 
que aspiraba la menor cantidad de 


gas. y no podía, por consigujente, 
volver a suministrar más informa- 
ciones. 


Un invento, que acaba de enga: 


yarse en Inglaterra con un, éxito 
completo, viene a hacer frente a 
este inconveniente, 


¿Sólo un huevo, Tomás? 
Tomás.—Veu, niña: las gallinas 
ponen cuando los huevos 
baratos... 


sólo 
están 


Para realzar la hermosura del rostro 
y mantener su encanto, emplee el 


POLVO GRASOSO 


rissac. 


su perfume es exquisito y 
sus componentes purísimos 


¡Un libro como un sol! 


ng .. a a y, sia 


va My 
mundo, d 


oa rn e sm 
a 


arre no Buenos Airés, 


sin pérdida de tiempo 


Lee: el próximo ora de “Caras y Carelas”, 


el fondo de las minas 


El pájaro está encerrado en una 
caja hermética de un armazón de 
aluminio, con sus cuatro paredes 
de mica, una de ellas móvil, a ma- 
nera de puerta. 

Cuando los salvadores quieren 
cerciorarse del estado de la atmós: 
ra en una galería, abren esta puer- 
tecilla, El más ligero rastro de 
úxido de carbono abate al canario 


que cae sin conocimiento. Se cierra 
inmediatamente la puerta. 
Se abre entonces una pequeña 


válvula dispuesta en uno de log ex- 
tremos de un tubo de acero eplo: 
cado encima de la jaula, tubo que 
contiene oxígeno 

En cuanto una poca cantidad de 
oxigeno penetra en da caja, el pá: 
jaro recobra sus sentidos y puede 
repetirse la experiencia tantas cuan. 
tas veces lo exijan las circunstan- 
cias. 

Los resultados son idénticos sí al 
canario se Je reemplaza por un 
ratoncita blanco. 

Es innegable que esta nueva in- 
vención proporcionará grandes ser- 
vicios a los mineros, contribuyendo 


a economizar no pocas humanas 
existencias. 
Hacemos votos porque este pe- 


queño articulo llame la atención de 
las compañías mineras y las incite 
a experimentar este nuevo sistema. 


FAJA FRINÉ 


Señora! Un buen consoje: 


Mo compre Faja de tricok ni de 
sín visto antes la 
FAJA FR 


Confecelonada en 'ulástlco toglés 
de la mejor calidad, alto pr 
tímetros, color rose, c0n 4 
- seda y en8 
los lecratos .% 
Maniando las modidas de sr 
y caderas se remiten por encomien- 
da postal, bre de franquéo, 
importador , 
anicanta 1 PEDRO GIMENEZ 
s LAVALLE, 963 
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Las noches de Colón constituyen hoy una de las 
notas más interesantes de la season que culmina por 
sus mil distintas actividades; pero los elementos más 
destacados de nuestra sociedad han sido consecuentes 
esta vez con la brillante tradición porteña, y a ejem 
plo suyo, la reacción de nuestro público ha sido com- 
pleta.,. La primera noche de Colón nos ha hecho, 
pues, revivir las que hicieron realmente época en 
pasadas temporadas. Sin embargo, la moda inexora- 
ble, que impone ahora tan sobriy sencillez a las cabe- 
citas femeninas. ha desterrado de la sala deslumbra 
dora la suntuosidad y la elegancia con (que se Jucian 
no ha mucho, en realidad, las diademas de pedrería, 
la nube vaporosa de finisimos aígrettes, v la gracia 
de las flores en la obscura y dorada cabellera 

Se ha adoptado imamente en nuestros circulos 
amstocráticos la mbre muy simpática, Dor 
cierto, — de celebrar almuerzos 0 comidas intimas 
con in múmero limitado de parejas. la noticia de 
recientes esponsales, o da del viaje de personalidades 
vay brillantes dentro de determinados circulos, resul 
ta un pretexto eucantador para reunirse en derrellor 
de una mesa exquisitamente puesta y servida, 
Pero a veces el hombre propone y el diablo ex el 
que dispone Porque suele suceder que entre los 
mismos astros de primera magnitud que rígen los 
acontecimientos de nuestra figuración mundana, la 
malicia de las gentes llega a descubrir un punto dé- 
bil: el de la vanidad. Entonces, nido lo ha 
encontrado, se deleita en muyrtificar esa pequeña falla, 
para la que debíamos de guardar siempre una ri- 
sueña indulgencia... No se daria entonces el caso 
de señalar con un apodo lleno de malignidad a un 
matrimonio super chic, cuya única ambición se citra 
-<— según se asegura — eu ser el reflejo viviente de 
personalidades mundanas que, perteneciendo a su 
mismo circulo, mantienen en él el cetro del snobismo. 
Las dV'enfrente, se titula un sainete nacional muy di- 
fundido, y de aquerdo con los mejores amigos de 
la aristocrática pareja, Los d'enfronte es el apodo con 
que se la nombra en todas partes. 

El murmullo de las voces femeninas insinúa tam- 
bién otra noticia que no ha cuandido aún, y cuya 
primicia ha de causar no poca sensación entre las 
figuras juveniles de nuestra sociedad. Y es que se 
trata de una personalidad tan familiar como atrayen- 


vas 


te, ya sea para algunas damas muy brillantes de 
nuestra aristocracia, como para las jovencitas en- 
tusiastus, soñadoras. Ellas han sabido demostrarle, 


en su serata ['onore recientemente celebrada, sy cá- 
lida y expresiva 
admiración = . . 
Considero que ho 
es necesario in- 
sistir mucho so- 
bre Jos rasgos del 
simpático artista 
que ha sabido in: 
terpretar los sen- 
timientos más in- 
timos y delicados 
del espiritu, los 
trasportes más ve- 
hementes de la 
pasión humana, 
tan elocuentes, 
cuando es el yerbo 
musical por exce 
lencia .el que 
transmite, del co- 
razón a los la- 
bios, sus palabras 
aladas y fascina- LUMBA 


Distinguida señorita reclentemante 
folecida, causando su decéso pe- 
nosa impresión, 


doras. La interesante figura femenina vue ha sabido 
atraer al galán ¿irresistible hasta la conguista real 
y difinitiva, lMeva el mismo nombre de ma flor 
que hemos consagrado como el simbolo más perfecto 
de la modestia femenina, pero cuyo perfume, intenso 
y penetrante, atrae con irresistible sugestión, Muy alta 
y rubia, resuelta y conquistadora, lleva un apellido 
de origen sajón que, combinado con el que forma 
desde hace largos años importante razón social, re- 
presenta nia de las empresas comerciales más fuer- 
tes y progresistas de esta ciudad del ruido: empresa 
que levanta fantásticos palacios en el corazón mismo 
de nuestra cosmópolis, con Ja misma facilidad con 
que surgen los palacios de pórfiro y de jarpe, en 
los fedricos relatos de nuestra infancia. Instalada 
actualmente en uno de nuestros" hoteles de lujo, 
se asegura que alli recibe la visita diaria del joven 
y aplaudida uctor. Indudablemente — y a pesar del 
apellido netamente sajón, — las figuras femeninas 
de esa familia sufren la sugestión de la luminosa pa- 
tría del Dante: la imuyor de las hermanas se ha 
vinculado ya, por su enlace, con familias muy re- 


presentativas de la nobleza italiana. Hoy la es: 
belta fígura del uvonbre suave y romántico se vi 
cula a los elementos 11143 brillantes de su vida teu- 
tral, 


Mientras tanto. más de una mirada juvenil ba de 
velarse involuntariamente, al conocer la noticia re. 
servada ten tigurosamente por los interesantes pro- 
tagonistas de este nuevo romunso... Ha legado el 
entreacto, y vibran aún en el recinto deslumbrador 
los acentos imelodiosos de la música de Verdi; se 
escucha ahora libremente el murmullo de las voces 
femeninas, que nos hablan de ciertas crónicas reci- 
hidas desde el viejo mundo por algunas de nuestras 
elegantes espectadoras: crónicas que a todas nos in- 
teresan, puesto que ellas reflejan aspectos de vida 
porteña, trausplantados al ambiente parisino. Se anun- 
cía, pues, que una bellisima y pulenta dama — com- 
patriota nuestra — ha iniciado las gestiones perti- 
nentes para conseguir la anulación de su matrimo- 
nio, que fuera celebrado no ha mucho y con desas- 
trosas cousecuencias para ella,,, Dado que el pru- 
dente esposo aduce — para conservar, sin duda, su 
Situación de príncipe consorte — que las leyes de 
su patria no admiten el divorcio, la opulenta dama 
arrostrará todag las dolorosas fases del asunto... 

El comentario se extiende luego sobre distintos 
aspectos de la vida cosmopolita en aquellos grandes 
centros, y se extiende, sin reservas de ningún género, 
en ese aristocrá- 
tico circulillo fe- 
menino, en el que 
se enceuntran fi- 
guras tan juve- 
niles que podria 
decirse de ellas 
que recién empie- 
zan a vivir. 

—MHay una mo- 
ral hueva—dice, 
para documentar» 
me, qna dama 
complaciente... * 


LA DAMA 
DUENDE 


Buengs Alres, 
jullo 8/925, 


ORPILIA B, G. L. DE ARAYA 


Culta y bondadosa dama rosarina 
ynyo fallecimiento ha sido muy 
lamentado. 
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Laura, la musa de Petrarca 


Laura de Novés, antes que her- 
moja y célebre por sus talentos, 
es una figura femenina que ha 
pasado a la posteridad, como só- 
lo pasan las almas grandes, ce- 


ñida la frente altiva con las lu- 
ces de una virtud excepcionalí- 
sima. 


Vió Laura la luz primera en 
Francia, en la ciudad de Aviñón, 
por los años de 1307 Ó 1308, y 
muy joven, “llevando, libre el co- 
razón” (según su biógrafo D'Ara- 
gnv), se unió a Hugo de Sade, ri- 
quísimo y noble, pero con el que 
no pudo ser feliz nunca, 

Ya casada y madre, la vió Pe- 
trarca en los comienzos de su bri- 
lante carrera, y verla y enamo- 
rarse profundamente de ella, to- 
do fué uno. 

Creyendo que la conquista de su 
corazón tendría efecto más o me- 
nos pronto, el poeta comenzó a 
desbordar el suyo en sonetos vi- 
brantes de pasión, con lo que, a 
la vez que pensaba halagar a la 
mujer amada, empezó a atraer so- 
bre su entonces modesta persona- 
lidad de poeta enamorado, la fa- 
ma. y poco después la gloria. 

Todo en vano, y de tal manera 
hacía Petrarca por vencer la frial- 
dad con que Laura acogía esas ma- 
nmifestaciones, que sus versus ins- 
pirados por la musa triste de la 
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a 


desesperación, al cantar las perfec- 
ciones de la dueña de su alma, 
despertaron en toda Francia gene- 
ral curiosidad por conocer aquella 
mujer singularísima, a la que no 
abandonaban las súplicas del úni- 
co hombre que, después de Vir- 
gilio y de Horacio, hubo merecido 
en Roma los honores de la coro- 
nación. 

De todas «partes, pues, corrian 
las gentes a Aviñón, para conocer 
a Laura de Novés a la que Pe- 
trarca, por más que el tiempo pa- 
sara, vela siempre joven y siem- 
pre udorada, aunque la plata on- 
dease entre el rico dorado del ca- 
bello (dice el poeta en una de sus 
odas), y su belleza, pura, se hu- 
biera marchitado un tanto siendo 
madre de numerosisima familia. 

Es un problema que ha quedado 


33m 
Ea | 
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| 
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— Papá, creo que tenés el baño listo. 


sin resolver, el de si Laura quiso 
al poeta, pero es creible que asi 
fuera, pues lo conoció en el apo- 
geo de su juventud y del nimbo de 
gloria que Jo circundaba, envol- 
viéndola en sus rayos a ella mis- 
ma, porque la pasión de Petrarca 
era del dominio público y nadie 
había (dice D'Aragny) que riu- 
diéndole a él un homenaje, no st 
creyera en el deber de rendírselo 
a Laura. 

Laura de Novés triunfó de to- 
das las seducciones, de todos los 
elogios y adulaciones que la rodea- 
ban, como el numen inspirador del 
mayor poeta de su tiempo. 

Ella se llevó al cielo el martirio 
de su amor como mujer, y la 
pureza intachable de su virtud co- 
Mo esposa. 

Dos siglos después de su muer- 
te, pasando por Aviñón el rey de 
Francia, Francisco I, visitó su 
tumba y mandó colocar este epi- 
tafio sobre el mármol que la cu- 
bría : 

Mirad a hreve espacio reducida 
Suma de inmenso afán y eterna 
(fama. 
Pluma y saber, y lira esclarecida 
Venció en su amante la dichosa 
(dama. 
¡Alma gentil | ¡Incomparable vida! 
¡Silencio humilde, adoración re- 
(clama ! 


a “CARAS Y CARETAS" 


| Subscripciones 


A 
HA 


y “PLVS VLTRA" | 


| Pueden anotarse subscripcionesa CARAS y CARETAS | 
y PLVS VLTRA, a los mismos precios que cobra | 


esta Administración, en las siguientes Sucursales de 
la Sociedad de Mensajeros de la Capital. 


1027 
224 
1294 


330 
527 , 


CHACABUCO 
ESMERALDA 


CALLAO ñ 


BmÉ. MtTrRE N.9 2650 | 


RIVADAVIA 


| LIBERTAD N.2 
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Ha llegado el nuevo Sodás 
R. E. O. 


Modelo “20? Aniversario” 


e soe a e L Sedán R. E. O. Modelo *20." aniver- 

IN Y sario”, con su espacissa carroceria de 
cuatro puertas, suspensión baja y de gran 
belleza de líneas, montada s>hbre el chassis 
R. E. O. Standard de Pasajeros, con una dis- 
tancia entre ejes de 3.05 metros, equipado con 
el potente Motor R. E. O. de seis Cilindros y 
neumáticos balloon, no es simplemente un 


rus y el Júcil acera, 


' cacucteristicas de Los mode- coche cerrado, sino un verdadero Sedán espa- 
ba inleriores, 8 CONSETON vih €rle . y . 
ade Depto y ordre cioso y provisto de todas las cualidades de 
wr gjiualab ex, mintienen las puertos . e pt . a 
SS CEA do e AA hy confort que concurren a proporcionar un ver- 
estentoz, majlios y pnll ados, con sra y ] : “tá 
nrdós eto e inci e ea de prado dadero placer en cualquier estación. 
perfertuiwmente estutiado, areguran us 

, lLurgos vinje 
confort positiva en largos rinjes Lo que hace de este coche un verdadero 


«Standard del Auto de Valor” es el chassis, 
resultado de veinte años de estudio y per- 
teccionamiento, lo que permite a la R. E. O. 
Motor Car Company, presentar un producto 
de calidad, construido según los más moder- 
nos procedimientos y en cantidad suficiente 
para asegurar un precio de costo minimo. 


Representantes Generales 


DARTIGUELONGUE € TOULOUSE 


Motos HARLEY-DAVIDSON; Bicicletas. ALCYON. 
ESMERALDA, 142 — BUENOS AIRES 


Solicítenos la Agencia para su localidad. 


O Biblioteca Nacional de España 


— Yo soy muy tolerante, Sagarna lo aconseja 
— También yo, porque tengo espíritu de almeja. 


—AÁ mí no me fastidia que venga un papanatas 
a darme setecientas ochenta y nueve latas. 


-- Son muchas. 
— ¿Que son muchas? Me tiene sin cuidado 
— ¡Son más de setecientas! 


—Lo sé. Las 


Sagarna es mi modelo. Seré muy tolerante. 
— Así hace el que presume de fino y elegante. 


he contado. 


— Si veo que, rabiosa, protesta la. mucama, 
me tapo los oídos con algodón en rama 


y dejo que rezongue y rompa lo que quiera. 
La pobre tiene a ratos caprichos de soltera. 


— Yo sufro a unas vecinas que, haciendo firuletes, 
me cantan por la noche milongas y motetes. 


Con toda mansedumbre las oigo y no me indigno. 


Me acuerdo de Sagarna y al punto me resigno. 


— Gran cosa es, compañero, la amable tolerancia 
— Y tiene su perfume. 
— Y tiene su fragancia. 


— A mí, antes, me aburría charlando el peluquero 
y hoy, gracias a Sagarna, le escucho y le tolero. 


—El mío, que hace meses que escribe una tragedia 
me enseña muchas cosas. Es uma enciclopedia. 


El sábado me dijo: “No hiay otro, aquí ni en Varna, 
tan místico. Hay madera de apóstol en Sagarna. 


—De apóstol que tolera, calimoso, a todo el mundo: 
al vate resignado y al vate furibundo, 


al mustio pedagogo que lleva una levita 
del tiempo de Pericles y al dómine que grita, 


al joven dibujante, al tipo que perora, 
al padre de una chica, genial recitadora, 


al hombre desgreñado, que puede en un momento 
hacer una docena de estatuas de cemento, 


al músico terrible que ha escrito mil zarzuelas 
y quiere que se canten en todas las escuelas, 


al médico que clama contra los dientes flojos, 
autor de una anagnosia para los niños cojos, 


a todos los que brillan por sabios y por buenos, 
a tedos los que piden dos cátedras lo menos. 


— Sagarna, cachazudo, nos dice: “Sea breve”, 
— Sagarna es tolerante. 
— Sagarna me conmueve. 


—Sagarna al más solista recibe bondadoso. 
— Sagarna es admirable. 
— Sagarna es prodigioso. 


— Algunos profesores declaran: “Le adoramos 
Con tal que él nos tolere, también le toleramos,” 


— Yo trato de imitarle. Tolero a mi sobrino, 
quien, si le doy dinero, me ticne por cretino. 


Tolero a mis amigas, que dudan de mi aseo, 
g q 
y dicen que soy tonto y dicen que soy feo. 


Tolero a mis amigos que, cuando viene a mano, 
sostienen que mi prosa es prosa de escribano. 


— Y yo también tolero. Tolero a mi consorte 
que es algo rara el día que sopla viento norte. 


Tolero ¡hasta a mi jefe! Aun cuando no me agrada 
que, al irme yo, murmuré:; “No sirve para nada.” 


— Sagarna lo aconseja. 
— Sagarna es mi modelo. 
“Tengamós tolerancia”, le dice a don Marcelo, 


— ¡Qué porvenir glorioso le espera a la nación 
entre la tolerancia y la declamación ! 


Monos DE MACAYA 
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ESTACION 
METEOROLOGICA 


COMPUESTA DE: 


BAROMETRO aneroide 


TERMOMETRO máxima y minima con su imán 
correspondiente A 


PLUVIOMETRO con su probeta 
para medir la cantidad de 
Muvia caída 
ADQUIRIENDO TODO, 
COMPLETO 


$5 25.- 


Para envío al INTERIOR, 
agregar $ 1,50 para em- 
balaje y ilete. 


La casa está abierta los SABADOS todo el día. 


Con cada estación 
entregamos gra- 
tis una planilla 
para anotar la 
Muvia caída du- 
rante el año. 


PRIMER INSTITUTO OPTICO - OCULISTICO 


LUTZ. FERRANDO CA 


FLORIDA 240 
CABILDO 1916:ALM.BROWN 1087 RIVADAVIA 6879 


OPLIN DE sÉ 


DE CUERPO ENTERO 


Da 


MM POÍR 52% 


ed Loy pAGo 


LA DOCENA $ 10. 


Calcetines de hermosa malla 
americana, de gran moda. 


1 POR my 


Finas camisas de poplin de seda inglés, suave 


NN y DY 
CORBATAS FINAS 


Muy durables y elegantes. 
Colores: azul, violeta, gra- 
nate, gris perla, beige y negro, 
10 al 11. 6 pares por $ 9,60 
E $ 18.- 


3 por $ 7.50 


Corbatas de pura seda francesa 
de Lyón. Hermosos diseños y 
colores. Fondos de buen gusto: 
Azul, granate, violeta, caté, 
verde y Kris or” y ¿e 5 0 


(Corbatas que de $5cu 
en la capital), 


EL PORTE ES PAGO si !iega Ja orden con el dinero. 
COMPRE SIN MANDAR DINERO 


PEDIDO COMBINACION. — 8i com- 
pra 3 camisas, 6 pares de calcetines 
y 3 corbatas obtendrá . 38. 
precio especial de y 
en lugar de $ 41,10, como cramidó 


y brillante como la seda y resistente al uso 
como el algodón más fuerte. Conserva su her- 
moso brillo y color después de lavado, Hechura 
y corte americanos. 1 camisa, 
sos 8,90. 3 por 
(Las mismas valen $ 140/u en las altas: 
Colores: Blanco, crudo, blancos rayados gur- 
tidos a rayas azules, lilas, verdes, cafés, rojas, 
negras, etc. Todo de buen gusto y de moda, 
Números 34 al 44, 

de los colores 


Muestras Gratis en existencia. 


Dé su nombre y dirección. 


Si lo desea, envie nombre y dirección 


y recibirá la mercaderia CONTRA 
REEMBOLSO via Expreso Villalonga. 


El porte es por su cuenta. 


PIDA DETALLES al representante de 
la casa en su población o directamente 
a C. Charón, Alsina 731, Bs, Aires, 
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Elogio de la 


Cuando queráis pedir un don de divinidad, pe- 
did dos horas completamente vuestras: ciento 
vete minutos de soledad despierta y absoluta, 
en el espacio de cada día. Y estad segura de que 
recibiréis un don magnífico. Observad que cuan- 
do más menesterosa de espíritu es la mujer, más 
enemiga es también de fa soledad. 

La hipocresia, la mentira, la calumnia, nacen de 
la sociedad de unos con otros, uo del aislamiento.! 
La soledad es la verdad perfecta. Cuando estamos 
solas, cuando creemos que ningún ojo curioso 
nos atisba y nos vigila, somos puras de sinceridad. 

Nuestro rostro toma su expresión real; nos 
quitamos de la boca la sonrisa de falso agrado, 
de las pupilas el brillo falso de la alegría o del 
orgullo, Estamos con el alma desnuda y, como 
cuando nos despojamios 
de la ropa en el secreto 
de nuestro cuarto de ba- 
ño y andamos por él tran- 
quilas, seguras de que na- 
die nos ve las partes de 
nuestro cuerpo, asi en la 
soledad no sentimos tam- 
poco encogimiento ni re- 
servi: somos conto somos 
¡estamos desnudas! con la 
boca seria y los ojos va- 
gos. ¡Oh, qué descanso! 

Yo conozco a una alua 
recta y obediente a quien 
una época de activa co- 
rrespondencia social lLu- 
bía empezado a envene- 


Los días fríos 
y húmedos 


producen Kraves afeccio- 
nes en las vias de los órga- 
nosrespiratorios, causando 


Tos-Catarro 
Grippe-Bronquitis 
El ELIXIR 
LAGRIMAS DE PINO 


a base de yemas de pino alpestra 


Evita y combate en for- 

maá eficaz todos esos ma- 

les. Es prudente tener 

siempre un frasco en el 
<= hogar. 


<p 


Gusto agradable 


soledad de 


— El doctor me ordena cambio de clima. 
— ¡Muy oportuno! He visto el barómetro marcan- 


CANAS 


E 
E 
¡e 
5 
El 
18 
- 
o 
3 
o 
¡2 
E 
1 
AA 


la mujer 


nar. Se ponía opaca, perdia sus virtudes nativas, 
también daba cabida en sí misma a la mentira, la 
fatuidad y el engaño. Pero aun andaba cerca 
del bien. 

Apenas tormaba a la soledad, la conciencia de 
sus menudas ruindades la avergonzaba fuerte- 
mente. Y quiso reaccionar, no engañar, no mentir, 
ho envanecerse más, recuperar la limpieza que 
había perdido. Mas al principio no dió con el re- 
medio. En cuanto volvía a encontrarse en el me- 
dio propicio, donde ki verdad resulta procería, 
donde el recogimiento es torpeza, la rectitud ri- 
diculez y el desenfado es gracia; donde hay que 
ponerse a tono con las otras, para no ser entre 
elias un lunar, volvía a hacerse pequeña, fatua. 
Sin embargo, ya os he dicho que esa alma aún 
no estaba intoxicada del 
todo. Y cada vez crecía 

más su malestar, experi- 
| mentaba la sensación do- 
lorosa, molesta del que 
empieza a sentir los sín- 
tomas de una enferme- 
dad grave. Entonces, Me- 
na de vergúenza, resol- 
| vió curarse y tornó defi- 
nitivamente a su vida so- 
litaria con la fruición de! 
que buude el cuerpo lie- 
| no de barro y polvo, er 
baño de agua clarísima 
Así ha vuelto u encon- 
trarse a sí misma. 

Juana DE IBARBOROU. 


-CALVICIE 


BALSAMO GERMINATOR 


“SUPER-OMNIA” 


Descubierto por el K, P. Rey de la R. O. 1. H. D. 
CALATRAVA y único en el mendo, experimenta- 
do en tres congresos dermatológicos con los resul- 
tados más posítivos en la CURA DELA CALVICIE y 
ELIMINACION DE LAS CANAS SIN TINTURAS. 


No es iceitoso ni ensucia; es esencialmente ve- 
getal (cert. 850) de finisimo y ugraduble perfume 


y ABSOLUTAMENTE INOFENSIVO. 


Solicite informes y folletos al Agente General 
de la Cía, Concesionaria de Calatrava para Sud 
América: S. LOSADA, Estados Unidos, 437 — 
U. T. 4729, B. Orden. 


Venta y remisión únicamente cn nuestras ofi- 
cinas al precio de $ 10,— mfn. frasco y libreto: 
Enviamos al interior contra giro postal o ban- 
cario, agregando un peso más pará embalaje y 
franqueo, k 


ATENDEMOS PEDIDOS POR TELEFONO 
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Un resfrío 
atajado a tiempo 


es un enorme peligro que se deja a un 
lado. GIBSON tiene buenas especialidades 
para combatir los 


Resfríos, la tos y la 


ronquera 


folleto de las cuales le enviará gratis y 
franco a solicitud; pero si su médico le 
ha prescripto una fórmula determinada, 
tráigala para que se la preparemos. Las 
recetas preparadas por GIBSON resultan 
siempre como el médico las quiere. 


FARMACIA Y OROQUERIA 


DEFENSA, 192 — 
Unica Sucursal: FLORIDA, 159, Pasaje Giiemes 
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La estrecha relación que existe entre su 
bienestar y el 


¡ : e 
Oporto Dom Luiz 
se evidencia al observar el gusto con que 
lo toman desde los niños de corta edad 
hasta los adultos de edad avanzada, pro- 


curando en todos los casos un estímulo 
vital de sorprendentes resultados. 
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JOSÉ S. ÁLVAREZ 
FUNDADOR 


FIGURAS DIE ACTUAJLIDAD 
: POR ALONSO 
Doctor: Lucas Luna-Ulmos 
A íntegro, de grandes relieves morales, activo y ex- 
celentemente conceptuado en los círculos del foro ar- 
gentino, su reciente ascenso para ocupar el cargo de 
camarista ha sido considerado como un legítimo premio a 


su vicO Biblioteca Nacional de Españástratura. 


CARAS Y CARETAS 


elo 


' 
1 
| Gl 


Lelia Renée y Glor;z 


leje UWiroti Will + Teté Schlueb Hontas 


(O) Biblioteca Nadional de España 


Co 


RITA ANA 
PUIO.—SANTA 


Comenzamos des- 
de este número 
a publicar en la 
tapa una de las 
numerosas  foto- 
grafías artísticas 
que obran en 
hucstro poder, y 
continuaremos pu- 


SEÑORITA AMELIA BERTO? 


STA. REGINA 


MOLINA. 


=t SANTA 
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A 


AMELIA B 


paña 


CAPITAL FE- 


DE CETKOVICH 


-— CONCURSO de BELLEZA 
CARE LAS 


y 


SEÑORITA LITA L> 
DI.—CAPITAL FEDERAL, 


blicando en ese 
lugar a todas las 
que se destaquen 
por su excelencia, 
no obstante que 
las hayamos dado 
ya en el interior 
de la revista, en 
negro, 


— TERRITORIO DEL CHACO. 


HERRERO 


E 


5 quimico, Pero 
no tiene esa cor- 
teza impenetrable 
del hombre de las 
tórmulas. Al con- 
trarjo: es ama- 
ble, verboso, lle- 
no de imaginación. 
Sino fueraque a ra- 
tos deja caer sus latines, suelta sin 
Jactancia algún tecnicismo impres: 
cindible, pareceria est 
sando con un literato. Como su 
apellido lo indica, circula por sus 
venas sangre del doble tronco his- 
pano E: armór mezcla 
de pasión y tidad. No sé si 
esta combinación se podria anali 
pero psiquici 
que resulta un 
¡en distribuido. 


e ost labor, co. 


Se COnver- 


ratorio y de cá- 
180 pOr empezar, 
vr en la ciencia 
s es haber sido el primer 
en química que se graduó 
Mi más íntima satisfacción, el 
orgullo de mi larga carrera, es ha: 
ber preparado a casi todos los qui 
tinos, que hoy dia di- 

rigen la mayor parte de los estahle- 
cimientos nacionales, .., Por eso, en cuanto lle- 
go a cualquier ciudad de la república, andando 
de viaje, me sale a recibir algún antiguo dis: 
cípulo, me llera econ él, y por lo general termino dándoles una conferencia... Me llaman maestro, y yo 
a que tia Enrepa y visité los laboratorios de Francia, Alemania e Inglaterra... No, hijitos, 
vamo, an discipulo de discipulos,., Allí yo no podria hacer otra cosa que aprender 
nime: ¡nuestras ciencias quimicas están llegando a un grado de florecimiento portentoso ! 
“A ye cast velmticinco años de ensenanza... ¿Nunca Se le ocurrió hacer 


cos arge 


PLACE ESTUDIAR EN 
IPCIÓN EN CH 
FELICIDADO, 


creia serlo ha 

les dije: soy ut 
Pero esto no nos des 
—Asi es que usic 
escapada, encerrarse con sus retor 
tentar la experiencia 


uni 
tas y probetas, y 
de un desenbrimiento f 
—Mi misión era sumamente peren: 
toria y Saxra Me debia a la enseñan 
za; ésta, por lo demás, me ha albsor- 
bido de tal modo, con tan diaria y 
constante atención, que los años han 
huido vertiginosamente. El número de 
jóvenes y muchachas que han salido de 
mis ma! 
—¿Qué tal resulta la mujer en el 
estudio de la química? 
—¡Inmejorable!,.., Es algo especial 
mente ereado para ella... Muchas ve- 
ces yo les digo a mis discípulos: bue: 
no, aquí lo que se precisa es una ma- 
no de mujer... Pero tiene un incon- 
venjente,.. ¡el matrim ! Todas mis 
discipulas se han casado y, al otro día, 
han dejado por completo log estudios 
los experimentos ¡Hubo una épo- 
ca en que me resultaba a tres malr! 
monios por año] 
—¡ Estupendo! Si la muchachas 
enteran, se va a centuplicar el número 


's, es ya respetable... 


de estudiantes femeninos... ¡1Inespe 
rada sorpresa de la quimica! 
—1Si estudian conmigo, seguro que 
se casan!,. — afirma riendo 


Herrero Ducloux ha expuesto 
el fruto de sus estadios y 
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DUCLOUAX 


CDA 


vperieneias cientilicas en numero 


sos libros, folletos y opúseulos, que 


"no « del caso examinar. Como f- 
losota, uan tanto pesimistas y sar: 
bist ha dado la exprestón de su 


esadas reflexio 
ne alíunas muy penetrantes y su 
Reridoris. 

Tiene también una novela, En 
ella combina las dos  inteligen 
cias que hay en él, uniendo el 
maánnatbvo al hombre de labora 
torio. El personaje de su novela, 
convence: | ri- 
queza es la llaga que devora a la 
humanidad, da con la manera de re- 
dcir el oro a una herrunibre inú 


Pensamiento en cor 


de que la avidez 


Ol, descompomeéndolo. quimicamen 
le St el procedimiento fuera apli 
Cable por me de los ras Xx 
i¡cuidado, señores banqueros! 

1 hombres ha 


erido usted 
rn te en : 


n deus los hombres que han 
iició 


imero, Juan JJ. 5 


un pro 
puts le 
ruta de una modesta 
Y valiisa. Luego, Joa un V, Gon 
zilez, el hombh más completo de 
Pensamiento y  acelór 
aparecido en estos ult 
Nor (ue sy sen blante se torna grave, y com 
Prendo que una sincera y profunda emoción 
Mueve sus palabras 
Herrero Ducloux desea que yo conozca su refugio en horas de descansada labor. Como sabe- 
mos, vive en La Plata a cuatro kilómetros de la embdad posee uma quinta maravillosa, Se llama “La 


nda cler 


que haya 


MS DeEmMpos,. 


Soledad”, como su hijita, y a ella vamos en un vertiginoso lv de automóvil, que nuestro quimico conduce 
ón na maestria, a ratos no exenta de temeridad. Je dí uba quinta maravillosa y lo es, porque hay en 
ella todas lis variedades de plantas concebibles, All los pinos y abetos, los largos caminos de robles, las 


misteri alamedas... hasta una plan. 


ta de alcornoque, a quien los chicos 
han bautizado con el nombre de cierto 
ex ministro de Instrucción Pública... 
Y los rosales, los frutales, las casuari- 
nas... Y como ocurrente humorada, la 
quinta y los edificios Nevan su nombre 
en letras chinescas. Por eso, cuando 
uno discurre bajo tupidos bosquecillos 
de hamimes y entre la fronda aparece 
de golpe algún quiosquito hlanco, sal- 
picado de caracteres cuneiformes, la mi- 
rada busca sin querer algún rostro acei- 
tunado, de ojos oblienos, de vestido 
multicolor, como aparecen en las la- 
tas de te... Herrero Ducloux es fe- 
liz. Su esposa, la señora doña Maria 
Luisa Fonrouge, temperamento artisti- 
eo y espiritu cultivado, le secunda en 
esta obra de cultura y naturaleza. 
—Vodos estos rosales han sido plan- 
tados por sus propias manos, ..—me di- 


ce con intima satisfacción. 

Luego los hijos, Tres varones; el 
mayor, Enrique como el padre. Los 
otros. uno Kelvin, y el atro, Abel, nom 
bre de sabios. Y la pequeña. Soledad, 

“Solita”. que a los cinco años sos: 
papá Jargas con: 
en alemán... 


tiene con 
versicioóon 


KE LA TUPIDA FRONLA L U QUINTA YLA El Y, ALA VER F A 


E A A e ERNESTO MARIO BARREDA 
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lupa 1 
" / 1] ra tr 1 
Y YA ( Mun mi 
/ h Y ediri (pue | 
| ? y EN IAS 
| | | | 1 en el corno | 
A | pa enidad Livo | 
L mu 1 ñ 
y / ma con ES 
[ man el col le 
pa menbria pialiceo 
1 o con ( 
Ihcurr un en eración cordial. Niela 
tara alli al gran rottivo para desarrodar 
bnpemus progresivos y ser, cada 102 
nús, un Pel exprnente de la enltura 
cional y de ciula uno de los vitales intera 


Ses que conudyuvan en ella 


Cuatro lustre hin ba eri 

rio. vespertino pira lo «si 
obrepasarse a si ! ( 11 re 
Sortes, t el entustasn " lica 
Y Sosticne Lente est TA ' 
(ue € o Piura este me t hi 
bre « sabe pasar de la bella 4 

acción fecunda, no existe el mañana 


Espera destallocitente Y lánguida. Apenas 


hi sens Model imposible Tora pre 
barle lo hace todo fierilde, y lo «que 
€s más importante; lo hace ver asia cnn 
tos de seennmdan en enalanier cosa q um- 
prenda, Y es que mueve el alm: 

rector de "La Razón” ana ideal 
ravillosa, la más Hinánmi de | 

dades que han de dar la actividad al min 
do, a este nuevo mundo, en pirtic 


donde la Argentina ocupa el primer pue 


to. A 


kRente; el patriotismo que mira Jejos y el 

Colaboran con el dire | 
Minos, entre los que se destacan el ¿ul 
mnistrador, Carlos Raúl 
Subdirector Martiniano Edmundo Antoni 
Mi el secretario general Ismael Hucich Ls 
cobárs el secretario de la dirección un 
berto Cosentino, sia hablar del cuerpo de 
redactores cada uno de cuvos nembres e: 
un prestigio 


Hteheverry:; 4 


“La Razón”, constituida no hace mucho 
en Sociedad Anónin ene como presi- 


denta a la inteligente y dignisima vinda 
del inolvidable doctor Cortejarena, doña 
Helvecia Antonini Y de Cortejarena, sien 


do miembros del directorio, como directores 


titulares, los señores ctor Angel L. Sojo 
y Gaspar Cornille; como directores su 
Plentes los señores Carl K tehbeyverry y 


M. E. Antonini; como Sí | señor 

Horacio Taddeo, sindico suplente Téc 

( Ouesada, hijo; y como secretario de 

netas el señor Enrique Diosdado 
ludamos, pues, el tausto acontec 


miento, tan grato y tin honroso par 
la alta prensa nacional; y hacemos 


los votos mas Imecros porque 
“La Razón” siga victortosaniente 
hacia el cump iento de si 


parrióticos destin 
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revista era un género 
teatral, de vanunar- 
dia. En Paris se es 
tuvo cultivando, a tra- 
vés del tiempo, en 
una transformación 
progresiva que, desde el cuscabe- 
jeante “Can - Can”, evolucionó hias- 
ta el desnudo artistico, Londres, 
Berlin y Nueva York competian en 
po escénico con el Parns luminoso, 
le las músicas fáciles, mujeres lin 
las, profusión de luces y tonalida- 
les alegres. Pasó la puerra, 11i011z9n 
do las costumbres, y lo que antes 
fué un refinamiento artistico y 
audaz. hoy es un género acep- 

ApAnNiA tado dentro de la vida nor- 


f . 1 NTES de la guerra, la 
1] 
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a 


aisla 
valrel 


mal, sin ningún inconveniente. La 
revista constituve en los momentos 
Actuales la carrera más renida del 
Ingenio humano, El p 
tumbrindose a la prodip 
Presentaciones es 
Usface ya con una ad 


acos 
d de las 


nicas, no se sá- 


es necesario 
Que, en una revista, las ideas abun- 
den, se entrocli el 


(quen, se ui 


en en 
Una infernal an a. como dos acor 
des endemoniados de la “jazz hand”, 
El autor o los antores de una revis 


además de se propia 


de ingenio, la cola 
sara de ] pintores, | 
, ys electricistas, | 
utileros; todo un entamibr le 
| 


Personas que convergen, des 


desde sr 


15 profesiones al no 
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1 blico los torsos desnudos de las mu 
ng jeres estatnarias que forman en Jas 
u 1 filas nutridas del Bataclán. 
espe ab Una revista es muy dificil de ha- 
dor con cer. No basta, en ese género tea- 
¡ de un pode- tral, que un autor escriba y unos ar- 
roso imán rt 1e progre tistas representen lo que el amtor es- 
] Pr X ! e re cribió. En la revista hay que 
0 ent man ( ismo binar elementos  heterecogóneos 
gue e: 1 Ofre- para componer un todo 
cen. Allá l arte mónico. Es un mosaico com- 
plástico € la re- plicadisimo y multiforme 


Oo ke NÁNDEZ ARIAS 


F te Varroa 
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"ofrecer al pr- 
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dicar al teatro ñ 
| era su pasión y 
traslado. Hlamado pu 
== un ficionnd 
Carmelc (R ) 
Pra ó lamentablemente y tuve 
que auntentarse ser el cocm 
Y € 1 "troupe”, Insistió, sin 
hug ven 1015 don Jerónimo Po 
destá le hacia debutar en elo) 
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En la parte supe- ho 


$ Sa una brillante fies- 
rior: Vista > 


general 


ta de vastas pro- 
de ¿la sala del teatro 2 5 porciones. — En la par 
Coliseo donde se realizó la 3 te inferior: El primer ma- 
Comida de camaradería entre ES 


s yistrado, doctor Alvear, y los 

== — ministros de Guerra y Marina, 
general Justo y almirante Domecq 

2 4. Arroyo Ga-cia, ocupando la cabecera de la gran mesa. 


os jefes y oficiales de las f s 
s 3 uerzas 
palo de la Nación, festejando la 
a del Nueve de Julio, y que resultó Foto 
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Rotary Club 


[ CARELAS 


Vista general de la mesa del banquete organizado por la comisión directiva de la prestigiosa entidad, en la que 
figura como huésped de honor el intendente municipal doctor Carlos Noel. 


En honor del doctor Angel L. Sojo 


¿Me 
Al 


$ NN - 

k Lx . 7 WA. 
; Br + 
El directorio de “El Diario Español” organizó un homenaje en honor del director de nuestro colega “La Razón”, 
con motivo de la entrega del pergamino con que le obsequió la Asociación de la Prensa de Madrid por su des- 


tacada actuación en la capital de la madre patria. 


En obsequio de los premiados en el Concurso Literario Municipal 


IIA 


EN Ej É 

SE 
El ministro de Instrucciln Púb ca, doctor Sagarna, y el intendente municivoal, doctor Noel, presidiendo la mesa 
del banquete ofrecido a los escritores señores Roberto Giusti, Artuzo Marasso, B. González Arrili, Enrique Mén- 


dez Calzada, Pablo Rojas Paz y Fermín Estrella Gutiérrez, laureados en el último concurso literario municipal. 
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Celebración de la fiesta nacional norteamericana 


dí 


El ministro de Relaciones Exteriores, doctor Gallardo, ocupando la cabecera de la mesa durante la comida que 
la Sociedad Americana del Río de la Plata dió festejando el 4 de Julio, a la que concurrió todo lo más distin- 
guido de la colonia y numerosas damas y caballeros de nuestra socied 


Diplomáticas 


El obsequiado, don Manuel de Freire y Santander, rodeado por los ministros del Ejecutivo y personalidados de 
diplomáticos que le cumpirmentaron con motivo de emprender proximamente viaje a su patria. 


En el Club del Progreso 


Muostros circulos 


La 5 » .. . . mn 
¡1 asamblea convocada en el seno de la conocida institución social reunió a un considerable núcleo de socios cu- 
yos votos dieron el triunfo a la comisión anterior, que aparece en la fotografia, 
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Celebración de 


El tedéum y 


El primer mandatario de la Nacion, doctor Marcelo TÍ La sección de caballería de la Escuela Militar de 

do Alvear; el vicepresidente, señor Elpidio González; cones de la Casa Rosada, donde lina numerosa conc! 

el ministro del Interior y demás comitiva dirigiéndose los jóvenes 
v la Catedral. 


E Ye SE 


Mel CLASS 
su AN ' Sk máx dl A 


. 


Para el pueblo que todos los años se congrega al paso de las instituciones arma 
Escuela Militar, especialmente de su infantería, cuya brillan 


La Escuela Naval constituye el otro punto fuerte de los desfiles y compite con 
escuadra de mar atraen todas las miradas y su paso deja un murmullo de aplauso 
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h 
y pl, 
- 
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AAS 
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desfile militar 


la fiesta patria h 


Ne 


filando con su corrección habitual delante de los bal- El comandante de las fuerzas navales que tomaron par- 

rrencia premió con grandes aplausos la apostura Je te en el desfile, capitan de navío Braña, acompañado 

cadetes. por sus dos ayudantes encabeza la columna a su 
mando. 


..... g 


de A 
a -. 
4 , £ » * 
Cas del pajs, uno de los atractivos que más le interesan es el desfile de la 
te Preparación, marcialidad y corrección, son ya proverbiales. 


su cole ñ ; . 
alega la Militar, en la admiración popular. Los futuros oficiales de nuestra 


entre ps rr F 
tre las filas apretadas de espectadores a lo largo del trayecto del desfil- 
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Emocionante 


de un gran 


Señora Angela Cambiasso de Saá, heri- 
da de consideración en la cabeza y di- 
versas partes del cuerpo. 


Señora Ardente Tognetti de Basconc, 


Minutos después d- producida el tremendo derrumbamiento, 
bevida en el muslo, 


1 
1 
bomberos llegan para proceder al salvamento de las victimas q 
en el primer momento de confusión se supusieron numerosas. 1 

aquí una fotografía de las fuerzas empeñadas en su labor. 


Je 
te 


Los heroicos bomberos, entre la nube de polvo que aun no se había disipado, rescatan de entre los escombros 
a la primera víctima encontrada a los pocos minutos de producida la catástrofe que sembró el pánico entre los 
que se encontraban en el local de “El Tropezón”, situado en las calles Callao y Cangallo. 
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derru mbamiento 


edificio 


Lorenzo Bascone, que resultó con he- 
vidas graves el hombro izquierdo. 


Francisco Saá, herido en la pierna due- Los bomberos en plena tarea removiendo los escombros 4 la husca 
recha. de las victimas que, segun opinión de Jos testigos presenciales del 
hecho, habian quedado debajo de los materiales derrmnbados. Feliz- 
mente, el número de aquellas no respondio a la magnitud de la 
catástrofe 


pe 4 : 6 € 
AS , 2 » 
a : PS E S 
ista ne a + al A . 5 
general de los trabajos emprendidos a la mañana siguiente. El derrembamiento de parte del comedor 


del rest a “E ñ 
Sstauran 5 e: e a : .. , ¿ : 
Actas Sd do Tropezón” y algunas de las piezas del hotel Callao '', produjo entre el público la constar- 
siguiente, pues en el primer instante se creyo que el número de víctimas era considerabio, 


a 
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Confraternidad americana 


= =1 Autógrafo del comandante del 

< crucero brasileño “Barroso'” 

capitán de fragata J. de Cas- 
tro Silva. 


Tengo por la República Argen- 
tina, y por su pueblo, una sincera 
emistad, y soy un admirador de 
su gloriosa marina, que como la 
de mi vieja patria, está podero- 
| samente llanada a realizar una 


gran obra patriótica con la con- 


fraternidad Argentino-Brasileña. 


Buenos Aires, (Barroso) 10-7-925 


5 ya A 
_ AP Ce oA pa 


El comandante del crucero brasileño “Barroso” y la plana mayor del 

buque, posando para “Caras y Caretas” a bordo de la nave del país 

hermano, que llegó a nuestro puerto para asistir a los festejos patrios, 
en representación oficial del gobierno. 


Autógrafo del comandante 

del crucero uruguayo *Uru- 

guay” capitán de fragata Gus- 
tavo Sehnereder. 


En el aniversario del memora- 


ble Congreso de Tucumán, me es 


grato presentar mis saludos y 
gurios de grandeza a la Nación 
Argentina, por intermedio del 
prestigioso semanario CARAS Y 


CARETAS, en el que han colabora- 


do las más altas intelectualida- 


des uruguayas. 


R. O. U. “Uruguay”, julio 9/25. 


As El jefe del barco de guerra del país hermano, crucero “Uruguay”, con el 
- ministro, doctor Daniel Muñoz, y la oficialidad, quienes han sido objeto 
de múltiples atenciones durante su estada en ésta para representar a su 

pais en las fiestas del 9 de Julio. 


la Embajada de España 
bd 


Almuerzo de confraternidad hispanoargentina, en el que se comentó con entusiasmo la gran exposición interna- 
cional de Sevilla, a realizarse en 1927. En la foto se hallan: el marqués de Amposta, el consejero de la 
embajada, señor Dánvila; el doctor Angel L. Sojo, director de “La Razón”; el señor Juan Alonso, nuestro 
director; el señor Martín Noel, presidente de la Comisión Nacional de Bellas Artes; doctor Tomás de Estrada, 
señor Augusto Aranda, señor Sebastián Urauijo, señor A. Manzanera, representante de “Blanco y Negro”, y 
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ALO APORTES > T UARNUTEE 


Dame tus lauros, dame tus rosas, Abre rotunda boca de llama . 
Tu inexplicable murmullo tierno, La esfinge pálida del fiel Destino. 
Tu cetro cándido, tus mariposas 
Y tus sonrisas, ante lo eterno. 


La esfinge hipnótica de la Armonía 


Astral — ¡oh ardiente camino tersol — 
_ Quiero que mi alma libre concentre Esa que oculta que la alegría 
Tu transitiva belleza pura, Es el motivo del Universo. 


mo las joyas de azur de un vientre 


y ¡y dos como fatales 
De bayadera la noche obscura. Por ti, tras párpado 


Pétalos negros casi caídos, 


El tiempo móvil en sus mitades Miran mis ojos morir los males. 
ispada ctérea, tú dividiste. Y cunden lágrimas por mis sentidos. 


En mí fué un éxtasis divino y triste Oh Í tai S « d 
. en mí ta impulso voraz-al modo 
Entre rumores de eternidades. De loca sangre! Bor lo profundo 


Toda en mi espíritu tu luz derrama, Me habla la mística voz del Gran Todo 


Solar instante, que en tu camino Y se abre en rosas de luz el mundo. 
A TO RO A ZO > DIVISA Z A 
DIC BITS 10 DOB REQUESN A 2:30 E DADA 
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LA CERRADURA / ECRETA 


is clientos tienen una 
costumbre agradable, 
que yo aliento, de vi- 
sitarme repentinamen- 
te, no como prolesio- 
nal, sinó COMO amigo 
cuando les acontece 
aigún hecho impor- 
tante. Y me lo cuen- 
tan todo... Sabiendo 
que escribo, en mis 
momentos de ocio, me 
ofrecen, así, documen- 
reserva, como si dije- 
haz de cuenta 


tos humanos, sm 
sen: ¿Anda por mi pensamiento, 
que estás en tu casa y, si encontraras alguna cosa 


ninguna 


que pudiera servir a algún infeliz, no te 
detengas», 

Y Jo más gracioso es que, si ellos leen la historia, 
son capaces de decir: «Esto se parece bastante a 
lo que a mí me sucedió», 

Cuando mi viejo amigo Selwyn Burns se hizo 
un financista infatuado en el «Westo, murió súbita- 
mente de pneumonía, con uno o dos procesos cri- 
minales esperando su convalecencia, Sus dos hi- 
jos, Thomas y Mary, estaban en buen camino 
para ganarse la vida, sin ayuda de nadie, Thomas 
era inventor mecánico y había, hacía poco tiempo, 
sacado patente para una cerradura de seguridad, 
que estaba tratando de colocar en el mercado, 

Mary, que desde hacía algún tiempo sospechaba 
las operaciones violentas y desaprensivas de su 
padre, había aprendido dactiloyrafía y estenogra- 
fía, Residiendo algunos años cn Méjico, en donde 
Burns poseía varias minas, la joven habíase fa- 
miliarizado con el español, Así, cuando más tarde 
legó al Este y se dirigió a mí para aconsejarse 
sobre la obtención de un empleo, pensé inmedia- 
tamente en mi joven amigo Richard Saltus. 

Esto pasaba en el verano de 1917, y Richard 
estaba trabajando con todo afán en el abasteci- 
miento de cobre, nitratos y manganeso, al Gobier- 
no, de las minas de su compañía peruana, Existía 
una doble razón para que yo deseara que Richard 
tomase a Mary como empleada: la primera, porque 
erá una muchacha con una apariencia y un tipo 


de belleza de « en la atención Mascu- 
lina, y estaba yo seguro de mo con Kichard, en- 
contrariase fuera de peligro; la segunda, porque su Co- 
nocimiento del español la valorizaba a los ojos del 
mismo Richard, para la correspondencia sudamerica- 
na, pudiendo a¿Icanzar, por jo tanto, un buen salario, 

De consivuiente, me encargué de todos los trá- 
mites, y, poco tiempo después, Mary era secreta- 
ria particular de Richard y vivía confortablemente 
en un hotel de señoras, en la calle donde entonces 
funcionaba mi escritorio, Thomas, el hermano, 
había venido también 4 Nueva York, estableciendo 
una agencia de pequeñas cajas de seguridad que ¿an 
adoptadas por las familias, a quienes garantizaban 
contra los ladrones nocturnos y contra el fuego. 
Al muchacho le aguardaba un buen porvenir, 
aun cuando no estuviese todavía libre de deudas. 

Ahora bien; una noche, Kichard Saltus vino a 
verme, pareciendo muy preocupado, Parecía tam- 
bién indeciso, y eso fué lo que más me sorprendió 
porque, en una vida entera de convivencia con él 
no me acordaba de haberle visto embarazado, y 
además, porque nunca ninguna persona se sintid 
cohibida en mi presencia, Desde luego, yo habi: 
ayudado a Richard a iniciarse en este mundo de 
cuidados hacía unos treinta y dos años, en la vieja 
casa Saltus, del parque Gramercy, donde él conti- 
nuaba residiendo desde la muerte de su mudre, 

— ¿Qué le sucede? —le pregunté, — ¿La fie- 
bre de los negocios? 

— No, señor — respondió. — Es cierto que he 
recibido instancias perentorias de Wáshington para 
que active mi trabajo con persistencia; pero no es 
eso Jo que me preocupa. Necesito verme Jibre de 
la señorita Burns. 

— ¿De veras? 

— Debo contesarle, doctor, que cuando se cruza 
mi mirada con la de esa muchacha, no puedo pen- 
sar en mi trabajo. 

— Entonces, ¿se ha enamorado usted de ella? 

— ¡No, no! Sin embargo, poco a poco, ella ejerce 
sobre mí una tal atracción física, que no me es 
posible resistir. La voz, la presencia y un algo 
que ella exhala de su cuerpo cuando estamos 
juntos... 

— ¿Le gusta Mary? 


Os que uti 
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Richard me miró sorprendido. 

— ¿Que si me gusta? Claro que sí, A todos les 
agrada, Todos los hombres del escritorio, hasta 
Jimmy, el ordenanza, se mueren de amor por 
ella. Y todos tratarán probablemente de envene- 
name, o todos me ubandonarán, si la despido. 

— ¿No la puede destinar a otro trabajo? —le 
pregunté. — Haga de ella un magnífico presente a 
Cluke o Jephson, 

Richard movió la cabeza negativamente, 

— Ella continuaría en el escritorio de la misma 
Manera y estaría constantemente conmigo, por una 
razón o por otra, Monopolicé La Peruana, y jus- 
tamente por eso tiene más valor la señorita Burns, 
no sólo por su perfecto conocimiento del español, 
Sino porque comprende y descifra el carácter la- 
tino-ameticano y sabe todas las pequeñas sutile- 
zas e usar con aquella clientela, 

-— Me parece, Richard — le dije, —que la se- 
ñorita Burns es una secretaria de valor inestima- 
ble, y que no debe perderla sólo por la inquietud 
de sus encantos físicos, 

— ¡Inquietarme! La palabra es dura — corrigió 
Saltus. — Comprendo que es estúpido, o tal vez 
Peor.,., pero hay un algo en esa criatura, que me 
altera, No puedo dejar, ni aun en este instante, 
de estar alterado. Necesito despedirla inmedia- 
tamente, 

Comenzó a pasearse impacientemente a lo largo 
de mi despacho, 

— ¿Tiene usted alguna queja de ella? 

— ¿Queja? No, ciertamente que no, ¿De qué 
Podría quejarme? La admiro, la estimo, Mal la 
Conozco en la intimidad, pero sé que posee carác- 
ter, buen sentido, que es delicada, También me 
Agrada el hermano; fuí a verle, hace días, y le 
compré una de sus cerraduras de seguridad para 
mi gabinete, en casa, Trabajo allí muchas horas, 
Para librarme del barullo del escritorio y del in- 
fernal martilleo de las máquinas de escribir, 

Richard continuó paseando, con su varonil fí- 
gura alterada. 

— La señorita Burns también trabaja allí al- 
Eunas veces ¿no? — indagué. 

Richard se detuve un instante, 

— St, señor, ¿Cómo lo sabe? 

— Ella vino aquí... Me dijo la proposición de 
usted, de que trabajara también en su casa. Le 


afirmé que nadie se acomodaba mucho a los con 
vencionalismos, en estos tiempos, cuando una gran 
idea es puesta en ejecución, y que ella estaba tan 
segura en la casa de usted, Richard, como con- 
migo en mi escritorio, 

— ¡Gracias, doctor! Es un alto elogio, Ella dijo 


verdad, Reaccioné, después, No podía continuar, 
¿Comprende? No porque yo no tuviera confianza 
en mí mismo, ni una indignidad así cabría tampoco 
en mi modo de ser, Pero, teniéndola alí la cabeza 
henchíaseme de locos pensamientos, y no podía 
concentrarme en mi trabajo, 

— ¿Y, qué pensamientos eran csos? 

— Pedirla en casamienta O liberarme de esta 
situación angustiosa, A veces, el deseo de hacerla 
mía, era tan fuerte —cenando estaba junto a mi 
— que me sentía verdaderamente aturdido, 

— ¿Y, por qué no la pide en casamiento? Pre- 
gúntele si quiere... arriésguese... 

¡Pero yo no quiero casarme! Yo no estoy 
créalo, enamorado de ella, Me siento bastante 
lúcido para comprenderlo, Por lo tanto, tengo que 
buscarle otro trabajo. No ha de costarme mucho, 

— Escúcheme, Kichard, Mucho me pesaría si 
ella fuera a caer en manos de algún Otro hombre 
menos honrado y escrupuloso que usted, y que 
consiguiera hacerse amar de ella, 

Un destello de ferocidad brilló en los ojos de 
Richard. Me conmoví, 

— ¡La mataría! — me contestó, 

— Bien, pues, eso será justamente lo que le su- 
cederá si usted la despide, Esa muchacha no es 


¿una muñeca, Tiene un temperamento propio... 


y ninguna experiencia de los hombres malos, Us- 
ted no es únicamente su jefe, sino también su pro- 
tector, de una manera pasiva, meramente para 
precaverla contra cualquier celada de los demás. 

Richard Saltus pareció meditar un momento, 
En seguida, preguntó: 

— ¿Por qué vino ella al Este? 

— Porque todo el mundo sabe en Slope que si 
el padre viviera todavía, estaría en presidio, por 
ilícita apropiación de fondos, No era claramente 
un ladrón, pero procedía ilegalmente, 

Richard me miró un poco admirado, 

— ¡Oh, yo ignoraba eso! Conque, entonces, el 
padre... ¡Pobre muchacha!... ¡Pobre señorita 
Burns!... 
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— Huy mucha perversidad en el caso de usted. 
Porque Mary Burns ha MNegado a ser empleada suya, 
su secretaria, usted la despide con un « wrópleser, 
dejándola sin defensa, y después, porque ya la 
sabe infamada, siente un irresistible impulso de 
piedad, e intenta suavizar el mal. En 0so consiste 
la perversidad, Si la hubiese hallado en la sociedad, 
no pensaría de igual imodo, 

— ¡Por Dios, doctor! ¡Crco que tenvo vizón! 

— Bien. ¿Entonces, por qué no convive con ella, 
fuera de las horas de servicio? 

Si la Hevase a paseo, a comer, al teatro, ¿qué 
diría la gente? 

— ¿Qué lr importa «da gente? Todos hacen To 
mismo, y con tanta decencia como usted Jo haria, 
Los dos han trabajado juntos, durante seis mo 
Ses, y es ya tiempo de rrabair conocimiento. ¿Puede 
comer conmigo meoñenda la noche, en el Sherry? 

¡Cómo no! Con sumo placer, ' y 

-— Bueno, ahora voy oa over si puedo hablar con 
Mary. 

Y me dirigí 101 telólono. 


ML Éxito que mi teoría había preparado, fué 
4 malogrado por el destino, porque, pocos días 
¿Más tardo, la señorita Burns vino a verme, 

y, al primer golpe de vista, me di cnenta de que 
algo desagradable sucedía. : 

-— ¡Holr! ¿Qué hay de nuevo? ¿Ha visto usted 
alguna culebra 0 es que Kichard ha pedido su 
mano? 

— Ni nna cosa ni otra — respondió ella, desani- 
mada —, Es mucho peor; se va al Perú. 

— ¡Qué tontería! ¿Y por qué? 

— Pura enterarse alli de la marcha de unos ne- 
gocios, y desenvolver otros, 

Se puso a murarme, pensativa, y ya no me ad- 
miré tanto de que Richard se sintiera perturbado 
bajo la radiación de aquellos bellos ojos cenicien- 
tos, ornados de largas pestañas negras, 

— No' parece usted muy contenta con su ida, 
Mary -- observé —. Espero que en ningún caso se 
habrá enamorado de él. : 

Su firme y fija mirada no se desvió un milímetro, 

-— Sin embargo, es verdad, doctor — me res- 
pondió la joven —. Le amo, casi por distracción. 

— En cse caso — dije, de mal humor —, él es 
un perfecto idiota en no casarse con usted y Jle- 
vársela consigo. Se lo diría, si no tuviera mañana 
mismo que salir para dar una vuelta por los hos- 
pitales militares canadienses... ¿Cuánto tiempo 
tiene él intención de quedarse allí? 

Mary suspiró: 

— Dice que no lo sabe, que puede ser tres meses 
O tres años, Pero ha sido muy bueno conmigo, 
Me ha aumentado el sueldo y me ha nombrado 
jefa del departamento de correspondencia..., pues- 
to creado ayer. Después, me ha pedido que me mu- 
dase a su propia casa ef mismo día en que él em- 
barcase, y que cuidara de sus cosas durante su ad- 
sencia. ¿Le parece que debo hacerlo, doctor? 

Yo mal sabía lo que iba a responder. Richard 
me había dicho que necesitaba recoger dinero, 
ante todo y que, como era muy económico, de buen 
grado preferiría que su casa estuviera ocupada y 
no cerrada, durante $u permanencia en el Perú. 
Había sido siempre un hombre muy apegado a 
la vida doméstica, sintiendo horror por los desór- 
denes y mudanzas. Además, quería conservar a 
Parker, el criado, y a la mujer de éste, que era la 
cocinera, una vieja pareja de sirvientes adictos a 
su familia, Sin duda, había sabiamente pensado 

que es mucho mejor, hasta para los mejores cria- 

dos, tener algunas Obligaciones, aunque ligeras 


bajo una mirada vigilante, y así, parte por su pro- 
pia conveniencia, parte por obsequiar a Mary (ya 
que hasta los más modestos hoteles y casas de pen- 
sión habianse tornado extraordinariamente caros), 
le había hecho aquella propuesta, que parecia 
completamente rozonablo, 
Xo veo ningún imonveniente, querida mía 
= le respondi por fin —. Yo conozco a esos criados 
desde hace unos veinte años, son gente buena, rogs- 
potable... gente chopada a la antigna, Richard 
va uosalir del pais y resuelve dile el trabajo de 
coladora, Tanto mejor. Si, le doy mi aprobación. 
Pero, debo decir: Richard es el rey de Jos estápidos,, 
: iré a vivir atdá, amigo mío, 


En ese vaso, 
Y se retiró poco después. 

No me quedaba la menor duda de que Riehurd 
había bendecido abiertamente la necesidad (si era 
rea]mente tante, Jo que vo dudaba) de ir al Perú, 
porque esto Je salvaba de Jas emoción 
piros v Htoin de tener a Mary bajo la misma 
ndo un hontbre de negocios, que es 


4, de los es 


atmóstera. Un 
un cubero fuerte de sentimientos, descubre que 
el continuo trato con uns mujer, empleada suya, 
principia a perturbarie y u desviarle la atención 
dei trebajo, tiene sólo dos caminos a seguir; debe 
casarse con ella, o despedirda, 

Otros intentarían conquistuda, Y haste otros, 
de más baja moral, procurarían en clla, el placer 
de un dí1r. Pero Ku hard, no, 

Y me explicó, con la mayor Irenqueza, su-caso, 
en los poros momentos que me habló aquella no- 
che. sta vez se hallaba tranquilo, aunque un poro 
abatido, porque detestaba alterar sus hábitos. 

Le afirmo, doctor, que no estoy enumorado 
de ella, Nunca he amado a ninguna mujer, ni pro- 
bablemente la amaré. No soy tipo para eso, y miro 
el matrimonio con horror... eso, desde lucgo, cn 
cuanto al presente. 

—- Muy bien — le retruqué —-, mira usted el 
matrimonio con horror, pero sentirá mayor horror 
cuando vea que perdió usted la oportunidad, por- 
que Mary se haya casado, No le aconsejo que se 
haga un novio sensiblero, sentado todo el día a los 
pies de la novia, componiendo madrigales. Pero 
si se casara usted mañana con ella y se la llevara 
pasado al Perú, eso no impediría que usted se tot- 
nase un trabajador mejor en pro de un resultado 
glorioso. ] 

Pensó. Y después, alzando la cabeza, dijo: 

— Aunque ella quisiera casarse conmigo, lo que 
no es cierto, aunque yo la amasc, tendría que es- 
perar... Todo, sin embargo, desaparecerá, tan 
pronto como Mary no esté a mi lado. Pero ningún 
hombre tiene el derecho de pedir a una mujer que 
se case con él, cuando su corazón le dice que la 
atracción que ella ejerce es física y únicamente 
física. 

— ¿Está seguro de ello? Entonces, tome su es- 
tudiada decisión y no me venga después a llorar 
por su destino perdido, Parto mañana para cl 
Canadá. Adiós, y buen viaje, 


en Quebec, arreglando unas pequeñas cosas,, 


E L caso se complicó mientras yo me hallaba 
A 


y donde tenía que pasar unos cuantos días. 

Por este motivo, tengo que recurrir a mi mátodo 
favorito de reconstrucción, para que pueda “ser 
apreciado el drama que se desarrolló, en toda su 
intensidad. 

El navío que llevaba a Richard, partió a la una 
de la tarde. Mientras, suavemente, se deslizaba río 
abajo, el joven comenzó a pensar en los numerosos 
e insignificantes pormenores de los dos últimos días 
desu rápida, súbita, inmediata einexplicable partida. 
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Ninguno de jos asuntos, desde luego, tenia im- 
Portancia particular, y la mayor 
tratada Por carta, Se acordó, por ejen 
dejado veinte mila ven bonos 
Comprados y poiudos, y encerrado 
Cofrade sy óaso, y ponsó que, asi, 
Fegistriulos, emalquide pe 
ero. como este detallo 
Y como «reí el invento «de 
de Mary, era tan si 
Taba, no ] 
Valores ten bien 

Se acordó de se casa 
Pertrrbació; evando ) mróá en ] 
dirse, 1251 vinstilarse allí 
Y la voj con el pensamiente enn sentia 
que Oprimís su En 
Vapor habia 


parte podia 5er 
yo, que hulbia 
de la 
en el 


no halo 


Libertad, 


ATOS 
pequen 
milo sico 


sona podia preocrados, 


sÓlO er vonocido por úl, 


cue Lhomas, el hermano 


uro como el miventor ascon 


rensórmás enel asonto y consideró dichos 


enirdados como 0 


una tania, 
contada a Mary, y «Le “a 


Há misma tuule 


corazón Seed tarimmnte el 
. Herad sen 
APONSAar aíé tija 
disparate 
Reflesionan 
Que yo Jo 
Sia Su ro 


lo quizás en «leuna de las palabr 
UIjora, 


co lu 


Cicontrar:, 
da 


* Rehusábia 
A admitir su y 
SIÓN por Mar, 
Pero sólo in 
Bar que cual 
Quier hombre 1] 
Postyera, senti 
Una Eran re bi 
Que la sacud 
los Nervios, 

S 


Siendo eso, ial- 
Mente un hombr 
de nego: 
Probable que in 
tentaso resolver 
el Problem: por 
tl lado comercial 
Si Quisitra casar- 
Se más tarde —re- 
lexionaha —- 
¿dónde encontrar 
Una Mujer como 
Mary? 
El vapor des- 
Cendía lentamen- 
ta Upper Bay, 
sn dirección “a 
Po Ville, esto por una razón que no estaba 
Orden pe a, AMí paró y anciló. Tal vez una contrá- 
e las Ictal o una orden de policía por cualesquiera 
fico ds nierosas razones a que está sujeto el trá- 
S vial y marítimo. 
8 el la tardo y sirvieron Ja comida, Cuyó 
Partida. 1, a las diez, todavía no había orden de 
de he E Jurante todo ese tiempo, Richard no cesó 
que a nentado por la convicción creciente de 
Ser e] Poda dt error, que podía muy bien 
Su Pescado, de su felic idad. Empero, era tan fija 
0 viole o y el método de juzgir los pensamien- 
cuando e pS y apasionados, que sólo a las once, 
trió ol atracé al navío, se le OCU- 
gado « cia? aquella demora, No estaba obl:- 
A tra ia il en aquel vapor; la prisa por ir 
o: no era tan grande, ¿Qué per- 
¿y Bo 10 aquel remolcador y volviendo para 
ló ps P Brendo en ejecución, si fuera posible, 
devolver Apaga que era la única cosa capaz de 
Comisario. 2 espíritu la paz y la tranquilidad? El 
cuándo ol bordo no supo informarle sobre 
A quince e a el navío, pero le dijo que, de alli 
AS, pasaría Otro y que, sin dificultad, 


lOs, es 


dería 


CARELAS 
tranmteriitna el paseje. ibid sp od que, enda 
prisi de 3 e, habia olvidado un negocio impo 
tente. Pez minntes más tardo, muletas y baúles 
vst ro berdo ale] remoljeador y volvían para 
1 Después de una pequeña explicación con Ja 
bitalidad, le iné permitido desembrrear. 
Hebiéndose Mury instalado en su vaso, donde 
con certeza desrmia a aquella hora, no debía volyer 
allí, Pero estaba exajtado, presa de una gran per- 
turbación. Si pindiese verla inmediatamente, así, 
tiémulo y conmovido, sus probabilidades de éxito 
Has mavores que esperando la serenidad. Y 
tema perfectamente razón, Imosginense un honvbre 


metódico, que hubiese partido para nn país extran 
jero, surgiendo a aquella hora, en aquel estado 
de exaltación, y diciendo: vOnerida, a las Once, 
sObitomepnte, descubrí que no podía vivir sin ti, 
y odesembiarqué para pedirte que seas mi mujer» 
Podri emoejante propuesta dejar de conmover 

mi omaichacha, aun a la más insensible? 
Kichard decidió ir a su casa y lHamar a Purkor, 
el oviejo ertado. Mundaría prevenir a la señorita 
Burns de su vuel- 
ñ ta y le pediria 
que le concediese 


alu minutos 
de atención, an- 
tos de ir al club, 
donde permane- 
ceria hasta el 
nuevo viaje. 

Ordenó al cho- 
fer que parase y 
se dirigió ah, a 
pasos lentos, so- 
focando la emo- 
ción. Echó mano 
de la Nave que 
MNevaba consigo, 
abrió el portón, 
entró y se dirigió 
a Mamar a Par- 
ker. En esto, en 
un trozo de espe- 
jo mural, enfren- 
te, vió brillar un 
hilo de luz. 

¿Quién descen- 
día de la escale- 
ra, a aquellas ho- 
ra, luminándose 
con una lamparita de pila seca? Los cuartos de los 
criados estaban abajo, y si Mary quisiera un Jibro 
o cualquier Objeto de la biblioteca, no tenía más 
que apretar el botón del rellano alto de la escalera, 
y el vestíbulo de la planta baja quedaría comple- 
tamente iiuminado, Parker, un criado tan meti- 
culoso, debería haberle mostrado el mecanismo. 

Era un ladrón, indudablemente; debía ser un 
ladrón que, habiéndose enterado de su marcha, 
había resuelto entrar en aquella primera noche de 
ausencia del dueño. La lámpara brilló nuevamente, 
y Kichard se ocultó detrás de un diván. Cuando 
miró de nuevo, vió un hilo de luz por la rendija 
de la puerta del vestíbulo, 

— ¡Ahora va a ver! —se dijo Ricardo, y descen- 
dió, corriendo, los pocos escalones que le separa- 
ban de la puerta de la calle, fué al taxi, abrió el 
maletín, sacó una pistola automática y una potente 
lámpara de mano y, volviendo hacia atrás, subió, 
entró y cerró con cuidado la puerta. Después, se 
deslizó por el corredor en dirección al comedor, al 
fondo, y apareció entre los pesados cortinajes que 
separaban esta habitación de la biblioteca, 

El ladrón no había perdido el tiempo en quitar 
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el cuadro del escondrijo de la pared, y, a la débil 
claridad de su lámpara diminuta, Richard pudo ver 
una mano tanteando el secreto del cofre. La luz 
cera muy débil como para que él reconociera al la- 
drón, y Richard, curioso de ver si el invento del 
hermuno de Mary tenía los méritos que él procla- 
maba, esperó para ver el éxito que el ladrón ob- 
tenía. 

Xo tuvo mucho que esperar. El ladrón era evi- 
dentemente perito en su técnica criminal, porque, 
cn seguida, la portezuela redonda,se abrió, Ri- 
chard extendió la mano por detrás del cortinaje y 
oprimió el conmutador que le era familiar, En el mis- 
pmo instante, la biblioteca se iluminó por com]eto, 


c ¿uno un grito sofocado, casi un suspiro; al 
) ¿€laror, surgió una figura blanca, erecta, y, 
encarando a Richard, estaba Mary, con el 
cabello suelto y envuelta en una camisa de noche, 
sobre la que caf:le un fino peinador de seda, 

Los detalles de la indumentaria pasaron por 
un momento inadvertidos. La primera cosa que 
le hirió fué la tremenda y diabólica situación, 
"ara un hombre indignado y afligido, durante 
tantos meses—la fiebre crecía gradualmente y poco 
a poco tornábuase en delirio, — para un hombre 
así, que volvía con el ciego instinto de hallar la 
evra en su propia casa, resultábale doblemente 
doloroso comprobar la culpabilidad de la dueña 
de sus pensamientos. 

Kichard sentíase incapaz de continuar una exis- 
tencia real, sin aquella muchacha. La amaba, y, 
al volver para pedirle que se casara con él, la sor- 
prendía en un acto de pillaje de sus bienes, y esto 
con una habilidad y finura que denotaban la prác- 
tica de estos hechos. No faltaban los guantes, para 
no dejar las impresiones digitales, 

Por un momento, quedaron el uno frente al 
otro, en profundo silencio, Richard, esperando sin 
duda una explosión o una crisis de nervios de 
parte de ella, Pero Mary parecia petrificada, ab- 
solutamente muda y sin movimiento, Los brazos 
caídos a lo largo del cuerpo, los labios entres bier- 
tos, los grandes ojos llenos de terror, parecía un 
espectro del ser bien amado. Después, sintiendo 
que le flaqueaban las piernas, se acercó para apo- 
yar las manos en el respaldo de un butacón. A este 
movimiento, cayéronsele los guantes, que fueron 
a parar sobre la alfombra. 

Fué Richard quien rompió el silencio. 

— Parece que es usted una profesional, como 
su hermano. Sin duda es de familia, Supongo que 
él le enseñó el golpe. Pero, en realidad, no preci- 
saba servirse de los guantes; nadie hubiera notado 
las huellas y, además, hubiera podido limpiarlas 
en cualquier ocasión. 

Ella parecía no comprender, La voz áspera y 
silbante de Richard parecía no impresionarla, El 
hallaba natural que su secretaria hubiese enmu- 
decido, ¿Qué podía decir? Acordóse súbitamente 
de lo que yo le informara sobre el padre, y sacó 
la conclusión de que debería ser una tara criminal 
hereditaria. ¿Cómo podía ser de otra manera? Tal 
vez su hermano fuera también un malhechor y 
estuviese entrenado en el arte de abrir cofres, 

— No se puede contar mucho con los negocios 
marítimos en estos tiempos de agitación mundial 
— profirió él Sarcásticamente —, El vapor salió, 
pero, por una razón O por otra, suspendió el viaje 
en Comp Kins Ville. Decidí volver. No era por 
sospecha... Yo nunca hubiera creído que esto 
pudiera suceder más que en las novelas 
absurdas, Tenía otra -razón diferente. ¿Puedo 
decir lo que me hizo volver?. 


Ella asintió con la cabeza, mirándole toda- 
vía con aquella su expresión fascinadora, Ri- 
chard reparó entonces, por primera vez, en su 
deshabill£, en el cbúrneo contorno de la gar- 
ganta y de los hombros, en la opulencia del seno 
y en el brillo refulgente de su fisonomía, La ex- 
traordinaria y excitante belleza de Mary le hirió 
como una saeta y despertó en él los instintos sal- 
vajes. á 

— Quiero decirle por qué volví, En el momento 
en que el vapor levó anclas descubrí que no podía 
vivir sin Mary Burns. Comprendí inmediatamente 
que ella era tan necesaria a mi existencia como el 
alimento, el agua o el fuego. Vi que había sido un 
loco perdiendo una cosa sin la cual no me era po- 
sible vivir, Y, al llegar a Comp Kins Ville, sióndo- 
me imposible el descanso, resolviinterrampir el via- 
je y volví hacia aquí, con la intención de decirlea 
Parker que roguse a usted bajara por unos minu- 
tos. Quería pedirle, Mary, que fuera usted mi 
espos. 

Mary levantó la cabeza y se fijó en él, no con 
expresión de miedo o súplica, sino con una singu- 
lar expresión encantadora, de ensueño. 

— ¿Quería usted casarse conmigo? — preguntó 
ella, con voz lenta y casi sin timbre, 

— Si — respondió él —, fué eso lo que me hizo 
volver. Yo no sabía si aceptaría usted o no, o si 
ya tenía algún otro compromiso, Prescindi de toda 
reflexión... Basé mi esperanza en la mirada que 
creí verle cuando le rogué que viniera a vivir a 
esta casa, Parece que interpreté mal aquella mi- 
rada, Pensé que quizá fuera por Mmí.,. y no por 
mis bienes... 

Ella escondió el rostro entre las manos, y la 
luz cayó sobre los brazos torneados y los hombros 
desnudos, 

— Yo la quería a usted para esposa honrada — 
continuó él — y no para esclaya deshonrada, 

Mury se estremeció, como sk bubirra sido 
apedreada, y continuó mirándole, confusa, ho- 
rrorizida, 

— Quiero decir — insistió Richard —, que esta 
acción suya... este arte, profesión o como se 
quiera llamar, la ponen a usted en mi poder... 

Dirigióse rápidamente hacia donde ella estaba 
y la sujetó por los brazos.con sus manos fuertes, 

Con gran admiración suya, Mary no resistió. El 
esperaba rechazo, y hasta lucha, porque conocía a 
la muchacha fuerte, Ella Je miraba de frente, con 
una especie de mudo llamado, acercándose más 
a él, y, con una mirada fija, de criatura medrosa, 
pare ía pedirle consuelo y protección, Le impre- 
sionó tanta angustia, y, en aquel momento, sin- 
tiósc propenso a ablandar la irritación y a no pen- 
sar en lo que ella era. La amaba... Bastaba con eso... 

Sus labios se encontraron con los de ella y se 
unieron en un beso largo, de una ternura infinita. 

Tomóla en sus brazos musculosos, y la llevó 
al piso de arriba, al cuarto que ella ocupaba en 
la mansión. La echó sobre su cama, le cubrió el 
cuerpo con una colcha de seda y corrió al comedor, 
en busca de ebrandy». Mary no estaba completa- 
mente desmayada. Richard le levantó la cabeza y 
la hizo trasegar un poco de licor, 

— ¿Se siente mejor? —preguntó—, ¿Puede com- 
prender lo que le voy a decir? 4 

Mary asintió con la cabeza, mientras tenía los 
hermosos ojos clavados en él, 

— Entonces, escuche; ningún peligro la amenaza, 
ni por la ley, ni por mí, Antes me hallaba un poco 
excitado, Pero yo tenía razón cuando le dije que 
era usted mi esclava, Pero es de Otra manera. 
Está libre, ¿comprende? Libre y, dentro de poco, 
más libre todavía. Abora, me voy. Buenas noches... 


, 
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ys yo vuelva í 
pero a Richard le pareció 


" n m ma. 
quédose aquí, hasta 


Ella no respondi? 


. cuando salió de la alcoba 
oír obuenas biblioteca, cerró la puerta del 
Abajo, Me 2 elo cuadro encima, sin importarle 
cofre denido, Después, salió, entró en el etiaxio y 
X' dirigió al club, 

Á la mañana siguiente, se despertó de un sueño 
Pesado. Nunca habia sentido tan profund 
Mente exhausto, física y mentalmente, € invirtió 


Algunos minutos en coordinar los acontecimien- 
tos de la noche anterior. Cuando lo consiguió, Mé 
ón una especie de amarga melancolía: 

— ¡lmaginurla una ladrona! ¿Quién hubiera po 
dido concebir una cosa tan horrible? Dube ser un 
deferto moral hereditario... una mani Munn 
de esas taras erot cas, de que tont ¿bla. Ella 
RO necesitaba robar, 315 ladrona. 

La rexrcción mu 0 extenuó protundament 


una determinación que 
En nquel 


| comenz 


Tenía necesiderd de toma: 


le llevara un poco de piz cercbrb, 


Momento, las campanas de 


su 


la 


cate 


TON A són w, y aquellos sones le trajeron una 0s- 
Pecie de alivio, de consuelo: 
— Jesucristo perdonó al ladrón común, y pro- 


Metió que estaría con él en el parafso, Pues bi: 


Y9 perdono a la pobre muchacha... 

Fortificado por esta reflexión, se levantó, se 
Vistió, y tomó su café, Eran apenas las diez de la 
Mañana, Resolvió ir primero a las oficinas, en 

* donde diría que había determinado esperar otro 
Vapor, Sus socios podían pensar lo que quisie: 
€ría el correo y después, más calmado, ir por 
la tarde a la entrevista con Mary. Le había pedido 
que se quedase en casa hasta que él volviera; ella 
le Obedecería con certeza. Probablemente, ella es- 
taría sufriendo, por su violencia de la noche pasada. 

Al entrar en el escritorio, la 
Primera persona a quien én- 
Contró fué al señor Jephson, 
el socio más viejo, que no de- 
MOstró sorpresa al verle, 

— Richard — dijo el señor 
Jcphson, — hay mucha falta 
de vapores ahora, ¿Qué idea 
fué la suya de suspender el 
Viaje? 
- ¡Ah! ¿Le contaron ya lo 
Que sucedió? — preguntó Ri- 
porro negligentemente, — De- 
lt el siguiente. En el 
let O instante pensé en con- 

A cosas que tenía en 
ticul €... asuntos míos par- 
ares... 
La señorita Burns telefo- 
ace aproximadamente 
ra, que usted había pa- 
ido o ee casa y que había 
UPOngo a la noche en el club, 
Data trajo usted esos 
Ej pa contratos? 
gObiern : últimos contratos del 
MOL de Asa el... — El se- 
rando o se detuvo, mi- 
ven e pantado, hac la su jo- 
la 10, porque Richard ha- 
* Palidecido súbitamente. 
A usted decir, Ri- 
EAS o Es E tiene?... 
O sé de lo qué está 
hablando, La señorita Burns 
me dijo nada. ¿Contratos? 
verdad, los últimos con- 


úl, 


«nn, 


neó, 
Una ho 
Sado 


HA. B 1 
ROW L 


DE 


OS 


(NS 


N 


NREIAS 


hechos con el gobierno están en mi cofre. 
— Ei, y nadie puede abrirlo sino usted o el hom- 


bre que inventó la cerradura. Ahora bien, el hom- 
bro está en Denver y los funcionarios de Wáshing- 
ton deben catalogar sus papeles, para que el viento 
no se los lleve, Los habían extraviado y ahora nos 
solicitan nosotro3 que les sumimistremos unas 
copias, urgentemente, ¿No le dijo nada de esto la 
señorita Burns? Ella esperaba abric la cerradura, 
El hermano le enseñó el secreto, pero hasta Jas 
diez de la noche pasada no hubía conseguido su 
rropósito... Pera, ¿qué es?,.. ¿Qué le sucede?... 

¿Adónde va usted?... 
arta se había levantado y estaba sentada 
en una butaca, en neg con el cabello 
a ¿sujeto y no conservando en su sem- 
blante rastro alguno de Ja tormenta de la noche 
ra de una pequeña sombra en sus bellos 

070 pard 

Pned vVArse su 4 y su mirada casi 
tad cia Atichard, « o Él entró. Richard 


1) ¡5 pies, junto a la butaca, y le besó la 


mano, en tanto que ellaú se inclinaba y le pasaba 
la mr el rostro, 
Mar; Mary!... ¿por qué=-no me 
dijo usted?... 
No pude, Richard. Quedé sofocada... in- 
tenté hablar... la voz no venía... Me sentía 


como uhogada, 

— ¿Me odia? 
Le adoro. 

Y, después de todo..., feliz, Mary sintió que 
debía su ventura a su hermano, que le había re- 
velado el secreto de la cerradura, 

Escuche, Kichard — dijo ella —, Cuando Tho- 
mas trabajaba en el perfeccionamiento de su in- 
vento, vivíamos juntos, El me 
explicó todos los mecanismos y 
hacía de mí unha especie de 
pseudoratero, El se desesperaba 
muchas veces y perdía la con- 
fianza. Yo abría la cerradura 
con la mayor facilidad... Mi 
tacto sutil se tornaba más sutil 
a través del guante. «Cuestión 
de temperamento», decía Tho- 
mas. 

Richard sonrió: 

— Facilita la opresión del 
botón, supongo yo. 

— Sí. Entretanto, la noche 
pasada, trabajé durante casi 
tres horas, sin resultado, Des- 
pués, me fuí a la cama, pero no 
pude dormir, ¿Adivina por qué? 

— ¡Querida mía! 

— Así, después de una hora, 
resolví volver a probar. Y, 
entonces... 

Le miró fijamente, en los 
ojos. 

— Veo claramente — balbu- 
ceó Richard, después de ven- 
cer el encanto de aquella mira- 
da, — y cuando nos casemos, 
habré de encerrar mi felicidad 
con una llave de oro... 

— ¡¿Casados?! Pero yo creía 
que iba a ser su esclava, Ri- 
chard... 


— Le 


R y Richard le cubrió la bocá 
AER con un beso. 
AN 1) — Ahora, amor mío, el es- 
BLAYA LOZANO clavo soy vo.. 
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” 
Dos trajes de otoño que permiten afrontar los primeros fríos. 
Telas de fantasía, contrastando con pieles de “petit gris” y 
de “Joutre”, 
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Bernard es creador de este abrigo de raso bordado, adornado 
con piel y del traje de paño lacre, combinado con raso 
Negro... 
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1 lAJANDO por la comarca 
del Usurt, visité no sólo 
los recónditos fang-t=4 de 

los solitarios buscadores rusos 
y chinos del misterioso gínseng 
y del ambicionado oro, así co- 
mo los de los cazadores de ce- 
bellinas, martas, ciorvos y 0s0s, 
sino también rústicas uldeas, 
la mayor purte de labradores 
cosacos y ukrantanos trasplan- 
tados allí desde las múrienes 
del Dnieper y del Dniester, Es- 
tas aldeas, sise sepuran del fe- 
rrocarril que ure a Vladivos- 
tok con Havirovsk se compo- 
nen, a lo más, de cincuenta ca- 
sas diseminadas cn una vasta 
área y a considerable distan- 
cia unas de otras. 

En estos lugarejos, perdidos 
en el bosque 0 situados innto 
a rápidos torrentes montaño- 
s0s, la vida es completamente 
distinta a la de los que se ha- 
llan próximos a la línea férrea 
ya la de las grandes pobla- 
ciones, Imperan en ellos, sin 
ninguna clase de reglas for- 
males, leyes extrañas y una 
moral peculiar, sujetas a la evi- 
dente influencia del modo de 
ser de los nómadas monyoles, 
No es raro que en tan pinto- 
rescos escenarios se desarrollen 
conmovedoses dramas intimos, 
Una vez fuí testigo de ellos du- 
rante una excursión a caballo, 
que hice de la estación de 
Tchernigofí a las costas de la bahí1 Tetinjo. 

Nuestro camino atravesaba una zona muy fo- 
restál y cruzaba la posición central de la cordillera 
llamada Sijota-Alin. Estábamos a 35 millas de la 
costa, cuando se unió a nosotros un joven cosaco 
que se dirigía a su casa, en la que disfrutaría de 
un permiso de cuatro semanas para restablecerse 
de las graves heridas que recibiera luchando con los 
hunghuízes, perteneciendo a un destacamento en 
Ja frontera de Manchuria. Era un mozo delgado 
y pálido; tenía fiebre y escupía sangre, y €n sus gran- 
des y abiertos ojos se notaba una expresión de conti- 
nuo temor. El taciturno joven cosaco estaba des- 
tinado a una prematura muerte, Viajó en nuestra 
compañía algunos días, y poco a poco se mostró con- 
migo más comunicativo, quizá porque le medi- 
ciné con interés, dándole quinina, y por las noches, 
si no podía dormir, una cuantas gotas de valeriana, 
Me dijo que hacía tres años que no había estado 
en su casa, de la que tanto se acordaba, y me habló, 
con emoción, de la placidez de sú aldea, cuyo ca- 
serío se esparcía en un robledal a orillas de un río 
rápido y profundo, lleno de hoyas y remolinos, Se 
recrcó especialmente en la descripción de mna la- 
guna con su marco de espadañales y junqueras y 
sus hermosas cañarroyas, que parecian hechas de 
terciopelo. 

— ¡Oh, si usted viera ese lago! — exclamó en- 
tusiasmado; —es precioso, sobre todo en las no- 
ches de luna. Sentado uno en su ribazo, entre los 
alcornoques y mirándole dormido en el resplandor 


lunar, parece de plata, Á veces, círculos y rayas: 


surcan en su apariencia bruñida superficie 
las hacen el movimiento de un pez o el chapuzón 
de un pato retrasado, alterando la lisura de la 
extensión de fundida plata, ¡Qué hermoso es! 


“ 


Se unió a nosotros un joven cosaco, 


UNA TRAGEDIA 
EN SIJOTA - ALIN 


Mirando e, , 

v los soñadores (ne a 
co, sonrei y le pregs AS 
- Suguramente no ts: 
usted solo cuándo se sentaba 
a contemplar el Jago de plata, 

Bajó la cabeza y, al cabo de 
un instante de silencio, mur- 
muró; 

— Estaba con mu novia. La 
quiero más que a mi vida. Aj 
separarme de ella para 1r al 
<orvicio, juró que me esperaría, 
Ahora sólo me falta un año pa- 
ra cumplir, y luego velveré a 
mi tierra y me casaré con ella, 

— Que Dios les conceda la 
felicidad que descan — añadí 
sin más comentarios. 

El país entre el ferrocarril 
lei Usuri y la sierra de Sijota- 
Alín es interesante desde el 
punto de vista histórico y et- 
nográfico, Antaño existió en él 
una elevada cultura, probable- 
mente coreana, El pueblo de 
Krino Ermitaño foé, en cierta 
época, valiente y poderoso; pe- 
TO, por tener vecinos más beli- 
osos y emprendedores — 105 ja- 
poneses y los chinos, —perdió la 
independencia y su civilización 
y aun la libertad de su patria. 
Halé en los bosques ruinas de 
murallas y fosos, cimientos de 
piedra de grandes edificios re- 
ducidos a pedazos, quizá tem- 
plas, palacios o fortalezas, Ves- 
tigios del antiguo arte escultó- 
rico de aquellos tiempos subsisten en formas de in- 
mensas tortugas de granito, de seis u ocho pies de 
altura, algunas de las cuales tienen grabadas en 
los lomos figuras que representan pájaros, flores 
y otros adornos. 

Alí hubo una vida noble y activa, como lo de- 
muestran los restos de los amplios caminos, ahora 
llenos de tierra y broza, que entonces estaban em- 
pedrados con guijarros, y los de bien construídos 
puentes de piedra, de dos de los cuales vi las rui- 
nas en el Daobi-Ho y sobre un torrente cuyo nom- 
bre no pude saber. En nuestros días sólo hay por 
doquiera una selva salvaje y deshabitada. Ni si- 
quiera encontré Jos aislados fang-tzm, pero si mu- 
chos rebaños de gamos y habargas (Gazella Cabar- 
gamosca) y de antilopes almizclados, 

También vimos las huellas de una barse o pantera 
del Norte, pues descubrimos el cuerpo, aun va- 
liente, de un ciervo con el cuello desgarrado, claros 
indicios de que acabábamos de ahuyentar a la bes- 
tia carnicera. Las marcas de la fiera se destacaban 
frescas alrededor de la presa, y observándolas, los 
cosacos convinieron unánimemente en que eran las 
de una pantera, el terror de los venados, de los ca- 
ballos y del ganado. Siguiendo las huellas llegamos, 
por último, a un paraje donde desaparecían, - 

— Se ha subido a un árbol — dijo el más joven 
de nuestros guías. 

Miramos en torno nuestro las ramas de los ro- 
bles y cedros más próximos, pero no pudimos dis- 
tinguir al feroz animal. Fijándonos en todos los ár- 
boles a lo largo del sendero, llevábamos audada una 
milla, cuando divisamos un objeto obscuro que 
saltó de un roble, corrió a través de un claro del 
monte y trepó a otro roble solitario con asombrosa 
celeridad. Los cosacos prepararon sus carabinas 
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y se apresuraron a rodear el 
árbol, y yo les seguí con mi 
shenelo dispuesto. El cosaco 
enfermo fué el primero que se 
puso debajo del refugio de la 
pantera y, sin desmontar, le 
apuntó e hizo fuego. 

La terrible! bestia cayó de 
las ramas como un pesado 
$4c0, muerta de un balazo en 
la cabeza. Tenía un color par- 
do obscuro y era un hermoso 
ejemplar, con manchas ama- 
vill;.s en todo el cuerpo, que 
medía más de un metro de 
largo, La cabeza era despro. 
porcionadamente grande y la 
cola muy lirga, 

— Ha sido un buen tiro — 
dije al cosaco, 

— Soy de una compañía de 
tiradores escogidos — me con- 
testó con orgullo, — Sólo per- 
tenecen a ella los que tirán 
muy bien. Y además, cazo 
constantemente animajes da- 
ñinos en los bosques de la Manchuria del Norte; 
así que tengo alguna práctica, 

Los cosacos desollaron con habilidad la pantera, 
y yo adquirí la piel, por diez rublos, para el Museo, 

Cuando llegamos a la aldea del cosaco enfermo, 
me vi precisado a detenérme allí tres días, debido 
a que mi caballo se había torcido una pata y no po- 
día andar, Dediqué el tiempo a cazar, porque en 
cl lago, tan poéticamente descrito por el mozo ena- 
morado, abundaban las aves acuáticas, que me 
proporcionaron grato solaz. 

Me alojé en la casa del atamán del pueblo, y al 
principio no supe nada de mi compañero de viaje, 
que vivía en el extremo del diseminado lugar, a unas 
dos millas de distancia de donde yo paraba, Diré 
también que la caza me embargaba por completo 
y que no cesaba de recorrer las orillas de la laguna 
y de los numerosos arroyos que a ella afluian, Una 
tarde, después de puesto el so], regresaba a mi alo- 
jamiento, bastante cansado de mis andanzas por 
aquellos vericuetos, y me senté en una piedra entre 
los matorrales de la ribera de un riachuelo, deci- 
dido a descansar un rato, puesto que me faltaba 
una hora de camino para llegar a mi casa. 

A punto de reanudar la marcha oí pasos y vo- 
ces en lá orilla opuesta de la corriente. La curio- 
sidad me hizo quedar quieto y prestar atención. 
Sentí la voz de una mujer, triste y entrecortada 
por ahogados sollozos, que interrampía con frecuen- 
cia la entonación grave y profundamente conmo- 
vida de un hombre. Las 
voces se aproximaban a 
mí cadá vez más, y, por 
último, pasaron cerca de 
mi refugio, por la senda 
que bordea entre el follaje 
la otra orilla del arroyo, 
dirigiéndose al lago. 

La mujer hablaba bajo, 
verdaderamente afligida: 

— No me atreví a pro- 
testar... Mi madrastra 
mandó que me casara, y 
lo hice para no ser una 
carga en casa, ¡Eramos 
tan pobres, tan pobres y 
miserables!... 

— Pero tú juraste espe- 
rarme — exclamó el hom- 


Estaba con mi novia, 


Los cosacos prepararon sus caratinas y se 
apresuraron a rodear el ártol. 


K_—_— A O . 


bre con rudeza, Y empezó a 
toser violentamente. — ¿Lo 
juraste, si o no? 

— Sí, lo juré — contestó la 
mujer, sintiéndose desfalle- 
cer, 

— Bien — añadió el hom- 
bre con sarcasmo, — ¿Qué ha 
sido de tu juramento?... Tú, 
casada, ¡Estoy loco!... ¿Y 
con quién? ¡Con mi propio 
padre!... ¡Sí, lo comprendo 
todo!... El es rico y tiene la 
mano abierta para su mujer- 
cita... Y yo, ¿qué soy? Un 
pobre soldado... un pordio- 
SOrO... ¡Cuánto daño me has 
hecho! Me faltan palabras pa- 
rá expresar lo que padezco 
por ti. Y, además, me da mie- 
do hablar, porque sería para 
insultaros y maldeciros, 

La mujer dijo algo más, 
pero no pude oírlo, 14 causa 
de que se habían apartado de 
mí y de que el viento movía 
los arbustos y cañizales. Salí de mi escondite, desde 
el que, sin intención, por mi parte, había sorpren- 
dido la dolorosa conversación de dos almas infeli- 
ces, a tiempo de conoser a la atormentada pareja, y 
vi que el hombre cra mi compañero de viaje, el co- 
saco tísico que, para reponerse de su grave herida, 
buscaba en su hogar salud, descanso y... amor. 

Al día siguiente, un sentimiento de malsana cu- 
riosidad me indujo ir a verle, Le encontré en el co- 
rral arreglando la rueda de un carro, Se animó un 
poco al saludarme; pero no tardó en caer de nuevo 
en su habitual melancolía, Me invitó a tomar te, se- 
gún la costumbre tradicional en Asia al recibir a 
un forastero, Entré en la Casa, alhajada con lujo 
y gusto aldeanos. Pesados armarios que contenían 
toda clase de efectos familiares estaban arrimados 
a las paredes y cubría la mesa un limpio y bordado 
mantel, En el rincón de la derecha colgában va- 
rios iconos de plata, imágenes de santos, con la tra- 
dicional lamparilla ardiendo día y noche delante 
de ellos y adornados con vistosas flores de papel. 
Un gran espejo y varios grabados con marcos ne- 
gros pendían de las paredes. El piso de tablas en- 
ceradas, la mesa y los bancos, todo relucía como 
uni ascua de oro. No cabía duda de que la vida 
en aquella casa se deslizaba normal y ordenada, 
Por la puerta abierta de la habitación contigua, se 
descubrían tapices de fabricación casera que tapa- 
ban las paredes y el suelo, y una amplia cama con 
un montón de almohadones, que comenzaba por 
uno inmenso y terminaba 
en uno pequeñito, como 
para cama de una muñe- 
ca. La pila era tan alta 
que el cojín de arriba casi 
llegaba a las vigas de ce- 
dro del bajo techo, Ador- 
naban lassparedes carabi- 
nas, revólveres, sables y 
cuchillos de caza, prueba 
indudable de que la casa 
pertenecía a un cosaco, 
porque los miembros de 
esta casta militar gustan 
de las armas sin distinción 
de clases, y las coleccio- 
nan y guardan con esmero 
en sus domicilios, Antes 
del bolchevismo, dicha cas- 
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ta poseía sus tradiciones guerre- 
ras, bermoseadas por los reflejos 
de muchas epopeyas, pues no son 
otra cosa las historias semilogon- 
darias, semirreales de los cosacos 
que se trasladarón de las márge- 
nes del Don y del Donetz al Irteh, 
cerca de los Sayans, al lego Brikal, 
al Amur y al Usuri, impulsados 
por sus instintos batalladores, 

Cuando penetramos en li casa, 
el mozo cosaro llamó a se fiunilia 
A poco entró una mujer joven, del- 
gada, morena, de pelo rizado y ex- 
présivos ojos negros. La palidez de 
su rostro y el gesto de amargura de 
sus lindos labios, contraídos, atra- 
jeron mi atención, Lievaba un tra 
je Obscuro, y sus dedos arruzaban 
el delantal con un continuo mavi- 
miento nervirso, Una vez un el 
cuarto echó a mi amigo el cosaco 
una mirada lena de pesar y terror, 

—Es cla — pensé, —lu que 
prometió aguerdar a su novio y 
faltó a su palabra casándoxe con 
el padre de ést 

Pronto vino del bosque el viejo. 
Era un hombretón grueso, de es- 
pesa y canosa cabellera y de ojos 
vivos y alegres. Me saludó grave- 
mente, y, tras de invitarme a comer, Me cio 
con desagradable ironía: 

— Gracias, señor, por haber asistido 1 esto en- 
clenque. La pente de hoy no sirve para nada, Esas 
heridas no tenian importancia en mi tiempo. A mi 
me hicieron dos boquetes en el pecho y me jnetie- 
ron una bala en una pierna durante la guerra tur- 
ca, y ya ve usted lo fuerte que estoy. 

Se rió con sorna y añadió: 

— Soy joven, más joven que mi hijo, y por eso 
me casé el año pasado por segunda vez. ¿Supongo 
que mi hijo le hablaría a usted con orgullo del pa- 
dre que tiene? 

— Le felicito a usted —respondi; — pero hasta 
ahora no había oído hablar de su matrimonio, Sin 
embargo, creo que las heridas que usted sufrió 
no fueron como la que la bala de un chino ha he- 
cho en el pecho de este muchacho. Es una lesión 
seria de la que se restablecerá lentamente, y debe 
preocuparse de su salud durante bastante tiempo, 

Mientras  comfamos, 
observé que el viejo con- 
templaba con despecho F. 
y sospecha a su callada 
mujer y las tristes y en- 
flaquecidas facciones «e 
su hijo, Me aterró des- 
cubrir aquellos resplan- 
dores pérfidos en los ani- 
mados y despiertos ojos 
del veterano cosaco, y 
comprendí que bastaría 
la más ligera provoca- 
ción para que se trocase 
en el de una bestia feroz 
el corazón del gigante 
canoso, Era también in- 
dudable que el padre 
aventajaba en vigor fí- 
sico a su hijo y que le 
ganaba en malicia. Pasé 
un mal rato entre aque- 
lla gente, y respiré a 
mis anchas cuando. | 


Mientras comiamos, observé que el vieja contempla., 
ba con despecho a su callada mujer, een 


ubandoné un hogar sobre el que 
presentía iba a cornirse una in- 
evitable catástrofe. 

Me fui con la convio ión de 
que en plazo muy próximo usta- 
Maria en su vida íntima ura tor- 
menta de pasiones, de la que 
ya se veían las negras nubes, 
se sentían las ráfagas de impe- 
tuoso viento y se vistumbraban en 
la lejanía los primeros relámpagos 
seguidos del sordo retumbar de 
los truenos. 

Sin embargo, no pensé que se 
desencadenaría tan pronto. 

La tarde de aquel mismo día 
ne ocupaba en hacer mis prepa: 
vos para continuar a la ma- 
nina siguiente mi interrumpido 
viaje, y de repente penetró cn 
mi cuarto el atamán que me duba 
hospitolidad. 

— ¡Señor, querido señor! — uri- 
tó, tembloroso y muy apenado, — 
| Venga conmigo en seguida, que 
xl ceba de Ocurrir una terrible des- 

gracia. Quizá pueda usted ayu- 
¡  Marnos. El soldado cosaco que 


A poco entró una mujer joven | vino aquí con usted se ha suici- 


Y dado. ] 
Cogi presuroso mi botiquín de 
campaña y sali con el atamán, 

Hallamos al cosaco tendido en un banco de la 
habitación de afuera, desvanecido, con el ros- 
tro cadavéjicamente azulado, los labios apre- 
tados y en los ojos la inconfundible expresión de 
la muerte. 

Comprendi, al momento, que en poco podía 
serle útil, porque Otro mensajero se me había ade- 
lantado, 

Le tomé el pulso, y noté que todavía palpi- 
taba; pero cada pulsación era más débil, hasta que 
vesó para siempre. 

Temí decir la verdad, pensando que la mujer can- 
santede todo no podría soportarla, Jyquesu dolor 
despertara los instintos de fiera en el corazón del 
sañudo viejo. No la vi por ninguna parte; miré en 
la alcoba inmediata; tampoco estaba allí. 

-—— ¿Busca usted a mi mujer? —me preguntó el 
padre del muerto con voz escalofriante, — No está 
aquí, Salió antes de anochecer y no ha vuelto aún, 

— Más vale así — re- 


se desespere, porque de- 
bo decir a usted que su 
hijo ha muerto. : 

El viejo no manites- 
tó el menor pesar, y se 
limitó a mirarme con 
ojos chispeantes y a 
murmurar: Y 

— Esa maldita mujer 
no se desesperará. Ha 
envenenado la vida de 
mi hijo y la mía. Aho- 
ra ya no nos trasrá más 
desventuras, porque to- 
do ha terminado para 
los dos. —El cosaco j er- 
maneció silencioso un 
rato, y luego, llevándose 
las manos a la cabeza, 
dijo, con voz apagada y 
doliente: —¡Se ha ti- 
rado al lago! 


OSSENDOWSKIil plique, — para qué no 
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STAMOS conversando en una sa- 


CARAS Y CARELAJ 


Pepita: má 


bella, más elegante, más distinguida 
rmiso de don Prudencio... 


y Pepita — ¡Cómo no, compadre!... 


>) lita del departamento que ocu= y .., COn 
Le pan Prudencio 
en el hotel, aquí, en San Sebas- — Mas 
tn. almorzado con ellos. que ha 


Hacia tiempo que no veía a Pe- — Ll 
pita, Está muy guapa, dicho sex 
en la doble acepción que este 


¡ Prudencio! 


paraciónes ! 


atractiva, con ese aire casi de ahudesa 

ado usted. 

va domando — dice Amarrete. 
exclama cla. — ¡Qué com- 


término tiene en España y en la Y un arrebol hechicero inunda su rostro seductor. 
Argentina, La vida relativamen- —lLa macabisa va n dar golpe en Buenos Aires, 
te sosegada que lleva desde que  ¿eh, don 
se adhirió a don Prudencio ha — ¡Calla l-—dice Pepita, sonriente y rola, dándo- 
hecho resurgir la buena moza  westo Jáneuido, una palmadita en la rodilla 
añ que iba desapareciendo por la Me tenés, hijita, hecho un cadete — añade 
acción consumidora de una existencia nocharnie- el viejo Amarrete, atusándose la pera 


ga, casinera y farrista. 
Se ha imetido un poco 
en carnes, ha engorda- 
do, sin perder la linea 
elegante; tiene unos eo- 
lores de manzana silves- 
tre; y, sobre todo, ha 
adquirido un aire repo- 
sado, tranquilo, señoril; 
Unos ademanes suaves, 
lánguidos, y se expresa 
en lenguaje escogido, 
como una dama de la 
más alta alcurnia. Y 
hasta se ruboriza cuan- 
do Amarrete suelta al- 
guna de sus pintorescas 
crudezas campestres. 

—¡ Prudencio, ten 
Prudencia!... 

Estoy asombrado. La 
mujer es mucho más 
flexible y rápida en sus 
evoluciones que el hom- 
bre, De un patán no 
hay forma de hacer un 
señor sin larguísimo 
aprendizaje. En cambio, 
con cuatro trapos a la 
moda y un poco de ro- 
ce social, cualquier mu- 
cama adquiere las ma- 
neras de una dama dis- 
tinguida. Todos esos pe- 
queños detalles de cul- 
tura externa se los asi- 
mila la mujer al vuelo. 

, lo mismo que en el 
ascendente, ocurre: en 
el caso descendente. La 
mujer es veloz en todo 
género de adaptaciones, 
Wual de lá cima al arto- 
yO que del arroyo a la 
Cima, La historia galan- 
te de las antiguas mo- 
Barquías es buena prue- 

a de que en toda mu- 
cama hay una posible 
Competidora de la reina. 

Os ministros, a quie- 
Mes sirvió vasos de agua, 
Se quebraránel espinazo 
ante ella, En fin, Pepita 
Se halla transformada. 

— Está usted desco- 
hocida — le digo. 

— ¿Cree usted, don 
Pancho?.. a 


— Completamente. 


AMAREETE 
EGCI5b E 
N A 

"AM 

INESPERADA 


A MI AMIGO, PIEN QUE- 
RIDO. CARLOS FUNES 
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— ¿Y qué eres más 
que un cadote? Está ca- 
da día más joven — di- 
ce ella, dirigiéndose a 
mi. Y, volviéndose a 
él. añade: — Pero tie- 
pes que quitarte la pera. 
En Europa todo el 
mundo anda afeitado. 

— ¡Eso no!l—protes- 
ta don Prudencio, como 
si escuchara la más ab* 
surda de las proposicio- 
nes; —está bueno que 
me presente contigo en 
Buenos Aires; pero, sin 
pera, no, ¡ca... rancho! 
Amarrete sin pera sería 
un escándalo en Buenos 
Aires. ¡Qué titco! Se 
suspendia el remate, lo 
que entrara en lo de 
Bullrich. No, Pepita, 
hacé de mi lo que que- 
rás, pero no me toqués 
la pera. 

— Se la cortará — me 
dice Pepita al oído. 

¿E pronto entra un 

camarero. 

—Un caballero 
y unas señoritas descan 
ver al señor Amarrete. 

— Que pasen, no más, 

— Permítame, señor 
Amarrete—dice el des- 
conocido, no bien en- 
tra, —que le dé un 
abrazo. (Lo estrecha.) 
Usted ya no se acorda- 
rá de mí... ¡Hace tan- 
tos años!... Yo soy Zu- 
garrabeitia, Julián Zu- 
garrabeitia... 

—¿Vasco?:.. 

— Completamente... 
Estas son mis hijas, 
Inés y Rosita... 

— Muy lindas. 

— Papá nos ha habla- 
do muchas veces de us- 
ted — dice Inés, des- 
pués de saludaflo. 

— A todas horas le 
recordaba—añade Rosa. 

— Su tata me honra 
mucho con ello, pero... 

— Claro, no me reco- 
noce—le interrimne el 
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señor Zugarrabeitia. — ¡Cómo se va el tiempo, 
señor Amarrete! Nos conocimos..., espere us- 
ted..., fué por los días del abrazo de Roca y don 
artolo, día más, día menos; ahora van para 
treinta y cinco años. ¡ Parece que fué ayer! Usted 
era casi un muchacho; estaba de martillero en lo 
de Perrupato y González y...—Amarrete le corta 
el relato para presentarnos a Pepita y a mí: 

— Mi amigo don Pancho Grand... 

— ¡ Hombre, si! Le he oído mentar — dice, dán- 
deme la mano, 

— Mi sobrina —añade don Prudencio, presen- 
tando a Pepita. 

Esta, Inés y Rosita 
forman un grupo, char- 
lando en el sofá. El se- 
ñor Zugarrabeitia pro- 
sigue su interrumpida 
narración: 

— Pues yo entré en 
lo de Perrupato y Gon- 
zález. Había bajado de 
la Pampa a Buenos Ai- 
res a cobrar una Jana, 
ln aquel momento ven- 
día usted diez mil hec- 
táreas en General Pico. 
La Pampa era entonces 
un puro médano, sin fe- 
rrocarriles ni caminos; 
un desierto. Usted, con 
el martillo en la mano, 
gritaba diciendo que 
aquellos campos tenian 
un gran porvenir. Pare- 
c=, amigo que le estoy 
oyendo: “Diez mil hec- 
túreas a tres pesos, y 
treinta años de plazo; 
es tirado;se compra sin 
plata;¡tres, tres, tres!.. 
para los hijos, para los 
nietos; ¡serán todos mi- 
Jlonarios!... ¡tres, tres, 
tres!.,. con aguada 
permanete, ¡es una pi- 
chincha, un regalo!... 
¡tres, tres, tres!... apro- 
vechen la ocasión ; no se 
les presentará otra; el 
pueblo está ya trazado; 
los solares valen más 
que el campo..., ¡tres, 
tres, tres!... ¿nadie?; 
¿no quieren ser ricos? 
Diez mil hectáreas, al 
lado del pueblo que se 
va a formar, que ya se 
está formando, con un 
ferrocarril en proyecto... 
¡tres, tres, tres!.. ¿No 
hay quien cubra la ba- 
se?” Yo pensé: puede 
ser que este mozo tenga 
razón. El campo me 
era conocido, y sabía 
que el ¿gua estaba cer- 
ca no más. Y, como tenía la plata de la lana 
que había cobrado, me arriesgué y cubrí la 
base. Usted dijo entonces: “Usted, señor, sabe lo 
que vendo; usted será millonario.” Otro aumentó 
diez centavos; yo me calenté y aumenté cinco 
centavos. Usted dijo que no admitía ofertas menos 
de diez. “Pues métale los diez” — dije yo, por no 
pasar por misio ante tanta gente. Usted siguió re- 
matando: “Tres veinte, tres veinte, ¿no hay quién 


dé más? ¡Lo quemo! A la una, ¿no? A las dos, 
¿nada? A las tres, ¡lo quemé! ¿Su gracia, señor q 
Yo contesté: “Julián Zugarrabeitia.” Y usted dijo 
entonces: “Le felicito, amigo; ha hecho wsted una 
compra macanuda.” ¿No lo recuerda usted?... 

—NXo, amigo; he dicho tantas veces e50 mismo... 

— Cuando se acabó el remate, y después de pa- 
gar la seña, mil pesos no más, fuimos a la “So- 
námbula'* a tomar la copa. ¿No se acuerda?... 

— No, amigo. ¿Para qué le voy a engañar? He 
ido tantas veces a tomar la copa a la “Sonámbu- 
la” con los clientes de Perrupato y González... 

— Pues hueno, señor 
Amarrete, todo lo que 
dijo usted: en el rema- 
te, que parecía un cuen- 
to, ha resultado cierto 
al caho de los años. 

— Me alegro mucho, 
señor Zugarra... 
— ... Beitia, 
Awmarrete... 

— Y váyase por las 
muchas yeces que re- 
sultaria cuento. Porque, 
amigo, cuando hay que 
vender, uno charla y 
charla, aunque sepa que 
está macaneando. ¿De 
manera que levantó us- 
ted un platal? 

— Le debo a usted la 
fortuna. Y cuando he 
sabido que andaba por 
aquí, como yo soy agrá- 
decido, me he dicho: 
pues voy a verle y a 
darle un abrazo, aunque 
ya, no me recuerde... 

— Muchas gracias, y 
cuente no más con un 
amigo. 

— Lo mismo digo. Mi 
casa, en San Sebastián, 
es de usted, y quisiera 
que nos honrara, así co- 
mo la sobrina, aceptan- 
do venir a compartir 
nuestra mesa. Y como 
ha de andar medio can- 
sado de la vida de hotel, 


señor 


allí hay habitaciones 
que pongo a su dispo- 
sición. 


—Muy agradecido, 
señor Zugarrabeitia. Pe- 
ro cuente, cuente cómo 


pra del remate... 
—Pues lo de siem- 
pre: la valorización; yo 
casi no hice nada, Vino 
el ferrocarril, y el pue- 
blo, y la inmigración, y 
los agricultores, y más 
remates, y más trabajo, y 
p más barrullo, y 12ás vida. 
Arrendé el campo a unos italianos muy trabaja- 
dóres, a Perrotto y Trota, para agricultura, por 
cinco años, con la obligación de dejármelo alfal- 
fado. Cumplieron. Ellos hicieron una fortuna, y 
yo me encontré con un gran campo. Metí vacas. 
Durante unos años me fué muy bien. La hacienda 
me producía como doscientos mil pesos anual- 
mente. Pero empezaron a jorobar los frigoríficos. 
Y lo que vi llegar a los norteamericanos, me dije: 
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se levantó con la com-. 


estus trusteros mos : 
Var a tragar a los 
hacendados. Y liqui- 
dé la hacienda en <l 
mejor momento, an- 
tes de venir la baja, 
Y volvi a uremdar 
Otra vez cl capo 
Para ugricultura, a 
Veinte pesos la cua- 
drava otros italiro., 
que parece que son 
buenos. Les va muy 
bien Y pagán pun- 
halmente 

—¿ Asi que suren- 
la es tracamuda? 

Entre nmas y otras cosas. na millón de pesetas. 

O gastamos 1 la quints parte. Gracias 
Señor Amurrete. No ulvidiró mnca cuando dejó 
Usted caer el nuetillo, diciendo: “Le felicito, ami- 
BO; se leva usted una pichoncha”, Así ha resulta- 
do. Otro alma, señor Amarrete. Yo soy un hom- 
bre agradorjdo 

—iY mil. amigo! — exclama don Prudencio, 
Un poco emocionada, 

— Uria vez que liquidé, como ya do me quedaba 
halla qué hacer por allá, me vine para Europa con 
las muchachas. Perdí a la patrona, va para diez 
“os; está enterrada en General Pico. Fué un gran 
Contratiempo, Era wa santa, La pobre no.alcanzó 
a conocer los mejores tiempos, “aunque ya estába- 
Mos medio regular cuando murió. En fin..., asi 
os la vida y no queda tnás que aguantar mecha 
Nos instalamos en San Sebastián. Aquí se vive 

IC 3 un poco caro, pero no importa, ¡qué diablo! 
E plata, señor Amiarrete, sí no sirre pira vivir 
% Kusto, no sirve para nada. Esta.es uma sentenció 
YU repetía siempre mi compadre el escribano 
ribarne, que sabía escribir en £l Cívico de Balúa 
Pa Ya murieron, Iribarne y El Cívica: el pri- 

Fo, de una tifóidea, y el segundo, por falta de 
ed: Pues, como le ¡ba refiriendo, nos radicamos 

in, en San Sebastián; yo soy de 1 pueblo de 
A Província, en la montaña. Vivimos como un año 
€ hotel, siempre con la idea de comprar casa 
cuando se presentara alguna pichincha, Un día 
me "ofrecieron un chalet muy lindo, de un conde 
medio calavera, a quien, por lo que me dijeron, 
an pelado en Biarritz, y andaba el hombre 
mil:á agua al cuello, Cerramos trato: ochenta 
lo sil ya me han ofrecido cien mil, pero nu 
tambe porque me gusta, y las muchachas están 
po en muy contentas, Tiene prectosas vistas al 
di, garaje... Y, a propósito, huestro an- 
fla | está a su disposición. Ll chófer vendra 

as mañanas a ponerse a sus órdencs, 
¡a 1 De ninguna manera, señor Zugarrabcitia! 

Uy agradecido a sus bondades!... 

o me diga que no, don Prudencio, porque 
oJo!... 
Ae quiere, amigo, que yo consienta ¡qué 
dingún za! en dejar a las niñas de a pie? ¡De 
más 4 modo] ¡Ni se le ocurra, compañero! Ade- 
cias! be pos alado uno por més Gra- 
AE e las. ¿Han oído, señoritas, la locura de 
mena señor, no cs locura; nosotras tencmos el 

Or gusto, dice Inés, y le vamos a pedir otra cosa, 
— Diga no más, señorita. 
— Que se vengas los dos 
rbd al “chalet” mientras 
4 en San Sebastián, Ya 
Ye q vid dicho a su sobrina 
ES e Prepararemos un 
Marto lindisimo, y a usted 


A 


m 


FRANCISCO 
GRANDMONTAGNE 


CRA Y ENRETAS: . 


Gra, cerca 0.) que 
hene papás. 

— ¡ Eso es Otis 
hienra cemucho  ma- 
yurt 

--- Sería un Eran 


trastorno—dwe Peo- 
pili, — porque nos- 
otros Ja trastorna 
stamos todo 

; Engrruel — 
exclama. Amarrete. 


—Nada, nada: no 
se halle más del 
k E atte... 

——l —Como quiera 

dico Zuparrabcitta 
lero corte, amigo don Prudencio, que lo 
id justed, siente, La que si aceptarán es Venir a casa, ya 
a ulmerzar, va sea compr. Vo ph puraré el 


o daccocinera <nbe hacer la carbonada, y te- 


le mande 


Otra cosas ¿quiere que 
7 Porque usted tomará male, .. 

—Hueno, amizo, cepto la yerba, porque ya 
«o me va acabando la que traje, y le prometo ir 
a almorzar algún día, 

— Cunfurmes, — Dirigióndose a mí: —= Y si 
el señor gusta acompañarnos... 

— Muchas gracias, señor... 

— Jrá conmigo — afirma Amarrete. 

— Nos retiramos —dice Zugarrabeitia. — Y ya 
sobe, amigo don Prudencio, cualquier cosa que se 
le ceurra en San Sebastián, espero que no apela- 
rá usted a nadie antes que a mí, porque mi ma= 
vor placer será servirle, Ñ 

Al despedirse, Rosita, la menor, se muestra un 
poco azorada, como quien desea pedír algo y- no 
<se atreve. Por fin, balbuciente, se anima: “Señor, 
“ tisted quisiera...” 

—NXNo haga usted caso — interrumpe el padre; 
--es un capricho, una niñada... 

— Hable no amás, hijita — dice don Prudencio, 
cariñosamente, animándola, 

— Pues... si conservara usted el martillo y... 
quisiera regalármelo... yo lo guardaría en una 
cajita, o en un estuche lindo que mandaría ha- 
o A 
—¡Pero. hijita, cómo no! — exclama, rién- 
dose, Amarrete. — Lo tiene el martillero actual 
de Bullrich, Supongo que lo conserva, porque di- 
ce que es su mascota, Cuente, mi hijita, con él, 
en cuanto yo vaya 4 Buenos Aires, ¡Nunca en 
mejores manos!... 

Don Prudencio, Pepita y yo nos quedamos un 
rato comentando la visita de Zugarrabeitia y sus 
hijas. s 

-— Parece cosa de película — dice Pepita. 

— Nada más real — respondo, disponiéndome 
a partir. 

— Le acompaño unas cuadras —me dice“Áma- 
rrete; — pasaremos por el telégrafo; tengo que 
hacer un telegrama a Buenos Aires. 

Llegamos a las oficinas. Amarrete redacta el 
telegrama, y me lo da a leer. Dice así: ""Bullrich- 
Buenos Aires: enviénme rápido por paquete pos- 
tal martillo usé yo para rematar. Salud. Ama- 
rete? 

—Van a creer — me dico -— que estoy loco. 

—No se preocupe — contesto; —ya lo expli- 
caré todo en Caras Y Ca- 
ReTaS. Y a nudic le extra- 
ñará la opulencia de Zua- 
rrabeitia ni el capricho de 
lá iugeoua y espiritual. Ro- 
sita 
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LA GARZA Y EL CAIMAN 


ÓMO una garza real, triste y maravillosa, 
la tarde se ha posado en el juncal sedeño, 
e inmóvil, en hierática actitud majestuosa, 
se abisma en la perfecta plenitud de su sueño. 


Es la hora serena de suavidad intacta. 

en que el alma recobra su blancura perdida, 

y deshecha en la gracia de una belleza abstracta, 
cae en pétalos blancos sobre el agua dormida... 


Mas en las ondas quietas, los últimos reflejos 

huyen sobrecogidos de alarma repentina... 

y entonces, en la ciénaga que se óculta a lo lejos, 
el Caimán de la Noche se despierta y camina. 


El lodo disimula su viscosa presencia, 
mientras boga en silencio por el negro juncal... 
hasta que al fin, de pronto, víctima de su ausencia, 
presa queda en sus fauces la pobre Garza Real, 


Así en el alma humana el drama se condensa, 
y cotidianamente enfrentándose están 

el furor de la bestia, con el ave indefensa... — 
la muerte es de la Garza, y el triunfo, del Caimán. 


Fernán Félix de Amador 
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1771-Islas Malvinas 


En virtud de una real orden dictada en Madrid el 7 de febrero de 
1771, el comandante Orduña hace entrega el 15 de septiembre del mis- 
mo año, al capitán de la fragata de guerra inglesa llamada “Juno”, 
del puerto de Egmont, sifuada en una de las islas Malvinas, por haberlo 
acordado así los gobfernos español e inglés, 

Este puerto fué cedido a Inglaterra como una reparación, a causa 
de que por orden del virrey del Rio de la Plata, Bucarelli, lo había 
hecho desalojar a cañonazos, pues los súbditos ingleses se habían apo- 
derado de él mientras las islas estaban sin guarnición. 


Lema-Apellido 


Es sabido que en el escudo de armas de la familia Belgrano figuran 
tres hermosas espigas de trigo con el lema “Bel-grano”. Fué el rey del 
Piamonte quién ennobleció con un título a esa familia, que ya poseía 
por sus hazañas militares y por sus vastos dominios, los más altos 
títulos de consideración a todos sus conciudadanos, 


Costumbres Birmanas 


La libertad de elegir esposo es absoluta para la mujer birmana, cuya 
educación supera en mucho a la del hombre. Los padres dejan libres 
a sus hijay en su elección, no intervienen en ninguna forma para in- 
clinarlas a favor de éste o de aquél, Desde tiempo inmemorial la mujer 
birmana posee el derecho de propiedad, y lo que adquiere durante su 
matrimonio forina parte de sus bienes propios. , 

El divorcio se 
realiza en Birma- 
nia de la manera 
más simple; cuan- 
do los esposos han 
adquirido la cer- 
tidúmbre de que 
la vida en común 
les es imposible, 
la mujer compra 
dos cirios de cera 
iguales, especial- 
mente fabricados 
para estos casos. 
El marido y la 
mujer, simultá- 
neamente encien- 
den un cirio cada 
uno. Llenos de an- 
siedad observan 
ambas Juces: el 
cirio que se ex- 
tingue antes indi- 
ca cual es el es- 
poso que tiene que 
abandonar la casa, 
el cual sólo puede 
llevarse la ropa 
puesta, 


El aceite de confianza que fenemcs es el Bau! 
siendo legitimo, no se puede vender A menor precio, 


Concentración 
El éxito es cl fruto de la concentración. 


Para conocer la edad 
de una persona 


I NIIIV vv 
12.4 81632 
383.6 01733 
5 06 610 18 34 
7 7 711 1035 
12 12 2 36 
13 13 21 57 

23 14 14 14 22 38 
5 15 15 23 39 
7.18 20 24 24 40 
10 10 21 25 25 41 
21 22 22 26 28 42 
23 23 23 27 27 43 
2520 28 28 28 44 
27 27 29 29 20 45 
20.30 30 J0 20 46 
31 31 31 31 21 47 
33 34 30 40 48 48 
35 35 27 41 49 40 
37 38 38 42 50 50 
30 39 30 43 51 51 
41 42 44 44 52 62 
43 43 45 45 63 53 
45 40 46 40 54 54 
47 47 47 47 55 565 
49 50 52 56 50 50 
51 51 53 57 57 57 
53 54 54 58 58 58 
55 55 55 59 59 59 
57 58 00 CO 00 00 
59 59 01 61 61 61 
61 62 62 62 62 02 
03 63 8363 03 03 


Invitese a ln perso- 
na en cuestión a decir 
en cuál o en cuáles de 
estas columna está 
indicada su edad, Sú- 
mese las primeras cl- 
fras de cada una de 
estas columnas, y el 
Juego estará hecho, 


Ejemplo: $uponga- 
mos que se trata de ni- 
gulen que cuenta 30 
años, Encontrándose 
vel número 20 en Jas 
columnas 1, TI, 1Y 
y Y, tendremos: 


24118410 =30 


Do esta manera, si 
la persona preguntada 
eno en esto sablo lazo 
matemático, se cono- 
corá su edad. 


ES 


Tres generaciones dedicadas tinicamente a concentrar esfuerzos ilimita- 
dos en el ramo de aceite de oliva, para perfeccionarlo, resolvieron la cali- 
dad suprema, el Aceite - Bar. 

Si la casa del Accite- Bau hubiese dispersado sus esfucrsós en vez 
de concentrarlos, jamás hubiera triunfado en un solo ramo. 

El éxito es el fruto de la concentración. 


S ACEITE. -6AU- € 
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De Avellaneda 


A A A A A O 
SF. WN TA 


Cran festival 
organizado por 
el Comité de la 
Juventud Unión 
Cívica Radical, 
en el salón de 
la calle Are- 
nales, 


Reparto de vi- 
; veres a los ni- 
¿ ños y familias 
menesterosas, 
que hace sema- 
nalmente en su 
local, el Ejérci- 
cito de Salva- 
ción. 
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BANCO HIPOTECARIO NACIONAL 
Calle 25 de Mayo N.% 245,63 y Leandro N. Alem N.” 232/38 — Buenos Aires, 


Sucursales en toda la República. 


Circulación autorizada por Ley 11259 .............. ...... $ 1.500.000,000,— 
DATOS AL 31 DE MAYO 1925, 

Depósito de cédulas y Caja de Ahorrog ........ cooooon... $ 305.228.175,— 

Fondos de reserva en efectivo ................. so. ..... $ 128.061.321,79 


La Cédula Hipotecaria Argentina del 89%,de interés anual, es el mejor título para la inversión de ahorros 
Está garantida: 

Por la Nación (Art, 6% de la Ley Orgánica). 

Por las propiedades gravadas en primera hipoteca a favor del Banco. 

Por sus inmensas reservas en efectivo, 

+ El Banco recibe en depósito gratuito sus cédulas, responsabilizándose de todo riesgo y procede 

con la renta en la forma que indique el interesado, sin cargo alguno, 
Se ocupa de la compra y verta de cédulas, cobrando sólo la comisión de 1/8 %,, que corres- 
ponde al corredor que realiza la operación. 
Solicite folletos explicativos O mayores catos, en la oficina de Informes del Banco. 
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N 
NOTA Ñ VERKOUTA 
COMICA a | N ; (a Ñ — ¿Y es bueno tu nuevo patrón? 
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De Coghan 


A A A 


Núcleo de distinguidas señoritas que concurrió a la interesante fiesta social realizada en el domicilio de 
familia de Casas en honor de sus relaciones. 


LA MANO DE LA 
SPOSADA 


Modas extrañas están aparecien- 
do en Londres, Arreglado el casa: 
miento de los enamorados, se dice 
por el mundo entero que el feliz 
conquistador gbtuvo la mano de la 
pretendida, Y ahora, en Londres, 
la prometida traduce materialmen- 
te esta expresión, ofreciendo a su 
futuro el molde de yeso de su ma- 
no derecha, sin que falte el anillo 


AA II ASA AAA 


esponsal en relieve, Esto moldaje 
cuesta tres libras esterlinas y qui- 
zás el precio sea un inconveniente 
para que la popularidad de la mano 
de yeso pase también a Sur Amé- 
rica, donde las manos, sin embar- 
go, son más pequeñas que en Lon- 
dres, 

Enamorados rusos están ofrecien- 
do a sus futuras mitades las esta- 
tuitas de éstas en plata, de seis a 
siete pulgadas, cuyo precio aristo- 
crático sube a veinte libras esterli- 


E 


nas. Laestatuita de yeso sólo vale 
la mitad, 

Si esta moda se arraiga en cien 
o doscientos años más, ha de ser 
muy interesante visitar la mansión 
de una familia histórica, pues tan 
curioso como la galería de los cua: 
dros de familia, ha de ser la vi- 
trina que encierre las miniaturas de 
las desposadas. Cada mansión aca: 
bará por ser un museo con colec- 
ciones de figuras rivales a las que 
se descubrieron en Tanagra, 


DEBILES Y FALTOS 


E8 VUESTRA MEDICACION 
lidad propia de su edad, Venta en todas las farmacias y droguerías 


que le devolverá la viri- 


DE VIGOR 


Remitimos un folleto muy interesante para los hombres que $e encuen- 


GR A ¿ IS! tren en este estado. Garantizamos el restablecimiento en corto tiempo. 
Escriba hoy mismo y se lo enviamos en sobre cerrado y sin membrete, 


LABORATORIO MEDICINE TABLETS 1079, LAVALLE, (079 — Buenos Aires 
Sistema ("CHACON " 


$+8.900 ts pus 


Aproveche nuestro gran reclame: Precioso 
chalet compuesto de Y dormitorios, comedor, 
baño, cocina, hall, galeria, lumoir y pasa- 
jes, terminado para ser habitado; ESTE- 


REMONDINO 
C. PELLEGRINI, 119. 
HERNIAS- OBESIDAD 
VARICES 


> , Casa la más importante y anti- 


MAMPOSTERIA EN 
CEMENTO ARMADO 


le gua de Sud América: 36 años Empresa TICO; ECONOMICO; DURACIÓN 

y a A ypreng co Constructora pr bag comes 
v para VIENTRE - ciclones, moy; miento 
DO. HiPOGASTRICA con nen- R.CHACON y Hno. pínmicos, ete, $ 


BUENOS AIRES 
Alsina 15355 37 U.T.38 
Mayo3547.C.T.3033 Central. 
EN MONTEVIDEO (R, 0.) 

Cal'e Treinta y TresN.*1433.10%* 
talados vuestros escritorios el 
el edificio del Banco ¿La Caja 
Obrera» PIDAM CATALOGO GRATIS 


máticos Enriquez pará Ptosis; 
SOPORTE LANE, Fajas de puro 
cantchont. Hernías y Apendicitis 
operadss. Aparatos modernos elás- 
ticos para las HERNIAS, MEDIAS y 
VENDAS elásticas para Varices, Guan- 
tes de goma. Orinales de roma para 
incontinencia de orina. Mulctas, Sus- 
rensores. 


¿QUIERE USTED 
CRECER 8 CENTIMETROS? 


Lu oonseguira pronto a cualquier edad, con 


O Económicas 


para carbón y leña, TOY, 


INSTALACIONES pe, AGUA 
CALIENTE PARA BAÑOS 


A. GENTILE 


Deán Funes 1328 - Bs. Aires 
PIDA CATALOGO 


el grandioso CRECEDOR RACIONAL del pro- 


fosor Alreat, Procecimiento único que 
tiza el hug taogdicn y desarrollo, Ped 
plicación que remito gratis y quedaréis con- 
vencidos del maravilloso invento a 1 
bra de la ciencia, Representante en Sud Amé. 
rica; É. Más, Entre Ríos 130. Buenos Aires. 


cdas MU, 
PAL 
' ? 


O Biblioteca Nacional de España 


MY + 


CARAS Y CARETAS 


Hay Joyas Gratis para usted 


SI ES CONSUMIDORA DEL INSUPERABLE 


pues mediante la entrega, en nuestra casa, de los cupones que contienen todas las 
cajas de este exquisito artículo de tocador, único para suavizar y embellecer el cutis 


femenino, recibirá usted valiosas alhajas finas de oro y brillantes y espléndidos ob- 
jetos de arte y fantasía, notables por su elegancia y buen gusto. 


Su distinción y su buen gusto han de exigirle que complete usted los elementos 
de su tocador, con estos deliciosos productos 


POLVO CIELITO MIO - AGUA DE COLONIA ANTINEA 
LOCION CIELITO MIO 


Recomendables por su alta clase y original y delicado perfume. 
Calio Guardia Vieja, 4439 PERFUMERIA MENDEL cio Entre rios, 604 


Nota: Estos mismos regalos, los tiene establecidos, en Montevideo, el Polvo Graseoso Mendel 
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JEl hombre del Sud”. de los señores Flo- > 


rencio Parravicini y Carlos Schaetfer Gallo, 
y “Un cansado de la vida”, de don Julio 
F. Escobar. 


NTRE dos exhumaciones de 
sainetes y despué: de ten- 
tar los antiguos éxitos del 
género, la compañía Ci- 
carelli-Corsini ha puesto 
en la escena del teatro 
Apolo un esbozo dramáti- 
co de los señores Floren- 
cio Parravicini y Carlos 
Shaefíer Gallo, titulado 
“El hombre del Sud”, y la 
comedia corta de don- Ju- 
lio F. Escobar. “Un cansa- 
do de la vida”. Estas composiciones tienen cualida- 
des tan diversas que se destacan por ellas del cartel 
común, pues que se advierte en la primera la evi- 
dente intención de poner ante el público metropoli- 
tano un cuadro de la extraña mezcla de gentés que 
viven en las comarcas del sur; se nota, en la segunda, 
la vuelta del cabaret a la escena, y su propio acer- 
camiento revela cuánto interesa más una que otra, 
y Cuánto gana la que no usa los socorridos expe- 
dientes de atracción empleados por el “teatro chico” 
para forzar el aplauso. La diversidad de su cons- 
trucción justifica el comentario conjunto. 

“El hombre del Sud” nos proporciona un retazo 
de la vida en los lejanos territorios patagónicos, 
donde la rudeza del “ambiente templa los caracteres 
hasta darles rasgos feroces, Ambrosio es un joven 
trabajador de la región, maltratado y vejado por todos 
a causa de una timidez enfermiza y ridícula, que lo 
hace temblar a las crueles amenazas de esos hombres, 
acostumbrados a jugarse la existencia a cada paso, 
pero que se siente arrebatado por una suerte de 
furor vesánico apenas bebe un trago de alcohol. El 
bandido Lara le ha quitado la prometida, los pací- 
ficos pobladores se complacen en infundirle terror 
con sus grandes cuchillos, y hasta el tabernero ruso 
se atreve a jugarle malas pasadas para diversión 
de los espectadores. El pobre Ambrosio todo lo so- 
porta a fin de impedirse a sí mismo Ja repetición 
de un drama en que fué protagonista: en cierta 
ocasión el alcohol lo arrastró a cometer un crimen, 
4 ese recuerdo lo tortura más que su fama de co- 
barde. Pero Nel, la hija de mister Charles, inglés 
acaudalado que comercia con todos los productos de 
esas zonas, le reprocha 'su carácter, y el joven, pren- 
dado de la hermosa cow-girl, sabedor de que el pro- 
pio Lara va a robaría, bebe largamente, se trans- 
forma en un loco furioso, se traba en lucha con el 
bandido, y cuando éste huye llevándose a la mu- 
chacha, parte en su persecución, la retorna atado 
de pies y manos y lo entrega a la justicia, para es- 
euchar el anuncio del matrimonio de Nel con un 
compatriota estanciero, y para caer, al fin, muerto 
por una herida recibida en la refriega. 


El tipo del tabernero ruso, perdido en. aquellas . 


tierras, entre gente de la más baja estofa, de la 
cual ha aprendido el lenguaje pintoresco, es una 
figura que substituye al legendario cocoliche, y pres" 
ta gran relieve al cuadro. Otros- personajes secun- 
darios ofrecén igualmente no poco interés, y el am- 
biente en que se desarrolla la acción, si no es 
original y nuevo, tiene la virtud de /cautivar la 
atención por su parecido con el de la California de 
las cintas cinematográficas. 

“Un cansado de la vida” es; el cambio, la pieza 


LEIA A 


menos acertada entre la ya abundante producción del 
señor Escobar, Un librero honrado pundonorosu 
en extremo, se encuentra en tales dificultades pecu- 
niarias que decide poner fin a su existencia, y por 
los consejos de un amigo, se resuelve a tomar un 
seguro de vida para dejar pan a sus hijos, y hasta 
vende su propio cadáver a un empresario de piezas 
anatómicas. La situación macabra presta ocasión 
para realizar toda clase de chistes con los trámites 
de la operación; pero esto no significaría nada, si 
no se le ocurriera al amigo trasladar la escena a 
un cabaret, a fin de buscar la muerte del librero a 
manos de los concurrentes habituales de esos sitios 
de recreo. Allá van, y después de probar que los 
guapos de café sólo bravean con las mujeres, des- 
pués de oír cantar un “shimmy” y un tango, después 
de triunfar ante el bello sexo y de hacerse dueño 
de la situación, una noticia del diario le anuncia que 
las mercaderías de su comercio subirán de precio 
por una cireunstancia cualquiera, y que le sonríe la 
fortuna. 

La fantasia de una creación teatral, por excesiva 
que se la exija, no permite, sin incurrir en vio- 
lencia, Que el auditorio se ría de un padre que se 
suicida por salvar a sus hijos. La situación es lú- 
gubre, la angustia de la muerte no edmite chasca- 
rrillos, y' sin embargo, “el protagonista, pasea su te- 
rror durante tres actos entre el regocijo indiferente 
de un mundo para él desconocido. Y sobre esto, 
vuelve el cabaret, el burdo recurso del cabaret, para 
la exhibición de los conocidos númerog de varieda- 
des, con el irremediable tango por joya final. 

En las dos composiciones revelan excelentes dotes 
interpretativas las señoras Bernal, Rinaldi y Del- 
gado, y los señores Cicareli, Corsini, Bono, Ro- 
singana y Lusiardo. 


“Bajo la garra”. de Gregorio de Laferrére. 


La compañía de doña Blanca Podestá ha repuesto 
una de las obras teatrales más hondas y menos co- 
nocidas del repertorio nacional; el drama en tres 
actos “Bajo la garra”, del malogrado escritor Gre: 
gorio de Laferrére. 

Las comedias del mismo autor, “Jettatore” y “Lo- 
cos de verano”, permanecieron en logs carteles de 
nuestros teatros durante muchos años, y aun suelen 
reaparecer de tiempo en tiempo en las épocas de 
penuria escénica; pero “Bájo la garra”, composi- 
ción vigorosa de alta significación literaria y so- 
cial, no había vuelto a las tablas desde que la es- 
trenó la compañia de don Gerónimo Podestá, en el 
teatro Nacional, en 1906. 

La exhumación ha sido un acidrto de la dirección 
de esa empresa. La pintura de costumbres no ha 
perdido, en los veinte años transcurridos, nada de 
su colorido y de su verdad, y el conflicto psicoló- 
gico que le sirve de argumento principal es tan 
actual. y tan interesante como cuando Laferrére lo 
concibió, puesto que se funda en una observación 
precisa de los caracteres, y está expresado con una 
habilidad admirable del movimiento y de la acción 
escénica. Don Enrique García Velloso bien lo hizo 
advertir en el discurso que precedió la primera re- 
preseñtación, llamando a la pieza “obra perfecta en 
la gradación reposada de su asunto, cuyas situacio- 
nes dramáticas y cómicas están sagazmente servidas 
por un diálogo que pasa de lo frivolo a lo trans- 
cendental y de la mordacidad ejemplificadora en su 
misma crueldad satírica, a la emoción que oprime y 
a la angustia que estremece en su terrible desenlace”. 

Se destacan en la realización las señoras Podestá, 
Vidal y Senisterra, y los señores Zama, Casamayor, 


Rocha y Ferraris. 
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Tres condiciones esenciales 
Posee nuestra casa como garantía del Cuerpo Médico y del público; porque ¿omos: 
1.2 MEDICOS 
2.2 QUIMICOS 
3,0 FARMACEUTICOS 


Estas condiciones que nos han colocado en el más alto nivel nos permiten interpretar y 
ejecutar con toda fidelidad la prescripción médica, sea receta o análisis, ofreciendo nuestros 
títulos la más amplia garantía de seguridad y eficacia. Nuestro servicio de farmacia se 
ejecuta personalmente y los precios que cotizamos, además de ser los mismos para el interior 
que al mostrador, llevan la ventaja de ser 


LOS MAS BARATOS DE PLAZA 


Pida usted lo que necesite por telégrafo, teléfono, correo o personalmente a los Laboratorios y 


FARMACIA NELSON 


MANUEL |. NELSON, JUAN M. NELSON, RAUL A. NELSON y CARLOS M. NELSON 


MEDIC0CO0O8-QUIMICOS- FARMACEUTICOS 
477, Suipacha, 481 - Buenos Aires - oiétonos (%: *- $750, Sivadaria 


ABIERTO TODA LA NOCHE 
RELE e LANCIA ER TAL IRSA A 


ELIXIR DENTIFRICO fórmula de los Dres. NELSON 


La mejor preparación para la belleza y conservación de los dientes e higiene de la boca 


Frasco de 1 litro $ 7.50 
» rio» »420 ELABORADO EN LOS LABORATORIOS Y 


: ¿1:22  FFARMACIA NELSON 


0 vi» »1.60 
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Homenaje al Sumo Pontífice 


A A A e rc 


Aspecto del salón de actos del Colegio del Salvador, durante el desarrollo de la fiesta organizada por la 


Liga Argentina de la Juventud Católica, en homenaje al Sumo Pontífice. 
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HERNIADOS 


UNA VISITA QUE NADA CUESTA 
Y QUE MUCHO BENEFICIA 


Miles de casos han sido tratados con el REDUCTOR DORAT, y en todos ellos se lia 
obtenido la más perfecta contención o reducción de la HERNIA, por antigua, rebelde 
y voluminosa que. se presentara. 


Este hecho — fácil de comprobar — demuestra la insuperable comodidad y eficacia 
del Reductor DORAT, que todós los herniados pueden usar.sin molestárles absoJu- 
tamente nada, sea como sea su profesión u oficio. EE Ia 

El Rednctor DORAT, no es un braguero común, ' 

Es una especialidad neta, inconfundible, qué se 
confecciona expresamente para cada he -rniado, siem- 
pre con resultado satisfactorio. 

Invitamos a todos los herniados — gratuitamente — 
a que nos visiten para demostrarles que la HERNIA 
DESAPARECE cuando se somete al Reductor 
DORAT, Es la visita que debe hacer Vd, inmediatamente. 
Remitimos gratis catálogo DORAT, con los nuevos 
y patentados modelos, confeccionados expresa- 
mente para cada herniado. 


Dirigirse únicamente a 


Reductor DORAT -Esmeralda,577,Bs.AIres. u2 seiono: Doxaz amonio. do male 


mi abulta nada. Uselo, y quedará tranquilo, 


O Biblioteca Nacional de España 


ENCONTRO UN RE- 

MEDIO RAPIDO PARA 

LOS DESARREGLOS 
URINARIOS 


EL DOLOR FUE ALIVIADO 
INSTANTANERMENTE 


Y 


A! ; ; 
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VIATAVIVAS 
SU DOLORema período, desarregla- 


do, metritis, hemorragias, flujos, etc., tomen el 


“Específico Scheid's”?, Frasco, $ 4.— 
EN LA FALTA, escasez o 


atraso del período tomen el 
““Amenorrol?”, Frasco s 4.— 


EL CUERPO MEDICO cuando opi- 


na que un especifico es eficaz, es una opinión 
de verdadero valor, la única que usted debe te- 
ner en cuenta, No considere nuestros productos 
como uno de los tantos simples calmantes. 
Evitad las malas consecuencias a que fatalmento 
conducen estas dolencias y todos esos sintomas 
molestos que ocasionan, 


Dice el Dr. DAVID ANSELMO 

Médico-Cirujano 
Especialmente Señoras y  Génito- urinarias. 
Certifico que he empleado en mi clientela el 
“Específico Seheid's'* y el **Amenorrol”', con 
muy buenos resultados, 


1 


Muchas veces la enfermedad de los 
Riñones es indicada primeramente 
por algún desarreglo urinario, y los 
síntomas no dejan lugar a equivo- 
cación. La retención de la orina» 
un deseo de orinar demasiado a 
menudo, falta de control sobre la 
Vejiga, sedimento en los orines 
acompañado tal vez por dolores 
ardientes o irritación, son síntomas 
que nadie debe descuidar, y sin embar- 
go muchas personas sufren terrible- 
mente por ello durante años. Yo tuve 
la prueba de esto en el caso de un 
amigo que había sido curado últi- 
mamente con las Píldoras De 
Witt, quien me dijo que antes de 
tomarlas había sufrido de una ma- 


GRATIS pida por carta a J, Valle, calle 


Pellegrini, 644, en sobre cerrado sin membrete, 
el interesante libro explicativo, con log muchos 
certificados médicos de ESTA CAPITAL, No 
basta que lo diga el fabricante, Exija Jas prne- 
bas, Nuestros certificados están todos firmados. 
Somos los únicos que podemos presentarles es- 
tas pruebas que constituyen una real garantía 
de la eficacia de estos dos especificos, 


MN, 


Pida en toda buena farmacia 
de estos dos productos el que 
necesite emplear, mencio- 
nando sus nombres con clari- 
dad. No admita otros. Hágalo 
hoy mismo, Comprobados 
inofensivos en todos loa casos. 
Dopósito general: 
Scheid de Valle 


Carlos Pellegrini, 044, 
Buenos Aires. 


APEENTTUUNUINS 


= ===, | ningún remedio para aliviarse, pero 
GRAMOFONO “SPORT que las Píldoras De Witt no 


FABRICACION ALEMANA — CATALOGO GRATIS at » , 
Se remite con 6 piezas y 200 púas a cualquier solamente lo aliviaron instantánea- 
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nera horrible y no podía encontrar 


punt ública, . 
Pa POR SOLO| | mente, sino que le curaron com- 
14 a: . . 
| , $ 28. pletamente. Tal remedio, induda- 

KM LIBRE DE 


blemente, merece ser bien conocido. 
Además, las Píldoras De Witt 
son baratas y son vendidas por 
todos los Boticarios, 


TODO GASTO 


Caja 32 J < 27 
< 17 cms, de 
metal charola- 
do de muy buen 
efecto de sono- 
ridad. 


W. J. S. 


Pedidos a “CASA CHICA” de A. Ward 
CALLE BALTA N,? 074-678 BUENOS AIRE, 
ACEPTAMOS estamplilas «Pour la Noblesses y +43» valor 2 clvs. c/una 
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MEDITACION SOBRE 
LA MUERTE 


Nos rodea en el vacio y silencio- 
so espacio la sombra de los miste- 
rios. Pero bendigámosla, porque no 
veriamos sin ella las luminosas 
ideas, como sin la noche no vería: 
mos los astros innumerables. Quien 
trate de conocer el misterio por la 
razón pura, y no por la fe religio- 
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De San Martín 
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sa, parécese a quien quisiera cono- 
cer Es estrellas por el tacto y no por 
la vista. Del sepulero no volverá 
nadie, jamás, pero en el sepulcro 
se avivan las esperanzas en nuestra 
segura inmortalidad. Somos los 
hombres como los árboles, que por 
sus raíces absorben el estiércol de 
la tierra y por sus hojas el éter de 
los cielos. El ataúd que mirado des- 
de nuestra vida hiede, pueg única- 
mente guarda podre y gusanos, mi- 


el PP. 


Mu 


SN el 


rado desde la eterna vida futura, 
es como cuna henchida de flores 
y rodeada de ángeles, Por eso asis- 
to yo a los entierros con esperanza 
y a las bodas con tristezá, porque 
si el amor engendra siempre mor- 
tales, engendra la muerte siempre 
inmortales, Y los más dignos de la 
inmortalidad  bienaventurada, los 
predilectos del Eterno, son los már- 
tires, 
Emilio Castelar. 


Máquinas Harrison de tejer medias 
Compre una si quiere ganar $ 5,— diarios en su 
casa. Solicite el catálogo Gratis. Agujas a $ 4, 
8 y 10 el ciento, Lana francesa especial para 
rectilineas N%, 7 y 8, y para medias $ 13 kilo, 
Hilo mercerizado “JAP” $ 14,— kilo. 


Cia. “LA TEXTIL PLATENSE ** 


Y B, de Irigoyen 1122 Bs. Az. - U. T. 1921, B, O, 
Representantes en Argentina, Chile y Uruguay 
le la Cía, Harrison de Mánchester. 


GRATIS 


resultarán nuestras COCINAS 
dada la gran economía de com. 
bustible. Instalaciones para agua 
caliente, - Básculas, - Cajas de 
Acero. - HOLLINEROS, 


$ 70.- SOLICITE CATALOGO 
CIURLEO Hnos. -» GARAY, 1222 - Bs, Aires 


de voces 
muy fuer- 
tes y claras. 
Tamaño: 
32 x 32 x 
18 y cms. 
Precio con 
se:s piezas, 
200 púas y 
embalaje 


.. 83. SARM : ' 
ANTONIO MESCHIERI e Hijos Rosario DE SANTA FÉ 
FONOGRAFOS MPARTADORES ACORDEONES 2d 
“MESCHIERI” OO0Q0ON 'MESCHIERI” 
tipo Stradella, con flores 


[OJO] N 

NN y filetes de mosaico natu- 
ral. Chapa de metal en la 
tastiera y botones atorni- 
lados. Fuelle- forrado de 
tela y maquinaria en la 
parte de los bajos. con vo- 
ces de ACERO. 


tuar sus compras pida 
nuestro gran CATALOGO 
ilurtrado, 


de una máquina nueva, ofrecemos máquinas de escribir de marcas conocidas, con muy poco 


uso, reconstruidas y casi nuevas, Remington desde $ 
datos completos. 


190. Otras marcas desde $ 90. Solicítenos 


Cía. LA CAMONA - 39, Maipú, 43 y Sarmiento, 324 - Buenos Aires. ($ 


kOSARIJO: Córdoba 1216. 


CORDOBA: Colón, 121. 
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Cuando usted necesite comprar algún artículo de 
mueblería, adquiéralo en nuestros 


GRANDES ALMACENES DE MUEBLES 


Se beneficiará en el precio y tendrá amplio margen 
, de elección. 


PD , 
0008 A 100 0 4 0 110 
8 od 


Hamaca de VIENA, 
marca Kohn, para 
niños, importada, a 


LA 
ESTANTE BIBLIOTECA, de cedro-caoba, 
construcción esmerada, artículo importado, 


dimensiones: alto 140 ctms., 6 
“ 


SILLA de Viena, importada, asientos y rus. 
paldos estampados, artículo muy refor- 
zado. La media docena, a ds — 


A O O . 


ancho 80 ctms,........ 5 
x 


JUEGO de DORMITORIO ostilo ““Ja- 
cobino”, tallado alto relieve, cons- 
truído en cedro, acabado en color pa- 
tinado, herrajes empavonados; con- 
puesto de 1 ropero, amplio formato, 
3 cuerpos, metros 1,65; 1 cómoda 
““tojlette””, 2 mesas de luz, 1 cama 
matrimonial con elástico reforza- 


do y 2 sillitas, a 
pu AS AA n.b 


JUEGO de COMEDOR, construido 
en roble norteamericano, estilo “Ja- 
cobino”, lunas y cristales Saint: Go- 
baín, tapa de mármol) color seleccio- 
nado; compuesto de 1 aparador con 
vitrinas laterales, 1 trinchante, 6 
sillas tapizadas y 1 mesa de exten- 
sión, ovalada. El juego completo 


de Ins 9 piezas, a 
DEBOB 0. coco ooo ro.00.1. . 


JUEGO VESTIBULO, construido en 
roble norteamericano, color claro o 
patinado obscuro, respaldos curvados 
y tallados; compuestodo 1 sofá, 2 sl- 
llones, 2 sillas, 1 mesa y 1 percha; 
ganchos de bronce, luna bisclada, 


El juego completo 
de las 7 piezas... $ á 75. 


SILLON rolanto, para enfermo, 
importado, norteamericano, 
Nantas de goma, respaldos y 
*“piecerss”* n0- 

vibles, a 


Corrientes, 1172.-80 --- Buenos Aires. 
GRANDES ALMACENES DE MUEBLES 
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ell 


ur 


VADEMÉCUM DOMÉSTICO 


Para limpiar los cristales de los 
escaparates y vitrinas conviene em- 
plear una composición de magnesia 
calcinada, humedecida con bencina 
o alcohol, porque no deja residuos 
en las junturas de los marcos. 

—Para ennegrecer el calzado de 
color, se lava bien con jabón y 


CARAS Y CARETAS 


De Juárez 


— AAA AI IS MEN STE ASIN ASA 


ELR. P. . Frollo rodeado por las señoritas EAAANS a la congregación Hijas de Maria, que lo secundaron en su benéfica tarea 
de ropartic víveres y ropas cntre los niños pobres de esta localidad. 


UDALA OELSE UCLA OACI OLDIES 


agua de sosa, se deja secar, se fro: 
ta luego con una raja de papa 
cruda y una vez seco Se le da be- 
tún como de costumbre, 

—Para aumentar el brillo de los 
cuellos y de.las pecheras, se disuel. 
ve un puñadito de goma arábiga en 
un cuartillo de agua caliente, y uná 
vez fría la disolución, se embotella 
para echar una cucharada grande a 


Vaseline 
CHESEBROUGH 


Marca de Fábrica 


Cold Cream 


SA OS 


cada cuartillo de almidón. Con la 
goma hay que echar también tres 
gotas de trementina. 

—Las telas de color no deben 
plancharse con planchas demasiado 
calientes. El calor excesivo destru- 
ye el color, lo mismo que el sol. 

—El agua de arroz sirve para 
almidonar muselina y tejidos de co- 
lor obscuro. 


Para 


qué Cortar los 


Callos? Use 


“Gets-It” 


Los elrujanos no operan ni en sus propios 
Usan * Guri 


para librar a sus ples 


Suaviza y beneficia 
el cutis. Esta agra- 
dablemente aroma- 
tizada con perfumes 
escogidos. ; 


Rehrisense los substitutos 
Búsquese el nombre de. 


CHESEBROUGH MFG. co. 


- Nueva York Londres "Montreal 
Ay De venta en todas las Boticas y Farmacias” _ 


de aquella tortura 3 Para qué corre Ud, el 


riesgo de una infección o de una cortadura de 
la navaja, cuando es tan fácil eliminar los 
callos y las callosidades de una manera rápida, 
completa y permanente? Doso tres gotas de 
*“Gets-It'" dejan insensible a cualquier calloz 
después lo afloja, y Ud, puede desprenderlo 
sin experimentar ja el menor dolor, 
ompre una botellita hoy mismo, E, Lawrencs 
Co., Fabricantes, Chicago, E. UA, 


Unicos Importadores: MENDEL y Cía, 
Guardia Vieja, 4439 Buenos Aires 
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GRAN TRIUNFO 


PARA PURGAR A LOS NIÑOS Y ADULTOS 
SIN QUE LO SEPAN NI EXIGIRLES DIETA, 


El laxante ideal para sanos y enfermos, cualquiera que sea 
su padecimiento y edad, exceptuando los diabeticos. 


Por fin se resolvió el problema de poder purgar a Jos niños 
y adultos sin que Jo sepan y evitar el relajamiento de estó- 
mago que suelen ocasionar la mayoría de Jos purgantes y 
Inxantes, gracias al Azúcar Collazo, que es un purgo-laxa- 
tivo seguro y suave en su acción y que teniendo igva) sabor 
que el azúcar común, permite ser suministrado en la Jeche 
O café con leche, sin que el enfermo se dé cuenta; circunstan- 
cía que le hace inapreciable cuando se trata de niños, Ys 
completamente inofensivo, por Jo que no requiero régimen 
ni privación de ninguna clase de alimentos. 

Sea precavido y tenga siempre en su casa una caja de 
Azúcar Collazo para tomar usted o dar a sus niños tan pronto 
sientan el menor malestar y se evitará así muchas enferme- 
dades, A dosis Inxantes, dos veces por semaba, cura rápl- 
damente la jaquoca, estreñimiento, cólicos hepáticos, indi- 
gestiones, acidez y demás enfermedades del estómago, hí- 
gado e intestinos, purifica la sangre, curando Ins erupciones 
cutáneas, granos, barros, »árpullidos, ete,, y descongestiona 
el sistema nervioso, produciendo una sensación de alegría 
y bienestar. 

La distinguida señora N. A. T. de D, escribe desde Zárate: 
tus. y deseo que me envíe dos cajas de j Jibra de Azúcar 
Collazo, reconociendo desde mucho tiempo que es el pur- 
gente ideal de mis niños. 

El más económico, Caja de ocho dosis purgantes para niños 
(4 para adultos) $ 1,— Caja grande, $ 2,80, Pida muestras, 


MALES FEMENINOS 


La mujer sufre frecuentes irregularidades y trastornos 
propios de su organismo; es victima muy a menudo de 
afecciones neurúlgicas, decaimiento, desgano, obesidad, pal- 
pitaclones y otros malea diversos producidos por una des- 
viación anormal de las funciones nutritivas que le quitan 
la alegría, le restan ánimo y fuerzas y le privan, en fin, 


FARMACÉUTICO 


de amplio disfruto de la vida. De tal estado puede salir fácil 
mente la que en él se halle utilizando la Poción Tónica Depu- 
rativa Collazo, medicamento agradable, que, fa la vez que 
regenera la sangre, fortifica los músculos y los nervios, lím- 
pia el hígado y los ríñones y activa la función asimiladora 
enriqueciendo el organismo y regularizando todas sus fun- 
ciones, La señorita P, L. D., de Goya, que la ha usado, 
dice en carta 4 de abril, «...y tengo el honor de ma- 
nifestarlo que desde que empecé el tratamiento con 
la Poción Tónica, he sentido una extraordinaria mejoría; ya 
no siento majestar nj decaimiento, me siento mucho más 
fuerte, y con más ánimo pura hacer cualquier cosa, 
D. venta en las buenas farmacias, a $ 4,20, 


ECZEMAS, ULCERAS, GRANOS Y OTRAS 
ENFERMEDADES DE LA PIEL 


Las eczemas, úlceras, granos de todas clases (acné), ba- 
rros, sarpullidos, herpes, hemorroides, escozor, urticaria y 
demás afecciones de la piel, agudas y crónicas, por rebeldes 
Que sean, se curan rápidamente con la Pomada Collazo, que 
es además sumamente eficaz para cortadoras, heridas y que» 
maduras, las que, aplicada a tiempo, cura sin dejar señal y 
evitando el dolor, Un tubíto de Pomada Collazo es una ver- 
dadera necesidad en toda casa de familia. 

Pr.cio, $ 3,—, Pida muestra gratis, 


LA CALVICIE, LA CASPA Y OTROS MALES 
DEL CUERO CABELLUDO 


Cúranse radicalmente con un solo frasco de Loción Collazo, 
Precio, $ 5,—, Pida folleto gratis, 


HIGIENE INTIMA DE LA MUJER 


Para desterrar los flujos, evitar contagios y devolver n 
los órganos femeninos la contracción normal, es Indispensa- 
ble darse irrigaciones con solución de Polvos Collazo, Caja 
de 20, $ 5.—. 


LOS ESPECIFICOS COLLAZO 


han sido premiados con medalla de oro en París y Roma. 
Preparados por el Dr. Angel García Collazo en sus laboratorios de la 


FARMACIA DEL 


La más amplia de Sud América y la que más barato vende en toda la 


CORDOBA, 864 
ROSARIO 


República. 


CONDOR 


Gratis y franco de porte se mandan dos ínteresan:es libritos y muestras de AZUCAR COLLAZO y de POMADA COLLAZO. 


(AMBOS SEXOS) 


— Pídalos a ESPECIFICOS COLLAZO, Perú, 71, Buenos Atres, o a Farmacia del Cóndor, 


URINARIAS 


Córdoba, 864, Rosario. 


CURADO 
“Con el mínimum de gasto” 


Desde Villa Mercedes (San Luis), después de expresar su profundo reconocimiento al doctor García 
Collazo, dice, en 27 de Agosto, una persona, cuyo nombre, por discreción, se reserva; 


«Los Cachets Collazo, confieso con la más pura fe, que, para mí, nunca encontraró palabras con 


qué ponderarlos; dados los continuos pastos 


ue ge me originaban para curarme radicalmente, en- 


contié la cura con el minimum de gastos con el uso de sus remedios; al extremo de que me había di- 
rigido a la Clínica para ponerme en tratamiento, pero ya no tengo necesidad.» 


Observe bien el lector: este enfermo declara no haberse curado tan sólo, sino haberse curado con 


el mínimum de gasto, circunstancia 


ue hace doblemente valioso el medicamento empleado, log Ca- 


Chets Collazo, con los cuales puedo obtener los mismos beneficios logrados por el autor de las líneas 
que preceden cualquier enfermo de blenorragia, gonorrea (gota militar), cistitis, orquitis, prostatitis, 


leucorrea (flujos de las señoras y niñas), metritis y otros males análogos de uno y otro sexo. 


Los Ca- 


Chets Collazo son, además, de Uso sencillísimo, cómodo y absolutamente reservado. 


GRATIS y franco de porte se remiten dos interesantes folletos explicativos y muestras de Azúcar y 
Pomada Collazo, solicitándolos a Específicos Collazo, Perú, 71, Buenos Airos, o ala Farmacia del Cóndor, 
Córdoba, 864. Rosario. 
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LGUIEN golpeaba Jas ma- 
nos, Yo había puesto mi 
cama bajo un paraiso 
sombroso, en el patio del 
hotel, cerca de un pan- 
zudo samuhú. 
Jatrón — dijo por 
fin, uno. 
¿Quién podía ser? Yo 
peón de mano, allá en el 


tenido un 
centro de Formosa. 


había 


— Patrón, soy yo. 
Al improviso me 
acordé de Saiboloc, un 
hachero mozo. Me in- 
corporé. 
—¿Y qué hay, 
a esta hora? 
— Nada, patrón. 
—¿Cómo nada? ¿Y 
venís a despertarme? 
Se daba cuenta que 
no le reconocía. Se 
quitó el sombrero y 
dijo: 
— Saiboloc, 
— ¡Hoola! 
No avanzó un 
paso, quedóse 
cerca de mi ca- 
má, como di- 


che... 


patrón. 


») a 


== JHES (SS 


HACHERO 


<CWENTO TOBA > 


OS yes 
> em. AE 


ciéndome: Mándame a donde quieras; yo soy 
tu peón. ¿No te acuerdas cuando te llevé a pes- 
car en los esteros? Con yos cazamos charatas, 
Yo te di de regalo ricos cogollos de carandaí, 
yo te di miel de catec. 

— ¿Y qué tal la suerte, 
mucho dinero? 

— Nada, patrón... nada: el toba siempre po- 
bre. Ahora.., dolor a la espalda, dolor a la 
espalda de día y de noche, 

—¿Y de qué? 

— No sé, 

— Del hacha, será. 

— No sé, patrón, Do- 
lor a la espalda, de día 
y de noche, 

—Del hacha, Saibo- 
loc. ¡También esa gen- 
te desalmada les hacia 
trabajar como bestias! 

— Y el toba siempre 
pobre. Ropa... nada; 
mirá, che, patrón. 

Fuímos a mi pieza; él 
caminaba detrás, con 
el] sombrero pajizo en 
la mano. Encendí el 
quinqué, 

—HRopa, nada. 

Tenía el pecho 
seco y des- 
nudo. 


Saiboloc? ¿Ganaste 
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— ¡Pero, chel... 

Cuando yo le conocí, dos años antes, allá en 
la sombría y húmeda selva formoseña,- era un 
mozo todo salud y fuerza, 

Desmochaba troncos de quebracho, de con- 
cierto con Tuyuyú. Ganaba hasta treinta pe- 
sos mensuales; ¡pero qué manera de trabajar! 
¡Qué soles! ¿Y el viento norte? ¿Y el vapor 
de la tierra sombrosa? 

—Estás hecho un esqueleto... 

— Sí, 

—El hacha, che... 

—No sé, patrón. 

— El hacha, hombre. ¡Qué gente desalmada! 
Pero amigo, cada uno debe buscar lo que más 
le conviene; si un patrón le paga poco y le 
trata mal, dejarlo... 

— ¿Y después?... 

— Después, a buscar trabajo en otra parte. 

¿Dónde habían ido a parar su salud y su 
fuerza? Cuando me dió la mano huesuda, no 
sé qué sentí. : 

— ¡Pero, che!... s 
Si lo hubiera lleyado yo a mi tierra, de sol 
bravío como la suya, de altos montes y de 
claros rios y de ríos negros, Saiboloc sería 
Otro. “Llevame, patrón, a: tu tierra”, me decía 
entonces. Ahora, hecho un cadáver... 

—El toba siempre pobre. Ropa, nada, nada. 
Don Martín echó a “nosotros”, y no dió plata, 
mi dió ropa, ni dió pan. 

—¡Don Martín!... 

Era la una de la mañana. El sereno del hotel 
Se había levantado a escuchar lo que conver- 
sábamos. 

— ¡Don Martín! 

_—Echó a “nosotros”, sin ropa, sin plata y 
sin pan. Forchej y Naatuchic, también sin 
trabajo. 

Los tres tobas, hacheros jóvenes, me habían 
servido de guía y habíanme enseñado frases 
de su idioma. , 
No sé qué vi en sus pómulos tabaco cuando 
pregunté por sus padres. 

— ¿Y Saiboloc, el viejo? 

—No lo conocí. 

¿Y la Leelenac? 

— Ella se murió cuando me llevaron los Pa- 
-dres de las Misiones. 

— ¿No lo conociste, al viejo? 

—No, che, patrón: los cristianos le cortaron 
la cabeza y los brazos. ' 

Miraba el suclo. 

De la maleta saqué un terno usado. 

— Aquí tienes ropa. Pero che, estás hecho un 
esqueleto, ¡Quítate la ropa que traes puesta! 
¿No le tienes miedo a la muerte? 

7 Para la" muerte, Naatuchic, el médico 
AS cantaba ayer en el toldo de Tagai- 

ic; 


le 


e “Cavem chipagan. 


Cavenv chipagan”..., 


Se calzó el saco. 
— De día y de noche, dolor a la espalda. Naa- 
tuchic dice que el mal es viejo y que no sabe 
el remedio. Y no hay trabajo ahora para 

el toba enfermo... 
Salimos afuera. Yo me acosté; él se 
puso en cuclillas junto al tronco del 
samuhú de negra sombra. 


PORTU OS TOO 


CARETAS 
TI 


UÉ alegría sintió al verse vestido con mi 
terno! 
— ¿Y dónde es tu tierra, patrón? 

— Lejos... Tucumán. 

— ¿Tucumán? 

— Allí también hay montes tupidos y caña- 
verales. 

— Cañaverales... 

— Y ríos de trecho en trecho. 

— Bueno, bueno. 

Tan contento estaba que ya quería empren- 
der viaje. El se hubiera ido a pie, a pie, como no. 
Sesenta leguas, cien leguas... ¿No iban a pie 
hasta los ingenios de azúcar de Salta y 
Jujuy? 

Le prometí llevarlo: iríamos a Buenos Ai- 
res en un velero y luego en tren, hasta Tu- 
cumán. 

Decía yo para mi coleto: ¿Pero para qué me 
podrá servir este toba enfermo? ¿De peón, de 
mozo de mano? Tenía ganas de trabajar; pero... 
¿y el cuerpo? Saiboloc parecía un cadáver. ¡Qué 
cuencas las de sus ojos negros!; ¡qué palidez la 
de sus labios!; ¡qué tristeza la de su caral En- 
fermo... y de un mal contagioso y sin remedio. 
¡Que no tocaran sus manos el pan de nuestra 
mesa! 

El día de la partida llegó al hotel obscuro, 
obscuro. Me tentó la cabeza para recordarme. 

— Patrón... 

—Sí... Jl... ya. 

Traía consigo el arco, las flechas y la negra 


lanza de su amigo Chinato)j. 
1 marinero. No había niebla sobre el río. El 
velero empezó a orzar y la vela inflada 
parecía que iba a tocar la inquieta superficie del 
agua. 

Tahué se aproximó a Saiboloc que se estaba 
boca abajo, sobre un tablón de cubierta, 

— ¿Te has muerto, ya, ch'amigo? Estos indios 
no mueren así nomás... 

Y con el pie desnudo le enmarañó el cabello, 
le tentó la cara. Ya de tarde le había visto cara 
de finado. : 

“Dolor a la espalda”... Algo más que un do- 
lor a la espalda... “Llevame a tu tierra, patrón”. 
Pero... así, en ese estado, cuando ya no servía 
para nada... ¿Acaso no era preferible morir 
bajo un samuhú del bosque nativo? ¿No era 
mejor dejarse llevar por las rojizas aguas 
del Bermejo o por las impetuosas del Pilco- 
mayo? 

— Estos indios no mueren así nomás. 

Con el pie le dió vuelta. 

“¿Dónde es tu tierra?”.,.. 

Le cogió por las piernas, le arrastró. 

— ¿Pa qué vamos a llevar esto?... Ya está 
frío... 

En las aguas se oyó: ¡Chocón! 

Y Tahué exclamó: 1 

—No hay mejor sepultura que la 
panza del pirá... (1) 


11I 


o descansaba a mi placer en el coy de un 


(m 


UR G6.0S 


Poz, 
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Conferencia 


El ministro de Initruciión Pública, doctor Sagarna, pronunciando su interesante estara en el acto 
realizado en el salón de las Damas Católicas, bajo los auspicios de la Biblioteca Nacional de Mujeres. 


Modelo “CASA CHICA” N.” 103 


Es sio dispula alguna lo más 
nueyo, lo más sonoro y ele- 
gante que basta ln fecha se 
ha ofrecido por tan irrisorio 
precio. Con 6 piezas 200 
púas y esmerado A 
emba- 45 «=== 
laje, $ A 
CAJA roble claro, : 

Mide 3891 35x 18 
otras, de alto más 
o menos, Máqui- 
na doble cuerda 
(reforzada a 
dog tambores) =- 
funcionamiento silencioso, / 
GRATI Primer Suplemento 1925 con modelos, 

desdo $ 23.—, OFERTA UNICA, 

*'CASA CHICA” de A. Ward — SALTA, 674-070, Bs, Aires" 
Modelz= para a Pida Catálozo, 


Con las incubadoras infali- 

bles de la “Casa Reinhold” 
y huevos para empollar del *'Criadero Excolsior”*, la cría de 
aves resulta una ocupación fácil y agradable en la onal puo- 
den hacer fortuna hombres mujeres y niños, Libros ¡lus- 
trados explicativos. “Manual de Avicul:ura”, a $ 1,20 y 
“Cría, Enfermedades y Album er colores delas aves”, a $2.— 

los remite ALEJANDRO REINHOLD. 


Calle BELGRANO, 499, BUENOS AITES 


marca O, Panootti, construido eon reristro para cambiar de 
voz imitando el sonido del BANDONEON, con 8 bajos, 21 
teclas sistema a piano, fuelle forrado de tela, caja de nogal 
adornado con mosaico y reforzado con rinconeras de metal, 
voces de ACERO y de gran sonoridad. Con emba- ¿ 60. Ls 
laje gratis, a 

Otro: Marca SOPRANO, con 8 bajos, 19 0d voces de 
ACERO, con método para aprender sin maestro pora 
O E A ROA $ 
Maznitico Violin modelo St adivarius, de fabricación extran- 
jera y do gran socoridad, Con arco y pez, $ 22.— < 30. a 
Con estuche, a 

Gran surtido de Guitarras modelo SOPRANO. dl 
marca A. Acordeones a piano y semitonado, precios conve- 
nientes. Soliciten catálozo ilustrado, lo remito gratis al interior, 


Casa Soprano de J. Carratelli - 5xeno "aires 


(A una cuadra de la Estación Constitución). 


7 O 


m7 
Via 


AI 
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ADQUIERA SUS INSTRUMENTOS 
DIRECTAMENTE e, ., FUENTE o: ORIGEN 


tendrá así la seguridad de obtener los mejores 
a los PRECIOS MAS REDUCIDOS 


N,* 4102, bis— 


Regio VIOLIN 


modelo de antóntico 


STRADIVARIUS 
buen barniz sombreado, 


Con arco fino, pez, estu- 
che y embalajo gratis. 


Otros mo- 
delos desde 
$ 25— 
Catálogo Ilustra- 
do N.? 24, remi- 
timos gratis. 


legítima, caja 
en nogal de los 
Pirineos, boca nAr- 
tística, tapa en Abeto 
de los Alpes. Con méto- 
do y embalaje gratis. 


$ 39.- 


Esta misma puita- 
rra con clavijero 


mecánico 42,.- 


pesos .. 


Otros modelos de 

guitarras Nacio- 
nales y Españo- 
las, desde $ 12.— 
Catálogo Hustrado 
N." 23, — REMITI- 
MOS GRATIS. 


ACORDEONES 


de la afamada marca 


PIEMONTE 


Bemitonados ver- 
dadero sistema 
ITALIANO” 
N.* 6050 — 12 
bajos y 31 


y 
ll 


rss 85. 
.2 6051 —. 10 


bajos y 31 


voces 
pesos 9 el 


Maestropiano 


N.* 6052, — 24 reune en sí dos instrumentos perfectos v sea: Un 
bajos y 34 vo- regio PIANO para estudio y CONCIERTO y un 


von. 150.- AUTOPIANO moderno. 


peso 
N.> 6053. — 96 bajos y 170.- Nuestro MODELO de pro- $ 1.600.- 


No 6054. — 48 PABADÓA ......e= como... 


34 A. A pa 
os voces = 
Doremi os Ep 190. al contado con banquito y 6 rollos, 
Cada ACORDEON lo entregamos en elegante y sólido es- Catálogo N.* pe propio cr Y ROLLOS 


boche-valija. Ofrecemos todos los demás modelos de acor- 
eones a precios de fábrica. 
Bolicite el Catálogo Ilustrado N.? 28. 


FACILIDADES DE PAGO 


“SOCIE DAD ANONIMA L.22 


979 — BUENOS AIRES 


AVENIDA DE MAYO, 


AAXAXA 
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Niños desaparecidos 


FAJAS ORTOPÉDICAS 


CONFECCIONAMOS SOBRE MEDIDA los modelos más 

sertectos de fajas PARA Dilatación del estómago, Viea 10 

Jaido, Riñón Móvil, Eventración, hernia umbilics y 
ventral. 

VUEVOS MODELOS para la reducción de las mesa más 
trominentes y dar a la MUJER LA SILUELA MAS 
moderna y elegante. 

BRAGUEROS Y REDUCTORES DE TODAS CLASES 
y diferentes modelos tenien- 
do para cualquier clase de 
bernia su REDUCTOR 

eficaz y BEGURO. 


MEDIAS ELASTICAS 


Vendas para várices, Ori- 
nales de Goma y artículos 
de Goma en GENERAL 


TALLERES M” DER- 
NOS para ln construo- 
ción de piernas artiti- 
ciales. ULTIM ) MO- 
DELÓO con pie y artí- 
culación de Goma 
Brazos Artiti dales. 
Corsets de cuera, ce- 
tuloide, Cutil para mal 
úe Pott, Escoliosis 
etcétera. 


Este modelo confeccio- 
nado en fino Cutil y elás- 
tico, especial para di- 
latación del estómago, 
vientra caido, etc., ete. 


$30.— 


Para fajas, soliciie CA- 
tálogo A, 


Para Ortopedia, solici- 

te catálogo B, que re- 

mitimos gratis al in- 
terior. 


fp 


MADERAS-MATERIALES PARA CONSTRUCCIONES 


ANTONIO PiíNI E HIJOS 
—— RIVADAVIA 3201-BUENOS AIRES — 
PIDAN NUEVO CATALOGO - 


ENTANAS 
RAYOS X ix 


Lastalación moderna de la casa Siemens € Schuckor 


Instituto Médico de Fisioterapia 


del Dr. C. PANnOEEZ, AIZCORBE 
PIEDRAS, 387 T. 4668, Rivadavia 
Pi A o 
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Isaías Aisen, 13 años de Luis Micheli, 14 años de 
edad, rubio, alto y delga- edad, desapareció hace 6 
do, domiciliado en la calle meses de la escuela San 
24 de Noviembre 1190. Miguel, en General Roca 
(territorio del Río Negro), 
domiciliado Caracas 2355. 


CARAS Y CARETAS, confiada en el éxito obtenido en 

otros casos similares, ruega a los lectores que puedan 

dar datos sobre el paradero de estos dos menores, lo 

hagan en la brevedad posible a nuestra Redacción, 

Chacabuco 151, Buenos Aires, o al domicilio de sus 
desconsoladas familias. 


Origen de o. "nn 


célebres 


Similia simílibus curantur. (Lo semejante 
cura lo semejante.) 


s el canon fundamental de la escuela home- 

opática, pregonado por Samuel Hahnemann 

— que vivió de 1755 a 1843 — en un céle- 
bre libro “Organon der Heilkunst”, publicado en 
1810, El principio opuesto es el de la medicina 
“alopática”, concretado en las palabras latinas 
“Contraria contrariis”. Ambos principios habían 
sido enunciados ya por Tom Erastus, en su libro 
“Disputat et epis, medicae”, publicado en 1595, 
y por el danés Stahl en 1738; mas parece indu- 
dable que uno y otro se inspiraron para repetir 
esos principios, en un capítulo de Hipócrates, 
quien sostuvo que las enfermedades son a veces 
producidas por causas semejantes, y entonces se 
curan con cosas análogas, y que en otras casos 
son ocasionadas por causas contrarias, debiendo 
tratárselas entonces con remedios contrarios tam- 
bién. ' 


MiNec (o non”) plus ultra. (No más allá.) 


Según la tradición, esas palabras fueron ins- 
criptas por Hércules en las dos columnas que le- 
vantó en Calpe y en Abila para indicar que allí 
estaban los confines del mundo. Sobre esas co- 
lumnas se ha escrito mucho, siendo la mención 
más antigua la que hizo Píndaro, según el cual 
a nadie era dado ir más allá de ellas. Después 
que Cristóbal Colón, desmintiendo lo que afir- 
maba esa frase, hubo descubierto el Nuevo Mun- 
do, Carlos V modificó la inscripción para adap- 
tarla a uno de sus escudos de armas, en el cual 
aparecían las columnas de Hércules y, entre ellas, 
una ancha cinta con la inscripción “Plus ultra”, 
es decir, “más allá, 


- 


CARAS Y CARETAS 


Sostiene su fama 
a través de las edades 


sólo debido a sus indiscutibles 
méritos como bebida útil y agra- 
dable y Cuyos efectos saludables 
han sido experimentados por 


millones y millones de seres. 


Aperitivo - Digestivo- Estomacal 
e e ¿5 5 5 5 


FERNET-BRANCA 


Importadores: HOFER y Cía. — Buenos Aires. 


na MN | 


É e 3 A WANT Ñ e 
j , Y ' | y A / y Y 


Y), Y / an 


NU ) 


O Biblioteca Nacional de España 


TS 


CARAS Y CARETAS 


De Caseros 


DI CC CC CCE 


Grupo de vecinos que asistió a la fiesta realizada en el domicilio del señor Valdez, celebrando su reciente jubilación, 


¡Infeliz! La ley escondida que 
reparte misteriosamente las excelen. 
cias se ha dignado otorgarte el 
privilegio de los privilegios, el bien 


DAR 


Todo hombre que te busca va a 
pedirte algo: el rico aburrido, la 


amenidad de tu conversación; el de los bienes, la prerrogativa de las 
pobre, tu dinero; el triste, un con: prerrogativas: ¡dar! ¡Tú puedes 
suelo; el débil, un estimulo; el que dar! 


¡En cuantas horas tiene el día, 
tú das, aunque sea una sonrisa, 
aunque sea un apretón de manos, 
aunque sea una palabra de aliento! 

¡En cuantas horas tiene el día 


lucha, una ayuda moral. 

Todo hombre que te busca, de 
seguro va a pedirte algo. 

¡Y tú osas 
tú osas pensar: 


impacientarte] ¡Y 


qué fastidio! 


A O O LS 


te pareces a El, que no es sino da- 
ción perpetua, difusión perpetua y 
regalo perpetuo! 

Debieras caer de rodillas ante el 
Padre y decirle: “¡Gracias porque 
puedo dar, Padre miofÍ ¡Nunca 
más pasará por mi semblante la 
sombra de una impaciencia! 

”¡En verdad, os digo, que vale 
más dar que recibir!” — enseñó 
Cristo. 

Amado Nervo, 


mediante un MINIMO d lso 
paciones, y le regalaremos los libros de estu: 


nuestro folleto “PATRIA Y PROGREGO” 


Pp ] D con detalle de los numerosos cursos qno 


ENSEÑAMOS POR CORREO: 
MECANICA Y ELECTRICIDAD, — Dibujante mecánico. Jefe de 
talleres, Maquinista. Técnico mecánico. Ingeniero mecánico, Téc- 
nico electricista, Ingeniero electricista, Técnico mecánico electri- 
cista, Ingeniero mecánico electricista. — € URSOS COMERCIA- 
LES: — Gerente, Tenedor de libros, Contador. Teneduria, Perito 
mercantil. Secretario. Jefe de correspondencia, MATEMATICAS. — CON8STRUC- 
CIONES, — Constructor. Arquitecto constructor. Ingeniero arquitecto. Ingeniero 

constructor. — CURSOS ESPECIALES, Radiotelefonía. Chanfleur, Mecánico 
automóvil. Dibujo artistico. Protesor de dibujo. Técnico agrimensor, Avicultor. Me- 
cánico agrícola y muchas cosas más, 
UN MEJOR PORVENIR LE ESPERA EN POCO TIEMPO 


MUEBLERIA LA tl 


UNICA MUEBLERIA CON 
TALLERES PROPIOS 


Bonito dormitorio, en reble Norteamericano, con lunas 
biseladas, mármoles finos, regias aplicaciones de bron- 
ce. Compuesto de ropero de 8 cuerpos con cuerpo cen- 
tral entrante, cómoda-toilette con alas movi- SILLAS Viena, $ 
bles, cama-camera con elástico reforzado, 350 


mesa de luz con repisa, percha y toallero, a $ 
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podrá ganar si tiene la preparación necesaria, Esta preparación se la daremos 


Corrientes 1379 
U.T.38 Mayo 6291 


COMEDOR Roble, 9 piezas con már- 
moles finos y lunas biseladas, a ..... $ 


sin que usted desatienda sus 00u- 
, sobres, papeles, diploma, etc, eto, 


Visitenos o mándenos este cnpón, 


Escuelas Politécnicas del Plata 
C. PELLEGRINI, 1136, BUENOS AIRES 


Localidad y F. 


370 


48 media doc. CAMA hierro $ 26. 


81 SE INTERESA POR OTRO ESTILO DE MUR- 
BLES SOLICITE CATALOGO. Se remite gratis. 
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En Construcción 


Ha unos cuarenta años que William Seward 
Burroughs construyó la primera máquina de sumar de 
uso práctico en el comercio. Trazó sus planos en 
placas de metal y localizó sus centros a través de un 
microscopio. Su trabajo fué de una precisión perfecta. 

La Burroughs Adding Machine Company ha man- 
tenido siempre los ideales de precisión del inventor 
durante los cuarenta años de su existencia. Cada 
máquina Burroughs se construye con el mayor cui- 
dado y precisión, pieza por pieza, y pasa por un gran 
número de inspecciones y pruebas durante el proceso 
de su construcción. Todo el material que entra en su 
manufactura es de primera calidad y la mano de obra 
es perfecta. 

De ahí que una máquina Burroughs dure, puede 
decirse, lo que dura el negocio en que se use, y haya 
un gran número de máquinas Burroughs todavía en 
uso después de haberlo estado por más de veinticinco 
años. Lo que constituye una de la razones por las 
cuales las máquinas Burroughs son hoy las predilectas 
del comercio. 

Para cualquier información sírvase ponerse a la voz 
con nosotros. Ninguna obligación de su parte. 


Compañía Burroughs Argentina 
1443, T ucumán .  . Buenos Aires 
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—_ MODO DE HACER LAS COMPRAS 


Toda mujer debe conocer el arte 
de comprar las provisiones para la 
familia, y esto debe adquirirse en 
la juventud y en el hogar domés- 
tico; porque después que pesa so: 
bre ella la responsabilidad del ma- 
nejo de una casa, no es ya el tiem: 
po a propósito para ese aprendiza- 
je. Todos los conocimientos rela- 
tivos a los articulos necesarios pa: 
ra la existencia, y a los quehaceres 
domésticos, se han de adquirir en 
los primeros años de la vida, antes 
de cumplir los veinte, de modo que 
cuando las jóvenes lleguen a esa 
edad se encuentren en estado de 
asumir las responsabilidades del 
manejo de una casa de familia. 

Nada es de tanta importancia co- 
mo la conveniente eleceión de los 
comestibles. La persona que decide 
cuáles han de ser los alimentos y 
bebidas de una familia y la mane- 
ra de prepararlos, es también la 
que hasta cierto punto decide de la 
salud de dicha familia. Según la 
opinión de la mayoría de los mé- 


CONOCIMIENTOS 
UTILES 


Cubiertos de plata. — Log cu: 
biertos de plata quedan perfecta- 
mente limpios, desapareciendo de 
ellos las manchas producidas por el 
uso, si se les frota ligeramente to- 
dos los días, al lavarlos, con un 
pañito suave mojado con una pasta 
de blanco de España y amoníaco. 
Quedan brillantes y como nuevos, 


Para quitar la caspa, — Frotar 
bien el cráneo con medio limón por 
las noches, y en pocos dias desapa-: 
recerá, 

Para avivar el fuego. — Cuando 
el fuego no arde bien y se quiere 
que se avive, basta echar algunos 
tapones viejos de botella, para con- 
seguirlo. 

El coreho seco es excelente para 
tener el fuego muy encendido. 


dicos, la falta de templanza en la 
comida es una de las causas más 
prolíficas de las enfermedades y de 
la muerte, y tan perjudicial como 
el no comer lo suficiente, Dando 


DE LA MUJER 


—Nada hay tan pernicioso como 

una coqueta desocupada. 
Bastus, 

—Hay mujeres que dominan a 
sus maridos por sus buenas cuali- 
dades, y otras, con sus defectos, 

—La mujer debe gobernar la casa 
y el marido la caja. : 

—Hay mujeres que viven disimu- 
lando eternamente sus defectos, y 
hombres tan necios que, viviendo 
al lado de ellas, jamás se los co- 


nocen. 
Lucio V. Mansilla, 
—Las mujeres están dotadas de 
una irritabilidad más pronta y de 
una sensibilidad más exquisita. 


' Gall. 


—El tedio de la mujer hace gran: 
des estragos en la paz doméstica; 
enemigo invisible y poderoso, pare- 
ce como que se identifica con la 
existencia que envenena, y Se pre: 
senta con el poder de la fatalidad. 
una inmensa desdicha para 
la mujer el dar mucha importancia 
a lo que tiene poca, poniéndose 
bajo el yugo de las cosas peque- 
ñas. Como son tantas, la desgracia 
puede venirle de muchas partes, y 
a veceg sin voluntad o sin remordi- 
miento del que la envía, 

Concepción Arenal, 


o N N 


v 


esto por sentado, resultará que la 
mujer que elige con tacto los ali: 
mentos para su familia, y conoce el 
modo de prepararlos, teniendo en 
cuenta las leyes de la higiene, hará 
también desaparecer uno de los ma. 
yores peligros que amenazan la vida 
de aquellos cuyo cuidado le está 
confiado. 

Hay dos modos de hacer las com- 
pras: primero, de una manera des- 
ordenada y despilfarradora, debido 
con frecuencia a la ignorancia; y, 
segundo, de una manera sensatá y 
económica. A veces los comestibles 
más baratos son los más sanos y 
nutritivos, pero para conseguir las 
mejores clases tenemos que saber 
cómo escogerlos, procurando que 
sean frescos, buenos y apropiados 
para nuestras necesidades. Ante to- 
do, debemos evitar el sistema fu- 
nesto de comprar al fiado, porque 
las deudas son siempre causa de in- 
quietudes y disgustos, 

En próximos capítulos continua- 
remos sobre este asunto. 


NOVEDAD 


Muy a la moda este pequeño pa- 
raguas de diferentes colores, pre- 
dominando entre ellos el de color 
castaño; las orillas ostentan un 
bordado multicolor; el puño es de 
cuerno color marfil, 


E 
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Señora: 


La CASA IZQUIERDO 


490-CARLOS PELLEGRINI-490 


especialista en CORSES y FAJAS 

de alta calidad, le ofrece hoy un bello 

conjunto de interesantes modelos de 
su exclusiva fabricación. 


E 

H 

5 J 
? 


Todos estos Modelos son confecciona= 

dos en rico tricot inglés mercerizado y 

los vendemos por esta semana a 

$ 25.- en 35 em. de alto y $ 30.- 
en 40 em. de alto. 


CASA IZQUIERDO 


LA MAS IMPORTANTE DE SUD AMERICA 


490, CARLOS PELLEGRINI, 490 
BUENOS AIRES 
Unión Tele.: Mayo, 0313 
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DANTE 


Imaginaos a Alighieri, lleno ya 
de su visión, camino del destierro, 
peregrino implacable, arrojado por 
la pasión y por la miseria, de tierra 
en tierra, de refugio en refugio, a 
través de los campos, a través de 
los montes, a lo largo de los ríos, 
a lo largo de los mares, en todas 
las estaciones, sofocado por la dul- 
zura de la primavera, sacudido por 
la crudeza del invierno, siempre 
alerta, abiertos los ojos voraces, 
ansioso por el trabajo interior don- 
de estaba en formación la obra gi- 


“JUST-QUT 


Pomada Inglesa marca Polito 
para lustrar calzado en colores 


NEGRA, AMARILLA Y MARRON. 


Conserva mucho tiempo el calzado 
eable. 


VENTA EN BAZARES Y ZAPATERIAS Y 
Agentes para la América del Sud: MEDINA 
Rivadavia, 809 — 


haciéndolo impe 


CARAYS_Y CARETAS 


De Salliqueló 


gantesca. Imaginad la plenitud de 
aquella alma, en el contraste de las 
necesidades comunes y de las infla- 
madas aspiraciones que le salian al 
revolver un camino, sobre un ci- 
que, en una colina, en la espesura 
de una selva, en un prado lleno del 
canto de las alondras. 

Por el trámite de los sentimien- 
tos la vida, múltiple y uniforme, 
se le precipitaba en el espiritu, 
transfigurando en imágenes vivien- 
tes las ideas abstractas de que se 
hallaba repleto. Por cualquiera par- 
te, bajo el peso doloroso, brotaban 
manantiales imprevistos de poesía. 
Las voces, las apariencias y las 


¡La mejor luz del mundo! 


Más luz con menos gasto. 

“MITRE” a alcohol co. 

mún desnaturalizado, de 100 bujias de 
sencillas 


LAMPARAS 


e luz, las más 


pS 


Completas valen $ 25.— cada una. 


MATERIALES y ARTEFACTOS 
ELECTRICOS y SANITARIOS 


Venta por 


lista de precios a la casa importadora 


Casa E. BONGIOVANNI 
Rivadavia 2199 - 


y las más económicas, Iuncionan - 
mente en local cerrado que al 
y la lluvia. 


EUITIO OCIO LU 


DATA LND! 


E] Equipos de los clubs Jorge Newbery y Atlético Everton, que jugaron un interesante partido de foot. = 
a ball, venciendo el primero por 2 goals a 0. E 
LERMA UADALAUI DANCEHALL OLLA RACIAL CCAA 


esencias de los elementos entraban 
en el culto trabajo y lo aumentaban 
en sonidos, en líneas, en colores, 
en movimientos, en misterios innu- 
merables. El fuego, el aire, el agua 
y la tierra colaboraban en el poema 
sagrado, fundian en el total de la 
doctrina, la caldeaban, la hacian 
tenue, la regalaban, la cubrían de 
hojas y de flores... Abrid este libro 
cristiano, imaginad alzada, enfren- 
te, la estatua de un dios griego. 
¿No veis brotar de uno y otro la 
nube o la luz, los relámpagos o 
los vientos del cielo? 


Gabriel D'Annunsio, 


E AA 
CALLOS, 
Sabañones y Verrugas 
desaparecen en pocos días con el 


BALSAMO ORIENTAL | 


La gran demanda de este producto 
es su mejor elogio. 


VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 
DROGUERIAS. 


y Cia. — Importadores de Ferretería. 
Aires. 


por su manejo, 


menor: Pidan 


Buenos Aires 


$ 3 0.— 
Pr Da xsnci7 centímetros, 
pr mo 1 resorte, 18 por 65 


etros, 
Chica”, Pedidos a: 
“CASA CHICA” 

Unica dirocción: 
Salta, 674-676 - Bs. Aires 


Modelo 
CASA CHICA N: 54, 


Con 6 piezas, 
200 púas Casa 
Chica” y emba- 
laje gratis, por 


a “Casa 
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Para los dolores 
musculares: reumatismo, 


ciática, lumbago, caídas, 


golpes, torceduras, etc. 


es el bálsamo reparador. 
$ 1.80 el frasco. 


En las Farmacias. 
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n Fernando, 


Los esposos Servio-Salaberrieta, que festejaron sus bodas de 


plata, — Pergamino, 


Los esposos Ballada-Giacomone rodeados por sus des 
tes el día que festejaron sus bodas de oro matrimoniales, - 
Sa 


cendien- 


LA PRIMERA MARCA DEL MUNDO 


Rechácense las imitaciones. 


ho 
Doa SIA 


E nombre p ' Y! 


cH. GuvyorT | 


41) 


4 


Bouas de plata. ur, suan €. Cáceres y señora, — 
S 


Los señores Jose, Nicolas y Alverto ¿1rpo, y 5u8 espuyas, 
las señoras Amparo, Carmen y Leonor Rosell, que celebraron 
el 25.* aniversario de su enlace. — Capital. 


mas F. €, 8, 
RARA 


de los niños 


contribuye a su buena salud 
y rápido desarrollo. No hay 
nada mejor para la, epider= 
mis de los niños que los 


Polvos de Johnson 


para Niños 


pues resfrescan la piel, calman el 
escozor y devuelven a sus cuer- 
pecitos el bienestar, : 

Indentifiquese la lata por la 
Cadena Roja y el nombre de los 
fabricantes; 
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“La Cría de Aves de Corral 
beneficia a todo ocupante de Terreno :*; 
es la ed ayuda del chacarero y paga bien al estanciero. 


l 
ll 


0 T m Sin práctica previa el éxito es seguro 
a hi Tí 1d LN Ml cuando se emplea 
NN p gran máquina PRODUCTORA 


Plantel de ponedoras 
que recompensan bien su abrigo y alimento. 


| La gran máquina INCUBADORA 
“Cyphers'' o “América” 
que por sí sola saca Polito sanos y fuertes. 


La gran máquina CRIADORA 


** Cyphers " 
plo que cuida los pollitos sin cansarse nunca. 


(Assels 8: (0. 


ss MAIPU 271 BUENOS 
Solicite nuestro Catálogo completo: AIRES 
Verdadera guía del Avicultor.. ESPECIALISTAS EN UTILES AVICOLAS 


Usted está triste 
porque quiere... 


Se aleja de sus amigos, todo le aburre y 
esa apatía que le consume, bien sabe Vd. 
que es consecuencia del mal funciona- 
miento de su aparato digestivo. Así lo 
confirman sus frecuentes dolores de ca- 
beza, estreñimiento pertinaz, mal gusto 
en la boca y otros síntomas que caracte- 
rizan estos desarreglos gastro-intestinales. 
Las Pildoritas Reuter cuya acción es tonificar el estómago e intes- 
tino y estimular al hígado y a las glándulas que segregan los fer- 
mentos necesarios para una buena digestión, conseguirán con la 
normalización de su organismo, hacer renacer la alegría que 
acompaña siempre a la buena salud. En todas las o? se 
venden las 


Pildoritas REUTER 
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El empleo de las lámparas de doble reja es 
casi desconocido entre la mayoría de los aficio- 
nados, quienes creen generalmente que se trata 
de circuitos complicados y delicados de mane- 
jar, aplicables ímicamente en los ensayos del la- 
boratorio. En realidad es todo lo contrario, pues, 
comio verán nuestros lectores, en los próximos 
artículos publicaremos circuitos para tetrodos 
tan sencillos y perfectos en su funcionamiento 
que no deberán dejar de ensayarlos. 

Para explicar su funcionamiento supondre- 
mos conocido el de la lámpara de tres electro- 
dos, pues ha sido divulgado ya infinidad de ye- 
ces en libros, diarios y revistas. 

En la figura 1 se aplica un potencial positivo 
a la reja de una lámpara audión; esto aumenta 
la corriente de electrones o la emisión electró- 
nica del filamento, pues a la atracción positiva 
de la placa se suma la de la reja; pers ésta no 
se opone al paso de los electrones que, debido a 
la enorme velocidad adquirida, siguen su curso, 
resultando aumentada la corriente de placa en 
forma notable. Si ponemos la reja y la placa 
al mismo potencial po- 


¡IG TELBAPOS 


AS LÁMPARAS DE DOBLE REJA O TETRODOS 
FUNCIONAMIENTO Y VENTAJAS 


[ 


liamperes, podremos obtener el mismo resultado 
poniendo la reja y la placa a un potencial de 8 a 
10 volts positivos. Supongamos que en estas 
condiciones introducimos una segunda reja (R2 
de la figura 3) entre la primera reja y la placa; 
si le damos un potencial negativo, con respecto 
al filamento, tiende a rechazar los electrones y 
por lo tanto disminuye la corriente de filamento- 
placa, Esta segunda reja R2, se comporta cono 
la reja corriente de la lámpara de tres electrodos, 
pues controla el paso de los electrones, 

En realidad la reja R1 sólo ayuda la emisión 
de electrones del filamento; por esto se le llama 
reja auxiliar. Sin embargo, en muchos circuitos 
se la puede utilizar como reja auxiliar y como 
segundo control de la corriente filamento-placa. 

Se llega así a resultados inesperados, como ser: 
dieminución” de los controles en los receptores; 
menor número de lámparas para el mismo resul- 
tado; eliminación casi absoluta de la batería “B” 
de placa, reemplazada por una de 8 a 10 volts 
formada por dos pilas secas para lámpara cléc- 
trica de bolsillo conectadas en serie. De esto se 
desprende otra ventaja: la eliminación de los 
ruidos parásitos producidos en las baterías, ya 

sea por mala calidad o 


sitivo, con respecto al 
filamento (fig. 2), em- 
pleando la misma bate- 
ría, será necesaio muy 
poco potencial para ob- 
tener una corriente de 
placa igual a la que 
antes se obtenía cuando 
la reja no ayudaba la 
emisión de electrones 
del filamento. Es decir, 
que si con 80 yolts en 
placa, sin dar potencial 
a la reja, teníamos una 
corriente en el circuito 
placa filamento de 4 mi- 
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cuando se empl: 4 una 
batería algo vieja. Co- 
mo el precio de la ha- 
tería de 8 a 10 yolts cs 
muy reducido (varía 
entre 0,90 y 1.20 pesos 
por cada pila de 4 Y 
volts) se la puede suhs- 
tituír más freruente- 
mente por una nueva, 

En el próximo artí- 
culo trataremos un re- 
ceptor basado en el 
empleo de la lámpara 
de doble reja o te- 


trodo. 
o 
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PERFUMERIA | 


ATKIN/ON 


LONDRES 


Los perfumes de nuestra 
marca gozan de fama mun- 
dial y son los preferidos, por 
su inimitable perfección. 


LOCIONES - EXTRACTOS - POLVOS 


i/a de litro de 
AGUA DE COLONIA ATKINSON 


surte más efecto que UN 
LITRO de agua alcoholizada 


con esencia mala. 


El JABON ATKINSON es el 
que posee la condición de suavizar 
la piel y evitar los efectos que el frío 
produce en los cutis delicados. 


Solicite los productos 
de 


ATKINSON 


en las casas más im- 
portantes del ramo de 


PERFUMERIA 
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La señorita Ana Icich, rodeada por un núcleo de amigas que la hizo objeto de una demostración de 


. aprecio, festejando su próximo enlace. 
AM NO 


¿ESTÁ Vd. HERNIADO? 


Si usted está herniado 
es seguro que habrá usa- 
do bragueros y fajas más 
o menos cómodas, e in- 
finidad de otros méto- 
dos para curar la hernia, 
pero sin resultado; es 
también muy posible que 
habrá sido PERADO 
una o más veces sin 
conseguir la cura de- 
seada. Por tales moti- 
vos debe usted desechar 
esos VIEJOS SISTE- 
MAS que ya no sirven para nada. 

Todas las hernias (quebraduras) se reducen 
radicalmente reteniéndolas en forma suave y 
cómoda y endureciendo el tejido muscular al 
propio tiempo. Este método ha producido cien- 
tos y cientos de curaciones de hernias de todas 
clases y en brevísimo tiempo, y puedo darle 
inmejorables referencias e pos espeta- 
bles y bien conocidas, que n sanado con su 
aplicación, sín sufrír nínguna» molestia. 

No importa que su hernia sea muy antigua y 
voluminosa, Este método ha sanado hernias 
de más de 40 años y de un tamaño enorme. 
Escríbame sin demora, y a vuelta de correo 
recibirá gratis un precioso folleto que regalo a 
todos los herniados, explicando «l método úni- 
co que necesita para sanar la hernia en el hogar 


Pídalo ahora mismo a 
S. MORASSUT (ESPECIALISTA ) 


SARMIENTO, 1584 — ROSARIO (Argentina), 


IICA 


Se 9 110) 
o 


TAS 


FALTA E VIGOR VARONIL, REUMATISMO, 
LUMBAGO, DOLORES DE CINTURA, ESPALDAS, 
CIATICA, AFECCIONES DEL ESTOMAGO, 
INTESTINOS, ETC., 


que necesiten aplicarse la corriente electro - galvánica 
deben usar el mis perfeccionado cinturón eléctrico 
ROBUR, a pilas secas, Tiene exacto regulador para gra- 
duar su fuerza, perfecto funcionamiento garantido, 
siempre listo para usar sío ninguna previa preparación, 
No produce quemaduras, Precio al alcance de todos, 
Pida gratis hoy mismo en sobre cerrado el libro ilustra» 
do, a Scheid, Carlos Pellegrini, 8644, Buenos Aires, Por 
carta o personalmente, 


SORDOS 


Los aparatitos *“Timpanos Artificiales”? se usan 
contra la sordera y ruidos en los oídos. Coloca- 
dos al oido no se ven. Precio: $ 12,— cada uno. 
En venta: Farmacís Franco Inglesa, calle Sar- 
miento, 587, Buenos Aires. Pida folleto gratis a 
C. Scheid, calle O. Pellegrini, 644, Buenos Aires. 
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Lámparas 
de bolsillo 


A cri 


a LA luz de las lámparas de bolsillo 
Eveready previene contra los peli- 
€ gros que acechan en la oscuridad. 
lémbara de pal Producen luz en el instante preciso 
redil sor que se necesita. 
VILA MARZONI 6 Cía 


147 
Rivadavia 1447. — Buenos Aires. 
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De José C. Paz 


Onsncicalo y. un e enralocióndo núcleo de vecinos realizóse en esta localidad el homenaje dopular tributado al señor Pedro 
Irizoin, realizándose con este motivo un interesante programa de festejos. 


MD 
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ZOCO COORD 


UN PRINCIPE QUE 5S0- 
LICITA BUENA ESPOSA 


EL PRINCIPE H. VON OEHRINGEN, 
PUBLICA UN ANUNCIO EN BU- 
DAPEST 


Berlín, — “Se necesita una mu- 
jer que quiera ser una verdadera 
princesa. Su edad, su aspecto, si 
es gruesa, si es delgada, nada de 
eso importa. Lo mismo se admite 
a las mujereg de una clase que a 
a las de otra. Lo único que se exi- 
ge es que tenga suficiente dinero 
para hacer frente a las necesidades 
de un príncipe que carece de él y 


forma; el principe Alejandro Hohen- 
lohe Von Oehringen, en el Asilo 
de Desamparados, a cargo de la 
policia, Budapest, Hungria.” 

El principe Hohenlohe, de cuya 
aventura en Budapest, al ser reco- 
gido por la policía, desfallecido dle 
hambre en las calles de la capital 
húngara, se han hecho eco todos los 
periódicos del mundo, es el que ha 
sugerido el anuncio de arriba, para 
encontrar un medio de salir de su 
miseria. El príncipe ha solicitado 
también los servicios de un aboga- 
do que le asesore cuando llegue la 
hora d¿ compartir un titulo desprin. 
cipe alemán, copartícipe en uno de 


fué imperio, con la mujer que le 
salga al paso, dándole comodidades 
materiales a cambio de aquél. 

El principe Hohenlohe Von Oeh- 
ringen tiene 53 años actualmente 
y se casó dos veces. La segunda 
esposa, que vive en Viena, ha de- 
clarado, y Se recuerda ahora, que 
“un poco del principe que fué su 
marido, es demasiado...” La opi- 
nión no es muy honrosa para el 
actual huésped del Asilo de Des: 
amparados de Budaspest, Las au- 
toridades húngaras han informado 
que expulsaran de su territorio al 
Hohenlohe a menos que se resuel- 
va su situación, pues le consideran 


que lo necesita con urgencia. In- los más ilustres apellidos del que legalmente “carga pública”. 


COMPLETO 


El pan para sanos y enfermos, elaborado con 
trigo íntegro, y conteniendo todas las substancias 
vitalizadoras que exige la salud. 


PESADO AL TACTO 
LIVIANO AL ESTOMAGO 


lo recomiendan las principales eminencias médicas 
del mundo. 


Precio del pan; $ 0.20. Interior, $ 0.30. 
No se remiten al interior menos de 3 panes. 
PEDIDOS POR TELEFONO A 


JOSÉ ALLANDE 


BARTOLOME MITRE, 2073 
Unión Tel., 1831, Mayo. — Coop. Tel., 528, Central, 


CABAS DE VENTA: 
PANADERIAS: Belgrano, 1118; Boedo, 716; Belgrano, 1207; 
Bmá, Mitre, 2073; Lavalle, 1148; Bmé. Mitre "1850; San Martín, 
809; Santa Fe, 6023; Pueyrredón, 550; Bmó. Mitra, 1240. FIAM- 
BRERIAS: Carlos Pellegrini, 202; Carlos Pellegrini, 243; Cá- 
bildo, 2001; Rivadavia, 2802; Rivadavia, 6890; Bracil, 2100; 
Montes de Oca, 899; Cabildo, 799; Santa Fo, 4000; Vélez Sársfield, 
37, y Cabrera, 4701. 


Cáúidelos pronto, enseguida, con 
las precauciones ordinarias y la 
Emulsión de Scott. Evitará 


toses, bronquitis; quizás pulmo- 
nías. Sana las vías respiratorias y 
da fortaleza para resistir debilidad 
y enfermedades. Por medio siglo 
suprema, la 


Emulsión 
de Scott 
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GALPONES, TINGLADOS, CHALETS, 
CASILLAS, PUERTAS Y VENTANAS 


Datos que entresacamos de nuestros catálogos. 
BONITO CHALET do dos habitaciones, 
nlerís tab! .. 
lloro conrcareo d, AARADOA BABOGM E ga 00 
Esqueleto tea, basos de quebracho, parcd El mismo, con escuadra, + 45,— 
y piso pino spruce. 
A AAA 3 1.700 
pas 0 Codro  Pltea 
NN. 21A 
Vedro Pie 2x1 $60,— 5b4— 
9.6075 $ 54— 50 — 180X1 » 58— 50.— 
2,40 X72 »B2— 48,— 160Xx75 » 40,— 85,— 


1.20Xx75 » 36.— 82 — 


GALPON REFORZADO Pida catálogo. Visite nuestra exposición, 


cesa aja o aso  GOROSTEGUI Hnos. 


4X 8Xx2.40»+» 080 
0X 8X3.00 » 1.290 
6X16X3.00 + 1.950 s 10x20X4.00 » 4.000 BRASIL, 912, = U. T. 3079, Buen Orden. 
Esqueleto pino tea, bases de quebracho y chapa Inglesa. 
ALDECOA E E LEAL 
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MATO o 


— Mille dintel 


Evite dolores fáciles 
de combatir. 


Un dolor de cabeza o de muelas, un 
ataque reumático o de neuralgia, son 
motivo suficiente para hacer perder la 
apacible serenidad de la persona contenta, 


En esos casos, GARDAN, el potente 
calmante, alivia rápidamente aquellos 
dolores, devolviendo la - tranquilidad al 


restablecer la salud. Recomendado por las emi. 
Ñ nencias médicas. 

GARDAN se puede tomar a cualquier ho- Se venden en cómodos tm- 

ra, aun en ayunas. No afecta al corazón. — Ligede yo. padillas olmo: 


Pida GARDAN en todas las farmacias. 


Gardá 


CALMA EL DOLOR DE CABEZA Y CORTA LA FIEBRE 
NO DESCOMPONE EL ESTÓMAGO 
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De San Pedro 


A A SS e 


Tae | 


el Senor Feb bulo Busll, UALIBando en 10m: re ue la comisión vel Patronato Pro iociul ue Menores, al Lacer entrega a la conu- 
Za sión local de la escuela ue Artes y Oticios inaugurada en esta localidad. 
S 


A 


¡QUÉ GANGA! 


El famoso novelista británico 
Rudyard Kippling, es uno de los 
escritores mejor remunerados del 
mundo, En cierta época se le pa: 
gaba a razón de tres chelines por 
palabra, es decir, setenta y cinco 
centavos oro, aproximadamente, y 
habiéndolo sabido otro escritor se 


propuso hacerle objeto de una bro 
ma que tenía un poco de sátira. Le 
dirigió, al efecto, una carta, en la 
cual decia: '“'Mi querido señor: 
Muchísimo aprecio sus produccio- 
nes literarias, pero no siendo, por 
desgracia, rico, debo privarme del 
placer de pedirle un largo artículo, 
Tengo que contentarme, pues, con 
una simple muestra de sy magní- 


fica prosa. Y como. no dispongo 
más Gue de tres chelines, que encon- 
trará usted adjuntos a la presente, 
le ruego que me remita una sola 
palabra escrita por usted”, 
Kippling, cortés y práctico, tomó 
la cosa por el lado bueno. Se guaró 
los tres chelines, y escribiendo en 
un papel la palabra “gracias”, se la 
remitió al firmante de la carta, 


Si respirais 


con una 


PASTILLA VALDA 


EN LA BOCA 


os preservaréóls 
del FRIO, de la HUMEDAD, 


de los MICROBIOS. 


Las emanaciones antisépticas de este maravilloso 
producto impregnarán los recodos más inacces- 
sibles de la Garganta, de los Bronquios, de los Pulmones, 
y los harán refractarios á toda congestión, 
á toda inflamación, 4 todo contagio, 
NINOS, ADULTOS, ANCIANOS 
Procuraos en seguida, 
Tened siempre dá mano 


LAS VERDADERAS 


PASTILLAS VALDA 


que se venden solamente en CAJAS 


lleyando en la tapa el nombre 


VALDA 


O Biblioteca Nacional de España 


A 2 — 


AAA > 
HORDA: dl 


A 
A 
| 
A 
3 


QqIAAMM<MMNMMMMIMAA ———— == 
OLA OA DAA DAA 


E 


SEGUN ESTE GRABADJ DE ORIGEN BONAPARCTISTA, EL 


CONSERVAR 


SU MAJESTUOSA CALMA DURANTE EL INCIDE? 


EX EMPERADOR 


1TE 


¡INLAAROLEGNMN 
"TUYO INMIED >? 


APOLEÓN tuvo 
horas de desa- 
Jiento, durante 
las cuales los re- 
sortes de su po- 
tente espíritu se 
aflojabar, per- 
dían su habitual 
lucidez, y, por 
emplear una ex- 
presión familiar, 
no veía claro, 
Ha y momentos 
en que este gran 
temcrario, acos- 
tumbrado a vio- 
tentar la esquiva fortuna, no se atreve. 

En su juventud prestigiosa, durante la primera 
campaña de Italia, en Mantúa, habla tenido uno 
de estos instantes de súbito abatimiento, A raíz 
del osado golpe del 18 brumario, perdió, durante 
un minuto, toda iniciativa. En Rusia, tapándose 
los oídos, había dicho a un oficial que le comauni- 
caba lamentables informes: «Basta, señor, bastato 
En la batalla de Hanan, él que tanta costumbre 

tenía de exponerse, no pudo, sin embargo, domi- 

nar sus nervios, y Macdonald, estupefacto, le 
vió bajar del caballo y permanecer en una 
postración absoluta, rehusando salir de un 
bosquecillo donde se encontraba. 

La tarde de Waterloo, no reconoció a 

sus lanceros escapados del desastre, 

ni a Colbert, que marchaba a la 


cabeza, y sin que el pensamiento pareciera corres 
ponder a esta situación, repetía diez veces, veinte 
veces, el nombre de un general, que, casualmente, 
recordaba su memoria... 

— ¿Pirt?... ¿Dónde está Piré? 

— Sire, lo ignoramos, 

—Bien... ¿Dónde está Piré? 

Las primeras horas de su llegada a París, des- 
pués de Ja catástrofe, fueron horas de aniquila- 
miento, ¿Pero el miedo, el verdadero miedo, lo 
conoció este hombre extraordinario? Y no ya ante 
el enemigo y en el estruendo de las batallas, sino 
en presencia de algunos aldeanos exasperados, 
¿temió pór la salvación de su existencia materíal, 
en condiciones lastimosas? Su maravillosa histo» 
ría, aun engrandecida con la agonía de Santa Elena, 
¿está manchada de una extraña sumisión a las 
voluntades de un popvlacho desenfrenado, y legó 
él, el héroe, hasta obedecerle profiriendo el grito. 
más extraordinario que pudo salir de su boca? 

Y, sin embargo, algunos meses más tarde, debía 
verificarse la epopeya del regreso de la islá de 
Elba, ¡la más admirable intrepidez de [pensamiento 
y de acción! 

En 1827, apareció en el London Magazine, luego 
en la Revue Britannique, el Diario de un inglés 
prisionero de guerra en Francia en 1814. Estas 
notas tienen mucha vida y movimiento, y 
no dejan de contribuir, de un modo impor+- 
tante, a la historia del período referido, 

Entre otras cosas, dicho inglés ha- 
bía recogido directamente, sobre 
este hecho extraño, las penosas 
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pimresiones de su compatriota el 
coronel Neil Campbell, que acompañó 
a Napoleón hasta Frejus, en el mo- 
mento en que el emperador caído, 
embarcándose en la fragata británica 
La Intrépida, iba a tomar posesión 
de la irrisoria soberanía que le conce- 
díeron las potencias, antes de que pen- 
saran en reemplazar este destierro 
de Porto-Ferrajo por una cautividad 
más lejana. 

Este testimonio podría ser, a pri- 
mera vista, sospechoso si el narrador 
fuera un adversario declarado de Napoleón; pero 
habla de éste, no solamente con moderación, sino 
con respeto; mo desaprovecha coyuntura alguna 
para demostrarle su admiración, y, con frecuencia, 
no se creería que es un enemigo quien escribe, 

El momento en que Napoleón perdió verdade- 
ramente toda su sangre fría, ni siquiera lo comenta; 
se limita a consignar el hecho. 

Las primeras etapas de la partida para la isla 
de Elba: Montargís, Briare, Nevérs, Moulíns, Roan- 
ne, no fueron intranquilas para Napoleón. Los 
comisarios extranjeros que le escoltaban, le testi- 
moniaban una extrema deferencia, y, en los des- 
cansos, aun se oyeron algunos gritos de: ¡Viva el 
emperador! El alcalde de Moulíns, por un senti- 
miento de delicadeza, al paso del gran vencido, 
había quitado la escarapela blanca que ostentaba 
su sombrero, 

A partir de Lyón, la multitud estaba frenética; 
a medida que se avanzó hacia el mediodía, se vol- 
vió malintencionada; luego, trocóse en hostil. En 
Douziére se oyó gritar: «¡Abajo Nicolás!» — frase 
despreciativa inventada por los realistas, — ¡Abajo 
el tirano!» Como medida de prudencia, se atravesó 
Aviñón por la noche; aun así, el coronel Campbell 
pudo, a duras penas, apaciguar a la irritada mu- 
chedumbre. 

Pero llegó el día de descanso en la casa de postas 
de Orgón. Allí fué donde pasó el singular incidente 
indicado, 

Se sabían detalles trágicos de este viaje: Napo- 
león había cambiado su uniforme por el traje del co- 
misario austriaco IKohler, traje que llevaba la cruz 
de Santa Teresa, por el sombrero del conde de 
Waldbourg y por la capa del conde Schonvaloff, 
Se conocia la escena dramática de la mesonera de 
la Calade, la cual, habiendo entrado en su casa el 
emperador, y no reconociéndole, había proferido 
contra él torrentes de injurias, declarando que, si 
ella encontrara «al corso», le mataría con sus pro- 
pias manos. No se ignoraban los ardides empleados, 
consistentes en hacer pasar por el emperador, en 
el carruaje donde éste había tomado asiento pri- 
meramente, ya a Bertrand, ya a un ayudante de 
campo de Schonvaloff. 

Pero la escena de Orgón es terrible... Allí, a 
pasar de su disfraz, Napoleón no esquivó a los que 
le esperaban, amenazadores, Se le arrojan piedras, 
se le rodea, separado, por un momento, de sus com- 
pañeros de viaje, se le arrancan los botones de su 
traje y se le escupe en el rostro, 

Napoleón está lívido; tales ultrajes le desconcier- 
tan; las lágrimas brotan de sus ojos, No se defiende, 
se abandona, balbucea palabras incoherentes, es- 

tupefacto ante la ignominia de aquellos insultos, 

Y él que ha visto, a menudo, la muerte de cerca, 

sin embargo, aunque cerniéndose sobre él, 
ciertamente, de un modo magnífico, es 
sobrerogido, de repente, de un indecible 

. terror, No tiene una de sus palabras 
ni uno de sus gestos que volverá a 

encontrar al regresar a Francia, 


y con los cuales subyuga a las alu 
Deja hacer, protegiendo instintiva- 
mente su rostro. Ya no hay nada de 
imperial en él. Tiene miedo. 

Entonces, un hombre, un diablo de 
aldeano, más atrevido aún que los 
otros, le empuña por el cuello, y a 
él, el emperador, le da una orden: 

— Grita: ¡Viva el rey! 

Y Napoleón, huraño, se inclina 
ante la voluntad rudamente expre- 
sada por aquel puñado de rústicos 
y repite: 

= ¡Viva el rey! 

— ¡Más fuerte!... 
titud. 

Desfalleciente, el que ha sido el amo del mundo, 
se somete dócilmente, hace un esfuerzo para au- 
mentar su voz, y de nuevo grita: 

— ¡Viva el rey! 

Los comisarios intentan inútilmente arengar «a 
aquellos foragidos, Una mujer sujeta con un alfiler 
una escarapela blanca al sombrero de Napoleón. 
El general Bertrand, que se encuentra en el inte- 
rior del carruaje, es reducido a la impotencia. Sólo 
la intervención -enérgica de un antiguo caballero 
de San Luis, el señor de Lambert, pone fin a aque- 
los actos de salvajismo. 

Napoleón se halla aún agitado de un temblor 
convulso, Espolea su caballo, marcha adelante 
como un correo, y se advierte que ha retenido 
como una salvaguarda, la escarapela que le fué 
impuesta hace un momento. No vuelve en sí, 
no se recobra, después de este acceso de espanto, 
hasta llegar al castillo de Bouillidón, donde encuen- 
tra a la princesa Borghese... Dos días después, 
asombrará con su calma, su característica predo- 
minante, y con cierta jovialidad, al capitán Usher, 
que mandaba La Intrépida, 

La narración de este extraño episodio, de esta 
humillación suprema del gran hombre, presenta 
todos los caracteres de la veracidad, puesto que in- 
voca el testimonio de cuatro comisarios extranje- 
ros y de sus oficiales, y porque está hecha sin pasión, . 
y en un sentido general, en cierto modo simpático 
al emperador, 

Parece, pues, que puede admitirse como rigu- 
rosamente histórico este grito realista proferido 
por Napoleón en un momento de desmoralización. 
Las organizaciones más fuertes tienen instantes de 
abatimiento, y, por la misma costumbre de lo 
épico, se encuentran desarmadas ante peligros in- 
nobles. 

He aquí dicha narración: 


G 


h L día siguiente de haber abandonado Napo- 


¡Otra vez!... — aúlla la mul- 


león a Fontainebleau, algunos periódicos in- 

tentaron, con bromas innobles, debilitar el 
electo producido por la gran escena que había 
precedido a su partida; pero, amigos O enemigos, 
cuantos no estaban desprovistos de generosidad, 
quedaron conmovidos. 

»Testigo de esta escena, y embargado de un in- 
voluntario entusiasmo, el comisario inglés había 
agitado su sombrero en el aire; y, cuando leyó 
el relato, la misma Mme, de Stael se había 
emocionado. Seis horas después del medio- 
día, los carruajes del emperador llegaron 
a Montargís, que cruzaron sin detenerse: 
eran Jos mismos caballos que le ha- 
bían conducido desde Fontaine- 
bleau. Las postas habían sido 
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preparadas en la extremidad de la 
ciudad. Cerca de allí se encontraban, 
aproximadamente, doscientos hom- 
bres, para recibir al emperador, Este 
les habló de su carruaje; les dió las 
gracias por sus servicios, y les dijo 
que, en su imposibilidad de recom- 
pensarles, por lo menos no los olvi- 
daría jamás. 

»El señor Percy Algernon, que se 
hallaba presente, me dijo que la emo- 
ción de los hombres que formaban 
parte de este destacamento era tanto 
mayor cuanto que la compartía el mismo Napo- 
león, quien, inmediatamente que hubo dejado de 
hablar, dió a los postillones orden de partir. 

»Los soldados habían llorado mientras les ha- 
blaba y muchos oficiales, al regresar a la pobla- 
ción, rompieron sus espadas. 

»El emperador llegó a las ocho a Briare, y pasó 
la noche en la casa de postas. Al día siguiente, 
invitó a desayunar al coronel Campbell, a quien 
hizo muchas preguntas sobre el duque de Wéiling- 
ton, Mientras el coronel le contestaba, exclamó a 
menudo; 

»— Es como yo. 

»Dijo que le agradaría encontrarse con él. Pre- 
guntó,.en seguida, si tenía mucho talento para 
arengar a los soldados, y demostró gran sorpresa 
cuando sir Neil le respondió que el duque de We- 


'llington jamás los prengaba, pues si un general 


inglés dirigiera un discurso a sus tropas, éstas se 
burlarían de €l. Abandonaron Briare una o dos 
horas después de) mediodía, y llegaron hasta Ne- 
vers, donde comieron y durmieron en la posada, 
Un húsar de su guardia permaneció de centinela 
en la puerta de la habitación del emperador, donde 
durmió solo, 

»Al otro día, partió entre las seis y las sicte de la 
mañana; él mismo disponía las horas de marcha 
según lo juzgaba conveniente. Los comisarios le 
esperaban en la escalera. Cuando llegó el momento 
de subir al carmaje, la gente del hotel Je saludó 
con gritos de ¡Viva el emperadork No pareció pres- 
tar atención alguna. Ciento cincuenta persOnas, 
aproximadamente, que se hallaban reunidas en la 
calle, dieron el mismo grito, sin que él las tuviera 
más en cuenta, Sea por temor, sea por considera. 
ción hacia un gran hombre en desgracia, los habi- 
tantes se habían quitado las escarapelas blancas 
que llevaban la víspera, 

»El emperador fué escoltado por cincuenta hú- 
sares de su guardia hasta Villeneuve-sur-Allier, 
Cuando pasó ante un puesto, que estaba ocupado 
por un destacamento de línea, la tropa formó y 
los tambores tocaron. No había tropas aliadas ni 
en la ciudad ni en.su escolta. 

»Después de su partida, los comisarios volvieron 
a su departamento para terminar sus. despachos. 
El coronel Pelley, que regresaba de Moulins, donde 
residía como prisionero de guerra, y que en este 
momento se encontraba en Nevérs, encargóse de 
remitir dichos despachos a París, a lord Castle- 
reagh y a otros plenipotenciarios. Este coronel, 
que es un amigo íntimo de sir Neil Campbell, con 
quien había cenado en Nevérs, me dijo que los co- 
misarios no podían considerarse como encargados 

de la guardia de Napoleón, quien habría podido 

escaparse si hubiera querido, puesto que los 
centinelas que se colocaban cerca de su 
habitación no eran sino centinelas de honor. 
¿Cuando los comisarios abandonaron 
Nevérs, fueron silbados por los ha- 
bitantes. El emperador llegó a Mou- 

líns, escoltado por algunos cora- 


ceros. En cl momento de entrar en 
la ciudad, el alcalde salía en su carrua- 
je, con otra persona, para ir a pasear, 

»Los coraceros se adelantaron, les 
dijeron que llegaba el emperador y 
les hicieron quitar sus escarapelas 
blancas. El emperador atravesó Mou- 
líus sin detenerse ni para cambiar de 
caballos. Algunos hombres del pue- 
blo gritaron: ¡Viva el emperador! 
Fué a descansar en Roanne, de donde 
partió al siguiente día a las diez de 
la mañana, 

»El sábado 23, el señor y la señora Guinot, que 
regresaban del Mediodía, le vieron en Tarare, 
mientras cambiaba la posta. Habló a las personas 
reunidas alrededor de su carruaje como soberano 
y con aire de imperio. Les preguntó si tenían tra- 
bajo y si habían sufrido mucho con la guerra, 
Algunos individuos gritaron: ¡Viva el emperador! 
En aquel momento no tenía escolta, 

En Salvagny, la última posta antes de llegar a 
Lyón, se detuvo para cenar, Habiendo terminado 
el emperador con los comisarios, se paseó por el 
camino y entabló conversación con el cura párroco. 
Le preguntó si su comuna había sufrido mucho 
con la guerra; luego, mostrándole el cielo, añadió 
que él conocía antes las constelaciones, pero que 
las había olvidado, y que le rogaba le dijera cómo 
se llamaba una que le designó con la mano. Todas 
estas preguntas fueron hechas en el tono de un 
hombre cuyo espíritu está perfectamente libre y 
a quien ningura preocupación le inquieta, i 

»No habiendo sabido el sacerdote responder 4 
la última, el emperador le saludó y regresó al mesón. 

»La misma noche, hacia las once, llegó a Lyón. 
No cambió de caballos de posta en el interior de 
la ciudad, sino que, como medida de prudencia, 
atravesó el Ródano por el Puente de la Guillotiére 
y los relevó en el arrabal del mismo nombre, en un 
lugar llamado Magdalena; algunos carruajes de su 
comitiva habían atravesado Lyón por la mañana. 
El pueblo le había esperado todo el día; cuando pasó 
el puente, algunos individuos gritaron: ¡Viva el 
emperador! La población de esta gran ciudad le 
era, en general, muy adicta; pues tenía un recuerdo 
profundo de cuánto él había hecho para sacarla 
del estado deplorable en que la habían colocado los 
sucesos de la Revolución. ] 

»El domingo 24, hacia el mediodía, el empera- 
dor encontró un correo cerca de Valence; le hizo 
detener y le preguntó a quién pertenecía, Como le 
contestara que al mariscal Augereau, el empera- 
dor le dió orden de regresar y anunciar al mariscal 
que deseaba hablarle. Cuando los carruajes se en- 
contraron, ambos descendieron; el emperador sa- 
ludó al mariscal quitándose el sombrero; luego le 
tomó por el brazo, y marcharon juntos, durante 
cerca de un cuarto de hora, en la dirección de Va- 
lence. Napoleón empezó por decirle: 

»— ¿Dónde vas? ¿A París, a la corte? 

s»Augereau contestó: 

»— Por el momento voy a Lyón. 

»Napoleón continuó: 

y— He leído tu proclama; es vulgar. Luis XVIII 
la juzgará así. si 

»Dicha proclama, fechada el 16 de abril, había 
sido, según se asegura, redactada en la alcaldía 
de Lyón, desde donde fué transmitida a Auge- 
reau para firmarla, pues este pobre hombre 
era incapaz de hacerlo, ni siquiera de 
escribir, 

Entonces, empezó a tutear al em- 
perador, a reprocharle su insacia- 
ble ambición, y añadió: 
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»— Hay una gran verdad en mi 
proclama, y es que tú no has sabido 
morir como soldado, 

»A pesar de este altercado, el 
emperador le dijo: 

p»— Vete no te necesito. 

sLa grosería del mariscal indignó 
Aa cuantas personas la presenciaron. 
Los detalles de esta escena me los 
contó la mujer del general Letort, 
hoy la señora de Tracy. 

»En Douziére, donde llegó muy 
avanzada la noche, se empezó a 
gritar: ¡Abajo Nicolás! ¡Abajo el tirano! ¡Abajo 
el corso!, y otras injurias. Durante el resto del 
viaje fué la sola clase de aclamación que oyó. 
Entró en Aviñón el 25, entre las cinco y las 
seis de la mañana. Las autoridades civiles hi- 
cieron cuanto estuvo en su poder para evitar el 
tumulto, pues habían sido advertidas que una 
parte de la población quería exterminarle. Cuando 
los carruajes se detuvieron para cambiar de ca- 
ballos, un centenar de individuos rodeó el del em- 
perador, blandiendo sables. Sólo por la ayuda de 
la guardia nacional, fueron preservados los días 
de Napoleón. Uno de sus oficiales arengó a aquellos 
furiosos con gran entereza, y logró calmarlos un 
poco. En este intervalo los caballos fueron engan- 
chados; la guardia consiguió alejar al pueblo, y 
los oficiales ordenaron partir a los postillones, lo 
que ejecutaron a galope tendido. 

1¿Sir Neil Campbell me contó que había llegado 
a Aviñón a las cuatro de la mañana, y que, aun- 
que aun no era de día, encontró mucha gente reu- 
nida. Le dijeron que muchos miles de personas ha- 
bían esperado a Bonaparte, la víspera, para ma- 
tarle; y el asesinato del mariscal Brune, que quedó 
impune, demostró después lo que el populacho *de 
esta ciudad era capaz de hacer, El coronel advirtió 
con energía que Napoleón había dejado de ser pe- 
ligroso, que se marchaba de Francia en virtud de 
un tratado, y que, por otra parte, estaba bajo el 
poder de los aliados y bajo su protección, 

»¿Cuando los carruajes llegaron a la casa de pos- 
tas de Orgón, que se halla a la entrada de la ciudad 
el pueblo estaba reunido en tumulto alrededor de 
un maniquí vestido de uniforme francés, entera- 
mente cubierto de sangre, y suspendido de un 
árbol, El populacho de Orgón, que, incluso en esta 
parte de Francia donde las costumbres son tan 
rudas, es reconocido por su mal carácter, rodeó el 
carruaje del emperador y le abrumó con toda clase 
de ultrajes; las mvjeres, sobre todo, sobresalían 
por su violencia. Cuando los caballos estuvieron en- 
ganchados, se suspendió de otro árbol el maniquí, 
y se le insultó. Aquellos miserables impidieron 
avanzar el carruaje; subieron por ambos lados, 
arrancaron la cruz que Napoleón llevaba en su 
ojal y le escupieron en la cara. Uno de ellos exigió 
dos veces que gritara: ¡Viva el rey!, lo cual hizo, 
Contra el coche fueron arrojadas muchas piedras, 
cuyas señales hizo ver el general Bertrand al 
coronel Campbell. El conde Schonvaloff' habló al 
pueblo con energía y le preguntó si no era vergon- 
zoso insultar a un hombre sin defensa que, después 
de haber sido el dueño del mundo, se encontraba 
ahora a merced de ellos, Este discurso produjo el 

efecto deseado y evitó nuevas violencias. Un 

antiguo caballero de San Lvis, llamado el 
señor de Lambert, contribuyó igualmente 
a calmar un poco la ira popular, Debo 
decir, por lo demás, que los habi- 

tantes de Orgón están ahora tan 
avergonzados de su condutta que, 

cuando en abril de 1825 les 


pedí me indicaran el lugar donde 
la mencionada escena había ocurri- 
do, me respondieron que los hechos 
no eran exactos y que parecía haber 
cierta complacencia en calumniar 
a la ciudad. Cuando Napolcón re- 
gresó de la isla de Elba, muchos de 
ellos huyeron, ante el temor de las 
venganzas que sus soldados podrfan 
ejecutar. El señor de Saint. Perert 
y el mayor John Vivian, que llegaron 
a Orgón algunos días después del 
paso del emperador, Hablaron al 
hombre que se alababa de haberle hecho gritar: 
¡Viva el rey! N 

»Este suceso inquietó tanto a Napoleón que, 
cuando estuvo a un cuarto de hora de la ciudad 
cambió su uniforme por una levita azul y vn som- 
brero redondo, con escarapela blanca, dejó su ca- 
rruaje, montó a caballo, y galopó de avanzada como 
un correo, 

v»En Saint-Canat, su carruaje fué rodeado por 
un populacho furioso, y el general Bertrand, que 
se encontraba solo, y a quien asaltaron, debió la 
vida a la conducta enérgica del alcalde, 

»El emperador, cuyo coche marchaba delante 
con el correo, entró en una grande, pero mala po- 
sada llamada la Calade, situada a la derecha del 
camino, y, aproximadamente, a cuatro millas de 
Aix. Mientras el correo conducía los caballos a la 
caballeriza, Napoleón pidió una habitación a la 
hostelera, a quien se había presentado como el 
coronel Campbell. Esta mujer le mostró una, de 
techo bajo y muy sombría, diciéndole que era la 
única de que dispgnía, El emperador respondió 
que estaba bien. Mientras arreglaba el cuarto, la 
mujer le preguntó si había visto a Bonaparte en el 
camino, Le replicó que no, Acto continuo, según 
ella misma lo contó algunos días después al mayor 
Vivián, de quien yo poseo estos detalles, se des- 
ató en injurias contra él, diciendo que ella espe- 
raba que, si no había sido despedazado en el 
camino, se le arrojaría al mar mientras se le 
condujera a su isla, 

»Napoleón se contentó con responder que se decían 
muchas cosas de él que no eran ciertas, 

»Esta conversación Je produjo tal efecto al empe- 
rador que, cuando los comisarios llegaron a la po- 
sada, le encontraron con la cabeza apoyada entre 
las manos. Al levantarse, sus ojos estaban bañados 
en lágrimas. Comió en esta posada, y a causa de los 
peligros a que se veía expuesto, no partió de la 
Calade hasta media noche, A fin de despistar a 
los que querían matarle, un ayudante del general 
Schonvaloff se puso la levita azul y el sombrero 
redondo con los que había llegado a la Calade el 
emperador, y éste vistió el unifórme del general 
Kohler con su cruz de Santa Teresa, el sombrero 
de viaje del conde de Waldbourg-Truchen, y la 
capa dél conde Schonvaloff, Cuando estuvo ata- 
viado Ale esta manera, salieron todos juntos, apre- 
tados 'unos contra otros, y, gracias a estas precau- 
ciones, la multitud reunida alrededor de la posada 
no pudo reconocerle. Algunos gendarmes que el 
alcalde de Aix había enviado, alejaron al pueblo 
de los carruajes, y todo transcurrió tranquila- 
mente. Durante los Cien Días, esta posada fué sa- 
queada diversas veces por los soldados, y la hos- 
telera obligada a marcharse del país, Napoleón 
estaba convencido de que cuanto había ocu- 
rrido en Orgón era resultado de un com- 
plot urdido contra su vida por algunos 
miembros del muevo gobierno, Al 
siguiente día de su llegada a Or- 
gón, comió en el castillo dé 
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Bouillidón, donde encontró a su que- 
rida hermana, la princesa Borghése, 
que allí residía cuidando su salud, y 
a la que contó los peligros que aca- 
baba de correr. El castillo de Boui- 
llidón pertenece al señor Carlos, 
miembro de la Cámara de diputados. 

»El 27 llegaron todos juntos a 
Frejus, donde encontraron al corouel 
Campbell, con La Intrépida, fragata 
inglesa mandada por el capitán To- 
más Usher. 

»El 28, Napoleón se embarcó en La 
Intrépida, que se dió a la vela a las Once de la noche, 
Cuando llegó a bordo, el capitán Usher se descubrió 
€ inclinóse del modo más respetuoso, Las velas esta- 
ban desplegadas, y la tripulación saludó a Napo- 
león tres veces, con aclamaciones, El emperador 
se conmovió tanto con este inesperado recibi- 
miento, que derramó lágrimas, y dijo que ninguna 
alabanza de cortesano le había emocionado nunca 
de tal modo, 

»Sir Neil Campbell me aseguró que, durante 
la travesía, había estado constantemente de buen 
humor. Solamente cierto día pareció experimentar 
una impresión muy viva al percibir en el horizonte 
los Alpes italianos, que le recordaban la gloria de 
su juventud tan brillante y tan pura. Hablaba cón 
alguna amargura de los franceses en general; pero 
sólo parecía tener un resentimiento profundo con- 
tra el señor de Talleyrand, el duque de Raguse y 
Bernadotte. 

»— Los franceses — decía — me abruman de ul- 
trajes en sus periódicos y en sus libelos, sin recor- 
dar que ellos se adelantaban a mi deseo, y que 
cxageraban cuantas medidas de rigor les encar- 
gaba ejecutar. 

»El capitán Usher quedó sorprendido del gran 
número de conocimientos náuticos que poseía 
Napoleón. Este admiraba mucho la severa disci- 
Plina mantenida a bordo de La Intrépida. 

»— Yo he hecho cuanto he podido — decía — 
para introducir una disciplina semejante en la ma- 
rina francesa, pero sin éxito; los jefes bromean con 
sus subordinados, y se deja a Jos marineros jugar 
a las cartas y al dominó, 

»El emperador se había hecho mvy agradable a 
la tripulación, por su sencillez, Una vez, mientras 
comían los marineros, se acercó a ellos y probó 
su rancho, 

»— Esos pobres Borbones — exclamó más de 
una vez durante la travesía — no saben gobernar 
a los franceses, y no durarán diez meses, 

»Por 1ó demás, hablaba sin rencor y con mode- 
ración, y, cuando hacía mención de Luis XVIII, 
decía casi siempre vel rey». : 

»La Intrépida Megó a la isla de Elba al mediodía 
del 3 de mayo. El general Drouot fué a ver en se- 
guida al gobernador, y se convino que Napoleón 
desembarcaría al día siguiente y haría su entrada 
er. Porto-Ferrajo a las dos de la tarde. El día 4, 
muy de mañana, divisó con su telescopio una bo- 
nita casa de campo en el lado opuesto de labahía, 
y deseó ir a ella; partió, pues, en la chalupa, acom- 
pañado del capitán Usher, del coronel Campbed 
y del general Bertrand. Una vez llegado a la casa, 
la encontraron cerrada. Se envió a alguien, en busca 

de la llave, a Porto-Ferrajo, y, mientras se espe- 

raba, Napoleón demostró» una 
impaciencia infantil por esa 

* pequeña contrariedad. Sir E A 

Neil y el capitán Usher 

se alejaron un instante 

del emperador, fueron 

a una viña donde 
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encontraron a un hombre que tra- 
bajaba, y con el que entablaron con- 
versación. Este individuo sabía que 
La Intrépida había conducido al em- 
perador, pero ignoraba que estu- 
viera tan cerca. El coronel le sondeó 
con respecto a Napoleón. Dicho hom- 
bre se puso en extremo colérico y, 
con una pantomima eminentemente 
italiana, se tomó del cuello y acercó 
a él su podadora como si quisiera 
cortarlo, diciendo que así era como 
él quería servir al emperador. Sin 
embargo, Sir Neil me dijo que, poco tiempo des- 
pués de la llegada de Napoleón a la isla, las clases 
populares le eran muy adictas, a causa del trabajo 
que les proporcionaba. 

»Napoleón regresó u bordo entre las dos y las 
tres de la tarde; se marchó nuevamente del buque y 
desembarcó en Porto-Forrajo. Fué recibido por la 
población, conducido a la iglesia y, en seguida, al 
Ayuntamiento, su residencia, donde el coronel 
Campbell y el capitán Usher comieron con él. El 
capitán Usher observó que comía con muy buen 
apetito, 

»Los cuatrocientos hombres que habían sido 
designados al emperador como su guardia por el 
tratado del 11 de Abril, habían salido de Pithiviérs 
dos días antes de su partida de Fontaincblean. 
Pasaron por Lyón, donde los oficiales fueron invi- 
tados a una comida magnífica por muchos jóvenes 
de la ciudad, en el restaurant de los PBrottanx. 
Atravesaron, en seguida, el Monte Cenis, y, en vez 
de ir a Turín, se dirigieron a Carmagnole y a Sa- 
vone. Á su arribo a este puerto, el general Cam- 
bronne envió un aviso t la isla de Elba, que llegó 
dos días después. Los soldados embarcaron en 
cinco buques ingleses, e tardaron muchos días 
en aparejar. Napoleón dijo que el intervalo que 
había transcurrido entre la llegada del aviso y 
la de los transportes había sido uno de los mo- 
mentos más penosos de su vida. Dichos transpor- 
tes llegaron el 26. 

»Los carruajes, los caballos de tiro y los de su 
caballería fueron desembarcados el día 28, sin el 
menor accidente, por los marineros ingleses. Na- 
poleón, que estaba presente, demostró gran asom- 
bro del modo con que fué ejecutado, S 

»— Los marineros franceses — dijo — habrían 
empleado, por lo menos, cuatro días en la misma 
tarea; todos los coches habrían sido deteriorados + 
y la mitad de los caballos heridos. 

»Algunos días después, el capitán Usher abandonó 
la isla de Elba, El emperador le dió, cuando sedes- 
pidió de él, uña tabaquera de oro, con su fetrato 
rodeado de veinte y dos diamantes, cada uno del 
valor de cien libras esterlinas, 

»El capitán Usher rehusó cinco mil libras ester- 
limas que le dabán por esta tabaquera. Sir Neil 
Campbell se quedó en la isla de Elba durante todo 
el tiempo que permaneció Napoleón. Solamente 
hizo algunos cortos viajes al continente, y fué du- 
rante uno de ellos, cuando Napoleón regresó a Fran- 
cia. Sir Neil dijo que únicamente el general Drouot 
tenía conocimiento de este proyecto. Los demás 
no Jo supieron sino en el momento en que iba a 
ser ejecutado, y el mismo Napoleón no pensaba en 
6l gnince días antes. 

Pero la noticia que recibió 
de Viena, de que en el Con- 
U E greso se trataba de tras- 
ladarlo a Santa Elena, 
le determinó a in- 
"tentar la atrevida 
empresa. 
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SAN CRISTOBAL. — Grupo de familias que concurrió a la fiesta campestre realizada en la estancia 
“La Celina”, en honor del jefe de policía de este departamento. 


TA A AA NA 
PARA SONREÍR SIQUIERA Doctor, ¿le han concedido a y y CHISTE 


usted alguna condecoración ? 
Entre estudiantes: 


Entre amigos: N - AN 

—: Por qué no diriges la palabra NO, señor, nosotros, los médi —¿Qué hacemos esta noche? — 
a Pepe? cos, tenemos muchos enemigos en dijo. uno. 

—Porque fué novio de mi mujer. este mundo. —Tiraré un níquel al aire. Si 

—¿Y qué? —¿En este mundo, nada más?... cae cruz, nos vamos al cine; si 

—Que me molesta que haya sido Me parece que más tienen ustedes cara, a lo de Pepa, y si cae de 
más listo que yo. en el otro. canto, estudiamos, 
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¿Qué cr el hombre, por buena posición que ocupe, si no puede gozar de lo más precioso de la vida? LOS 
HG ABk.Y DEBILES O FALTOS DE VIGOR la encontrarán, aun en edad avanzada, no teniendo que preocu- 
parse més de su estado, con un nuevo aparato ortopédico, recientemente inventado y que está dando resonan- 
cia muudial, denominado *PARISVIRIL”. Para ilustrarse sobre el tema, remitimos por correo, bajo sobre cerrado, 
sin membrete, un lindo libro con finas e interesantes fotogral as e instrucciones, precios. etc., etc., mandando 
pescs uno moneda nacional a nombre de ORTOPEDIA MODERNA o personalmente, Calle Cerrito, 875, 
B;¡enos Aires. Unicos representantes en la República Argentina, Unión Telefónica 5837, Mayo, Patentado y 
aprobado por el Superior Gobierno de la Nación con el n.* 23875, 


URINARIAS o 


(Ambos Sexos) 


Para el tratanuonto rápido de ¡asenfermedades socretas, : 
de las vias urinarias: Uretritis, Blenorragias, Motritis, 
Orquitis, Prostatis, Veoginitis, Flujos diversos, etc., nada 


es tan eficaz y de resultados más rápidos y completos que la 

INYECCION 91865 

esta inyección es únisa en su género debido a su _ro- BRON VITIS 

piedad electro-zetiva. Su empleo <s sencillo y cómodo, 

No ataca el canal urinario y nunca produce estrechez, Gouttes Livonniennes 
Solicite el folleto explicativo. 


no babiendo necesidad de tomar nada por vía pipe 
Precio: $ 5— el trasoo. — Franqueo, 0.50 TROUETTE -PERRET 


(pues éstas perjudican el estómago y riñones), ni sa 
necesita seguir régimen especial, 
a ; psa > e ore 15 fue des Immeubles-Induatriels. Paríg 


INIA IIS IAS 2. ' 
UN RA y IS CARAS Y CARETAS en París. 
Para subscripciones y ejemplares de 
ELOJ  tviios, Puiseras y otras Albajas de oro CARAS Y CARETAS y PLVS VLTRA 
18 K. R. pueden conseguir todos con gran ; OS 
tacilidad, sio «ostarles un centavo. Pidan en París, dirigirse a 


detalles por carta y recibirán catálogo 
Justrado y So y un, dije mas- 
cota de regalo, lo cubst 


DAVIGNON, BOURDET y Cía. 


a probar. Sucesores de L. Mayence y C'a.- 9, rue Tronchet, 9 
OUR EE DORES DE ALHBAJAS 
Calle Pozos, 350. Buenos Aires 
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Durante los fríos días de in- 
vierno no debe Vd. olvidarse 
de los peligros que le aca- 
rrearán el dejar su hernia en 
el más completo abandono 
Un insignificante esfuerzo, un 
pequeño golpe de tos, puede 
traer en su estado graves 
complicaciones de las que no 


tardará en arrepentirse. 


Visítenos sin compromiso al- 
guno y le recomendaremos 
lo necesario para la completa 
reducción de su hernia, por 
más rebelde que ésta sea, 


Comp. Doctor HEISER 


Avenida de Mayo, 1172 — Buenos Aires 
SOLICITE CATALOGO GRATIS 


CARAS Y CARETAS 


Py) 


INOCUIDAD RINDE CACRO RIADA CRITICO IAN AI LACA OD And 


ble y quimi- 
caz finas... $ 


eN 


perlas ¡imit,, 
NR 


ICC E UU OOO UOC OD MOE 


A - 
= A, 


N.? 580. — “AROS en 
plaqué 18 k, inaltera- 


N.” 583. — PLATA, 
dornos cincelados y 


N.* 582, — BONITOS' campana en el respaldo a gonr, 
aros de oro garantíi- muy sonora, alto 15 omis, 1 95 


N.* 141, —PLATA 900, ini- en esmalte, el par 4 5 
.. que se 2- 5.00 DOBOS co ......... A 
seen en esmalte $ Y. Ench, en oro 18 k. inalto- 
20 gram, oro 18 k. sellado, PADlO.........» $ 8.— 


son esmalte fino, $ 50.— De oro 18 k, marian», $ o, 
A 
ACEPTAMOS EN PALO CARTONUILOS 44 A 2 UL. u/U 


¡LA SUIZA AMERICANA 
E RELOJERIA - P.SEITLER-ooveqia- 
| BERNARDO DE IRICOYEN 540 = Buenos Ames $ 


G*RANTIA / 


3.90 


N.” 561, — 1OCASION! RELOJ de 
acero o níquel, con 3 tapas, chato, 
máquina suiza, con escudo de oro y 


monograma grabado, 15 
precio excepcional, $ 00 


Se eN 


N." 510, — PLATA 900 para 
señorita, con el nombre que 
se desee en esmalte, 

aa $ 3.90 
Do oro 18 k,, macizo, esmalte 
fino a fuego, a.... $ 18,— 


N.* 10, — DESPERTADOR Jino, 
caja  niguelada bien observado, 


Precio increíble...... $ 
ú 


N." 550.— 
GEMELOS plata 900, 
con íniviales que se deseen 


SN A e e 
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De Santa Fe 
AM NA A 


PS 


= 
a 
= 
. 
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DEL CAMPILLO. — Nueva comisión directiva del club Los IR de esta localidad, reciente- 
mente electa por unanimídad de votos. 


MI AA e LA AS 


MN o e ie 


EUA 


El 


to COCINAS “MALUGANT” 
ld MALUGANI Hermanos 


Fabricantes Especialistas. — Soliciten Catálogo. 
CEVALLOS, ¿1357 BUENOS AIRES 


—_ 


instituto de Higiene para la Tez “Costafort” 


¿Por qué tener VELLO, PECAS, PAÑOS y ARRUGAS que tanto afean 
el cutis, cuando pueden eliminarse con el 


COMPUESTO VEGETAL “COSTAFORT” 


que también restaura y conserva su belleza? 


UNICO LOCAL DE VENTA: 
Carlos Pellegrini, 156. — Buenos Aires. 


GR A TI] g Se envía el NUEVO PROSPECTO de los PRODUCTOS “COBTAFORT” 
con amplias explicaciones sobre el embellecimiento de la tez. 


n_n P_——— 


e PERFUME di CHARME DE FRANCE” 


Florido «*Persistente » Exquisito 


EL ÉXITO MÁS RECIENTE De PARIS! 
E, COUDRAY, 348, Rue Saint-Honoré, PARIS 


Agente: Pablo Verdier.- - Venezuela, 865. Buenos Aires. 
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poco 0, Vender mn 


or nuestro lema, De 
gro por ello nuestros artículos Pob €s 
ages bajos y material 0 buena calidad. 


Ventana Mt 44 
Puerta poro calle 1143 


¡C£ORO]P pl 
De 2 40010018 1 De 2.50x1.10 ER 
o 2.60x1.10| + 


» 2.40x1.10(+ 


3.20x1-10|. 141 
3.00x1.10(+ 1 


— 2.20x0.90 
CEDRO! PINO] NO 2.00x0 S0| * 
De 3.00x1.10|$ 88.- 5073 me 


2.89x1-10|- 86.- pS 
- 2.80x1.00| + 83.- |. 59.-] 


Solicite catálogo de Puertas 
y Ventanas, Garages, Casillas, 


Galpones y Tinglados. S TORTOSA Hnos 


Casa central: Charcas 2941 Buenova 
Anaro; Chiclana 3347 Miren. 


Acordamos 5Y de descuento 


Pida precios de maderas 
y hiefros canaleta. 


AN 


Me patece que vivo en un Hueyo mundo. 


Arrecifes (F, C, €, A,), mayo 6- 1925. 
Sr. Dr. Sanden. — Buenos Aires. 


Estimado doctor; La presente es acusar recibo de su atenta carta en 
la que desea saber cómo sigo. 

sracias a Dios y a su Faja Eléctrica, desde que me curé con su 
Faja en el año 1916, hasta la fecha, me siento como si nunca hubierf 
tenido nada; me parece que vivo en un nuevo mundo; yo nunca hubiera 
creido que me sanaria en esta forma; por eso no dejo de recomen- 
daría a todos los que sufren de Reumatismo, porque de tantos reme- 
dios que he usado, al único que verdaderamente puedo estar agrade- 
cido es a la Faja Eléctrica del Dr. Sanden. Saludo a usted atte. 
S. S. — Firmado: ESTEBAN DUCEVICH. 


Investigue el Sistema Sanden. Pida hoy mismo los libros “Salud y Vigor”; 
ellos describen cómo usted puede curarse en su propia casa, sin molestias 
y sin interrumpir sus ocupaciones, Son gratis y libre de porte, Toda con- 
sulta es completamente gratuita. 


Cía. “SANDEN” — Carlos Pellegrini, 105." | — Buenos Aires. 


ER 


La electricidad galvánica devuelve la elasticidad a los tejidos relajados, 
cierra la herida y la curación es un HECHO. — Pida datos hoy mismo a 


Cia. “"SANDEN” C. PELLEGRINI, 105 
(SECCION 5.) 5 Buenos Aires. 


Ln causa de su pétula, * el modo ue recuperarla, “VIGOR” 8U USO Y ABUSO Poo el HOMBRE 
Pida este librito hoy mismo, es GRATIS, para todo homtre DEBIL, 


VIGOR WI “SANDEN” C. Pellegrini 105 Bs. ) ra - Horas de oficina de 9 a 18, [yy IGOR 
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De Mercedes 


LS e A e ES 
SE 1 SA 


¿BOLA e 406 car LE Li 65€, Paciivo y bueno Elite, cue IESUJATOL Ub UD daa e vatubracero 12 ele.c10D de UDO 3 
de sus vo.upañ ros cara interror ia comisión ci ectiva de la Caja de Jutilaciones de la Fraternizad Ferrovicria, 


A AS 


PERSEVERANCIA 


Una . las virtudes que más ra- 
ras parecen por lo poco que se 
ejercitan, aunque nadie está impo- 
sibilitado de ejercitarla, es la per: 
severancia o espiritu de continui- 
dad. La poseyeron en grado heroico 
cuantos hombres eminentes dejaron 
huella en el mundo, y por su efica- 


cia en el resultado y calidad de ia 
obra emprendida puede compararse 
el cerebro del estadista, a la espada 
del soldado y al secreto del inven- 
tor, Es la perseverancia al talento 
lo que el vapor a la locomotora, 
esto es, la energía por cuyo impulso 
efectúa la máquina el trabajo me- 
cánico para que fué construida. La 


lento adelantará en los caminos de 
la vida al mucho talento con poca 
perseverancia, No es posible des- 
viar su propósito al perseverante, 
Despojadle de su hacienda y hará 
espuelas de su pobreza. Encerradlo 
en una cárcel y escribirá el “Qui- 


mucha perseverancia con poco ta: Marden, 


TODA PERSONA 
QUE SUFRE 
DE DISPEPSIA 


conoce el tormento de sentirse repleto después 
de comer, las noches desveladas y demás sin- 


«KELITE 


PATENTADA 


sabores en general, Sin embargo, a pesar de su 
renombre mundial, no todos 1% que sufren de 
dispepsia saben que existe un remedio pronto y i 
eficiz, y este remedio es la Magnesía Bisurada, >, 
Este preparado es recetado en gran escala por o 
los médicos, y se usa en los hospitales por sus Esta nueva mejora 
resultados instantáneos; inmediatamente des- 

suprime el inconveniente de la 
bomba suelta y facilita el poder 
dar presión a la linterna en 


cualquier momento, 


TENEMOS VARIOS MODELOS 
SOLICITE CATALOGO 


S.A. Vicente Peluffo y Cía. 
fec. Lu» Kitson, Rivadavia 2149 -Bs. As. 


pués de tomarlo neutraliza los ácidos pernicio- 
sos, causa de la dolencia, y es, sin embargo, un 
remedio seguro para porsonsa távenes a de edad 
avanzada, y no se transforma en un hábito. La 
Magnesia Bisurada se halla en venta en todas 
las farmacias a un precio módico, y una sola 
prueba bastará para comprobar los maravillo- 
sos méritos de este modo tan eficaz de aliviar 
el dolor. 
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No Sufra este Invierno 


los dolores y postraciones de que lo 
hace víctima el 


Ay , 
' SALVITA: 
Y ParimuLa ae meramocióao E 
que como disolvente del ácido úrico, antirreumático 
y laxante, es maravilloso. No afecta al estómago, co- 
mo sucede con la mayoría de los remedios similares. ! 
t HRICAN APOTNECARIES COMPANY de 
EN TODAS LAS FARMACIAS rial 
Depositarios: ILLA € Cía. — Maipú, 73 — Buenos Aires 


Mia remera, nro an dra 


Agua del Salado 


MINERO- MEDICINAL 
DE LA PROVINCIA DE SAN JUAN 


Para la curación de las enfermedades 
del estómago, intestinos e higado. 


No es una vulgar combinación química: es un 

producto recogido en las vertientes de su nom- 

bre en la provincia de San Juan, a donde 

acuden más. de 3.000 personas por año a beber 
el Agua del Salado ahí mismo. 


El tratamiento (que sólo consiste en beber media 
o una copa diaria del Agua del Salado) es 
un poco largo, pero la curaciones progresiva y 
absolutamente segura, Nuestra reputación co- 
mercíal nos pone a cubierto de la sospecha de 
que podamos lucrar con la natural Angustia de 
los enfermos. Así, pues, solicitamos de los que 
padecen algunas de las enfermedades indicadas, 
quieran consultar con su mélico sobre la con- 
veniencia de emplear el Agua del Salado. 


VENTA EN PARMACIAS Solicite Prospecto Explicativo. 


e: P GRINI, 10 
LARROQUETTE y Cía. 19%: SAnLoS PELLEGRINI 1007 


e . 
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¿<3NECDOTARIO 
DEPORTIVO 


[ A joven ciclista italiano de 
nombre Marcelo Binda que, 
hasta 1924, vivía en Niza, 

en Francia, acaba de ganar la 

Vuelta de Italia. Se trata de un 

joven campeón que se ha revela- 

do en esta temporada, maravillan- 
do a los aficionados por su ener- 
gía. su.voluntad y su fuerza. Si 
tenemos en cuenta que eg la Vuel- 
ta Ciclista de Italia, de 3.500 ki- 
lómetros aproximadamente, parti- 
ciparon todos los ases, desde Gi- 

rardengo a Brunero, de Linari a 

Belloni, Gremo a Gay, etc., etc., 

tendremos que reconocer que la 

victoria de Binda supera todas 
las otras conseguidas hasta la fe- 
cha en la clásica carrera italiana. 

La Vuelta de Italia es también 
una prueba antigua, que se co- 
rrió por primera vez en el año 

1909, resultando ganador Luis 

Ganna, y segundo Carlos Gallet- 

ti, quienes recorrieron los 2.448 

kilómetros, en 91 horas, 51 mi- 

nutos y 17 segundos. En 1910 y 

1911, Carlos Galletti ganó esta 

carrera, que se efectuaba sobre la 

distancia de 3.027 kilómetros, en 
diez etapas. En 1912 y 13, los or- 
ganizadores resolvieron hacer co- 
rrer la Vuelta de Italia por equi- 
pos de cuatro corredores y sobre 

2.500 kilómetros, en ocho etapas. 

Galletti, Pavesi, Micheletto y 

Garma, ganaron en 1912, y Oriani, 

Pavesi, Azzini y Girardengo con- 

siguieron el triunfo el año des- 

pués, En 1914, la Vuelta de Italia 
volvió a correrse con el viejo re- 
glamento, y tras una serie de ac- 

cidentes, abandonos, discusiones y 

líos, resultó ganador Calzolari, 

quien recorrió los 3.175 kilóme- 
tros en 135 horas, 20 minutos. 
Durante el conflicto mundial, 
la carrera no se disputó, y recién 
en el año 1919 los organizadores 
lanzaron otra vez la gran prueba, 
que tuvo mucho éxito. Girardengo, 
el campionísimo, la ganó netamen- 
te, recorriendo los 3025 kilometros 
en 112 horas y 51 minutos, siendo 
segundo el belga Buysse, y terce- 
ro Belloni, Este último ganó la 
carrera en 1920, seguido por Gre- 
mo y Alavoine, empleando 102 


PEDRO 


horas y 47 minutos para recorrer 
los 2.663 kilómetros de la Vuelta 
de Italia. Mientras Girardengo se 
había dedicado algo más a la 


pista, se había revelado el corre- 
dor Brunero, quien triunfó en las 
carreras de 1921 y 1922, hacién- 
dolo, respectivamente, en 120 y 
119 horas. 

Girardengo volvió a ganar la 
carrera en 1923, y en 1924, un 
joven, un tal Enricci, triunfó en 
una Vuelta de Italia a kilometra- 
je reducido, con la sola participa- 
vs de los corredores individua- 
es 

Esta vez la Vuelta de Italia 
se efectuó con la participación 
de todos los mejores ciclistas, y 
por esta razón el hermoso triun- 
fo de Birida resulta más grande. 

€? 

ABIDO es que solamente en 

estos últimos años el box se 

practica libremente con fa- 
llos terminantes y con correspon= 
dientes knock outs. En Norte- 
américa, que no ha sido nunca el 
país de las restricciones deporti- 
vas, el box sufrió en sus comien- 
zos, la guerra que las autoridades 
le hacían, con el fin de frenar la 
manía del juego y las luchas... 
poco honestas que se organizaban 
entre los blancos y los negros. 

Para dar más fuerza a la vi- 
gilancia organizada, hubo un 
tiempo en que las autoridades 
americanas prohibieron sin más 
todo match de box, y fué en aque- 
lla época que los interesados €s- 
capaban lejos de las ciudades 
para realizar los encuentros en- 
tre boxeadores. 

En aquel entonces Jimm Cor- 
bett era ya campeón del mundo, 
y debía enfrentarse con Joe 
Choynsky. Los promotores no sa- 
bían cómo defraudar la policía 
que había prohibido la efectua- 
ción del match, y tras reuniones 
secretas y discusiones de toda es- 
pecie, se resolvió alquilar un bu- 
que liviano, cargar público y bo- 
xeadores y marcharse de la ciu- 
dad para anclar en la orilla del 
v 


DOE 


AG L E R 1 


Y 


MS, 


Rio Sacramento, Pero durante el 
viaje, uno de los contrincantes 
dejó caer al mar sus guantes... 
y la comisión, no sabiendo cómo 
resolver el inconveniente, sorteó 
el par de guantes de box que 
quedaba y obligó a uno de los 
adversarios a pelear con guantes 
de paseo... . 

Corbett se había quedado con 
los guantes de box y puso knock 
out a Choynsky en 18 rounds. 

Este heciio no es aislado, por- 
que, según la historia, resultaría 
que en el año 1887, el inglés 
Jem Smith y el americano Jak 
Kilrain se fueron de noche de 
París hasta una isla cerca de 
Rouén, para enfrentarse en un 
match de box de un número ilimi- 
tado de rounds. Los dos púgiles 
habían ya combatido' durante 106 
rounds, cuando los gendarmes 
los sorprendieron llevándolos 


presos... 
199 


Entre Jos saltarines que se dis- 
tinguieron por su estilo perfecto y 
por los records que marcaban du- 
rante los juegos olímpicos de Pa- 
rís, los norteamericanos fueron, 
sin duda, los que más entusiasma- 
ban a los técnicos, cuyo estudio 
sobre el distinto modo de saltar 
interesaba grandemente. No debe 
extrañar a los deportistas de hoy 
si los norteamericanos son buenos 
saltarines, porque desde hace 
veinte años son detentores de 
buenos records, y en 1904 un 
aficionado de Boston establecía 
el record del mundo de salto 
en largo sin impulso, El joven 
estudiante de Boston, que se lla- 
maba C. R. Ewry, marcó 3 me- 
tros, 476 cm., batiendo el record 
del profesional inglés J. Darby, 
quien poseía desde 1890 el re- 
cord, con 3 metros, 395 centí- 
metros. 

Ewry fué el mejor saltarín sin 
impulso y triunfó en tres olim- 
piadas, precisamente las de París, 
San Luis y Londres, sin que na- 
die pudiese arrebatarle el glorioso 
triunfo, 


A N O 
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COC” 


Un resfrío descuidado puede 
abrir las puertas a la muerte. 


La fatiga e irritación nerviosa causada por la tos, la congestión y las ulce- 
raciones del tubo respiratorio que son sus consecuencias, facilitan peligrosa- 
mente la tarea a los microbios infecciosos. Es casi siempre a consecuencia 
de un resfrío que los gérmenes de la grippe, de la bronco-neumonia y de la 
tuberculosis pulmon: w misma, logran radicarse en las vías respiratorias. 
La prudencia ordena, pues, yugular o atajar un resfrío, tan pronto 
como se manifiesta. 
A ese efecto, las Pastillas de lodeína MONTAGU, poseen una acción espe- 
cífica incomparable. Reuniendo y exaltándolas una por otra, las virtudes 
a ep y de la CODEINA, obran a modo de bálsamo soberano. 
Calman la tos, descongestionan, cicatrizan, secan, desinfectan las mu- 
cosas atacadas, amplifican el ritmo respiratorio, paran las sofocaciones. 


OA 
III II NA IE ELA R AR II TINTO III D NIRO E OTRA NR ER II RI NINA NADI TIRE ARIARARERE 


G R AT 1 S Remitiremos gratuitamente una cajita de Pastillas Jodeina Montagu a 
toda persona que nos la pida mandándonos 0,10 en sellos para frangueo, 


Farmacia Armero 


LA MAYOR DEL MUNDO 
SARMIENTO y FLORIDA Buenos Aires 


AIRE A RA ARANA RAN INAP RIIIE R ERRE NE RRA RRA RAR RAFI TN RAS 
ANA 


RUJENSKY Hnos. 


Corrientes, 1356 - Bs. Aires 
CASA FUNDADA EN EL AÑO 1904 


TALLERES PROPIOS 


EMBALAJE y 
ACARREO GRATI* 


NA 5 LIA - ” 
AAA Los ¿el Interior soliciten catásogos 
1925, con la nueva lista de precios. 


SE REMITE ATI: 


DORMITORIO, —Este regio dormitorio, lustre 
roble o cedro: compuesto de 1 ropero, 1.20 m. 
de ancho, tollette cómoda, mesa de luz con 
repisa, cama 2 plazas con elástico 

espectal, percha y toallero, lunas 195 


bíseladas y aplicaciones de bronce $ 


CUMEDOK,—Sólido comedor, fustre roble o $ 
cedro. compuesto do un GRAN APARADOR 


l trinchante, 1 mesa con tabla de ' 
agregar, slllas esterilladas, lunas . 
biseladas y aplicaciones de bronce $ 


1 FALDA SIERRAS os e E 


El rincón más sano y 


mint 


delicioso de la Argentina A ENCON 
"gi y. » 


| para toda época del año. | 


Para informes, al “EDEN HOTEL”, La Falda, o en Buenos Aires: BARTOLOME MITRE, 552. U. T. 2150, Avenida 
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De San Isidro 


PI AOS: A TS 


Festival reali- 
zado en el Club 
Atlético Acasu- 
so, en honor de 
su presidente, 
Antonio Lan- 
franconi. 


Comisión provi- 
sional protecto- 
ra de la Escue- 

la número 1. 


ANI TOS 


A e OS 


ECC CCC 


il 


> 


EPILEPSIARR=RA= 


formes del afamado RE- 


MEDIO DE TRENCH hh NN 
CU R DN DA para epilepsia, ataques y 18 “Wo un reloj enchapado en oro, de bol- 
enfermedades nerviosas 8 “MW sillo, o pulsera para señorita, Pida 


| 


10 instrocciones, que sia gastar un solo 

30 años de éxito o centavo, obtendrá uno de ellos con 

Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene. $ y suma facilidad. Escriba hoy mismo a 
A. C. HUMPHREYS Wi 0d J, TOCCI- Catamarca, 1063, Bs. As. 


Casilla de Correb 678. Buenos Aires. 


6 nuestra linterna a nafta no es realmente 


SUPERIOR A TODAS SUS SIMILARES 


YA SEAN NACIONALES O EXTRANJERAS 


*e 
AL E Inalterable al viento y a la lluvia 


800 bujias de poder. - Un litro de nafta arde 12 horas. 
Con destapador automático. - Se gradúa la luz a voluntad. 


Hermoso surtido en lámparas, cocinas, planchas, etc. 


catálogo H pidase a RICHEDA y Cía. - Talcahuano, 289. - Bs. As. 
Revendedores activos necesitamos, uno en cada localidad. , 


ROSENBERG y MACKL 199 


Cama de hierro, esmaltada a fuego, con 
Comprando dires- elástico imperial a tejido doble, reforzado, 
tamente en la con estiradores de dos plazas $ 40.— de 
tábrica se ahorra 1 1/2 plaza $ 34.— de una plaza, a... 


aa | Fábrica y Exposición: CORRIENTES, 2570 
Y. T. 0072, Mitre _ Coop. Y. 113, Contral. 
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REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 
DIRECCIÓN, REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 
131, CHACABUCO, 155, — BUENOS AIRES 
Terbp Dirección: Unión, 0598 (Aven.) 
ELÉFONOS: Administración: Unión, 2316 (Aven.) 


PRECIOS DE SUBSCRIPCION 
EN LA CAPITAL: | EN EL INTERIOR 


"Trimestre ..... $ 2.50 || Trimestre ..... $ 3.00 
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actual, 
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Los artículos para belleza tales 
pomadas y aceites probaron que 


los egipcios cuidaban el cutis de una 
manera esmerada, pues que sin esta no 
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producen una acele- 


concebian la salud. 
las fricciones con 
después del baño 
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QUELLO aconteció 

una tarde, un do- 

mingo, al regresar 
de un largo paseo. 

Tulio Buti había alquila- 
do aquélla habitación des- 
de hacía dos meses, apro. 
ximadamente, Sus propie- 
tarios, la señora Bianchi, 
una apacible anciana de 
cuño antiguo, y Clotilde, su 
hija, deedad casicanónica, 
jamás le veían; tenía por 
costumbre salir todas las 
mañanas, al amanecer, pa- 
ra no regresar sino cuando 
erade noche cerrada; ellas 
sabían que estaba emplea- 
do en el ministerio de Jus- 
ticia; sabían, igualmente, 
que poseía su título de 
ubogado; eso era todo. 

Nada cn la pequeña ha- 
bitación, más bien estre- 
cha, modestamente amue- 
blada, revelaba el carácter 
del «habitante; hubiérase 
dicho que deliberadamen- 
te, con una constante apli- 
cación, éste había resuelto 
vivir como un extraño, co- 
mo en un cuarto de hotel, 
Había arreglado su lence- 
riaenla cómoda, es verdad 
y hasta colgado algunos trajes en el guardarropa; 
pero, descontado aquello, nada en los muros, nada 
sobre los otros muebles, ni ung caja, ni un libro, 
ni un retrato; jamás apareció sobTe la mesa un objeto 
cualquiera, ni un sobre roto ni cualquier periódico 
desplegado; jamás sobre las sillas el más insignifican- 
te objeto olvidado: un cuello, una corbata, algo 
que indicara que en aquella habitación se encon- 
traba, se sentía como en su Casa. 

Las de Biáinchi, la madre y la hija, temían que 
no les durara mucho-el inquilino. No poco trabajo 
habíales costado alquilar aquella pequeña habita- 
ción. Unos cuantos la visitaron, pero nadie la había 
querido, A la verdad, no era ni muy cómoda ni 
muy alegre, con aquella única ventana que daba 
sobre un callejón privado, estrecho, cerrado al 
tráfico, de donde no llegaba jamás ni aire ni luz, 
aplastada como estaba por la casa frontera que 
hacía como de pantalla, 

Madre e hija hubieran querido indemnizar a 
aquel inquilino que tanto se hiciera desear, median; 
te pequeñas atenciones y cuidados; mientras duró 
la larga espera muchas fueron las que imaginaron 
y prepararon: «Le haremos esto... le diremos 
aquello...» y, así por el estilo; Clotilde, sobre todo, 
la hija había combinado mil encantadoras atencio- 
nes, mil encantadoras gracias, como decía la madre, 
¡Oh! pero, todo sin premeditación, sin doble inten- 
ción, sin resultar importuna ni. enojosa. 

Era en vano. No se dejaba ver nunca. 

Si ellas lo hubieran sabido, puede ser, habrían 
reconocido al punto que sus temores cran infun- 
dados. Aquella piecita, sombría, como aplastada 
por la casa de enfrente, estaba muy de. acuerdo con 
el humor de 5u inquilino. 

- En la calle, Tulio Buti siempre andaba soio, 
aun sin esos dos compañeros inseparables de los 
Solitarios: el cigarra y el bastón. Las manos hundidas 
en los bolsillos de $u gabán, la cabeza como hundida 
entre los hombros, el entrecejo fruncido, el sombrero 
encasquetado hasta la. nariz, parecía alimentar 


LA LUZ QUE LLEGABA 
DESDE LA VENTANA 
DE LA CASA FRONTERA 


contra la vida el más sor- 
do de los rencores, 

En la oficina, jamás 
cambiaba una palabra con 
ninguno de sus compañe- 
ros, los cuales aun se ha- 
llaban en la disyuntiva de 
aplicarle el mote de buho 
o de 0so, que mejor Je con- 
venía, Nadie lo había vis- 
to penetrar en el café, des- 
pués del trabajo, al atar- 
decer; muchos, en com- 
pensación, habíanle visto 
huir de las calles más con- 
curridas, más iluminadas, 
para perderse en la pe- 
numbra de las largas ca- 
llejas solitarias, en los ba- 
rrios apartados, separán- 
dose cada vez de los mu- 
ros para esquivar el círcu- 
lo luminoso que proyectan 
los reverberos sobre las 
accras, 

El más mínimo gesto 
involuntario, ni la menor 
contracción de las faccio- 
nes, ni un movimiento de 
sus*ojos o de sus labios 
que pudiera traicionar ja- 
más los pensamientos que 
parecían absorberle el ne- 
gro dolor en que parecía 
encerrarse, Pero aquel secreto dolor, los tristes pen- 
samientos que bullían debajo de su frente, estaban 
como impresos en su fisonomía. La devastación de 
aquella alma lefase claramente en la angustia pe- 
renne de los ojos claros, agudos, en la palidez del 
demacrado rostro, en la decoloración precoz de la 
frondosa e inculta barba, ' 

Tulio Buti no escribía ni recibía cartas jamás; 
no leía Jos diarios; por más que en la calle encontrara 
cualquier objeto de pública curiosidad, no se dete- 
nía y no se volvía nunca para enterarse del aconte- 
cimiento; y, sí, de improviso, le sorprendía la lluvia, 
continuaba su camino, con el mismo paso, cual 
si náda fuera. 

Era imposible saber qué hacía en la vida, Ni él 
mismo, quizá, lo sabía. La soportaba, Quizá no 
sospechaba siquiera que se la podía soportar en 
forma distinta, ni que viviendo diferentemente, 
cra posible aliviar el peso del cansancio y dela 
tristeza, a 

No había tenido infancia; no había sido joven, 
no, jamás. Las salvajes escenas de que fuera testigo 
en su hogar desde la edad más tierna, provocadas 
por la brutalidad y'la feroz tiranía de su padres 
en él habían secado <- arrancado mejor — todo, 
los gérmenes de la vida. 

Después del fallecimiento de su madre, muerta 
aun joven por las atrocidades de su marido, la 
familia desbandóse: una de sus hermanas hízose 
religiosa, su hermano partió para América, él mismo 
abandonó el hogar y anduvo errante; y a costa de 
esfuerzos ¡increíbles legó a conquistar aquella 
situación, 

En el presente no sufría más. Parecía sufrir: en 
realidad, el sentido del dolor habíase atrofiado en 
¿1, Parecía de continuo absorto en los más penosos 
pensamientos; pero n0, ni siquiera pensaba, Su 
espíritu permanecía como somo mujado. en una 
especie de espantosa obscuridad, de la que él apenas 
tenía conciencia por la actitud que experimentaba 
en su garganta. Cuando durante la noche transitaba 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


por las calles solitarias, contaba los reverberos, 
nada más, o contemplaba su sombra, o bien escu- 
chaba el rumor de sus pasos; algnnas veces dete- 
níase frente al jardin de alguna «villa» y contem- 
plaba algún ciprés; hermótico y sombrio,como él, 
más nocturno aun que la noche, 

Aquel domingo, fatigado por la larga caminata 
através de la vía Apia, contra su costumbre, decidió 
volver a su casa. Era aun temprano para ir a cenar. 
Preferible era que aguardara en su pieza a que el 
día murjese y que legara la hora de cenar. 

Para las de Bianchi, madre e hija, aquello fué 
una sorpresa harto agradable, ¡Oh! ¡Clotildita batió 
palmas! ¿Cuál de las pequeñas atenciones combina- 
das, preparadas; cuál de esas gracias y «atenciones» 
particularmente iría a hacerle al instante? Conci- 
liábulo entre la madre y la hija; mas, dé pronto, 
Clotilde golpea con el pie y se palmea la frente. 
¡Ob, mi Dios! ¡Y, la lámpara, la lámpara! Lo primero 
era llevarle la lámpara, la buena, apartada expre- 
samente, la lámpara de porcelana floreada y un 
globo esmerilado, La encendió y fué a llamar dis- 
cretamente en la puerta del inquilino, Tanto term- 
blaba emocionada, que el globo oscilaba y torcia 
el tubo con riesgo de que se ahumara. 

— ¿Se puede? Es la lámpara... 

—XNo gracias — respondió Buti desde el inte- 
rior, — saldré inmediatamente. 

La vieja doncella hizo una pequeña mueca, 
bajando los párpados, cual si el ingnilino hubiera 
podido verla, e insistió: 

— Pero... ¿sabe usted?,.. La tengo completa- 
mente lista, .., Es para que usted no esté a obscuras, 

Buti repitió con dureza: 

— No... Gracias, 

Estaba sentado en el pequeño diván, detrás de 
la mesa, y abría, lo más que podía, sus ya dilatados 
ojos en la penumbra, que en la reducida estancia 
espesúbase poco a poco, mientras que, en los cris- 
tales de la ventana, agonizaba tristemente la supre- 
ma claridad crepuscular. 

¿Cuánto tiempo permaneció así, inerte, los ojos 
desmesuradamente abiertos, sin pensar, olvidado 
hasta de las tinieblas que ya le envolvían? 

De pronto se hizo la luz... 

Estupefacto, paseó su mirada alrededor suyo, 
Si, su estancia habíase iluminado de improviso; 
se había alumbrado con una luz dulce cual un 
destello misterioso. ¿Qué había, pues? ¿Qué ocurría? 

¡Ah! Si.,. De la ventana frontera, Una lámpara 
se había encendido, en aquel instante, en la casa 
vecina; el hálito de una vida extraña, que penetraba 
para disipar las tinieblas, el vacto, el desierto de 
su existencia, .. 

Permaneció largo rato contemplando aquella 
claridad como una cosa milagrosa y una intensa 
angustia agarrotóle la gargantá cuando observó 
con cuanta suavidad ella $e posaba sobre su lecho, 
sobre el muro, y luego, también, sobre sus manos 
pálidas abandonadas sobre la mesa. De aquella 
angustia, he aquí que surgió el recuerdo del des- 
truído hogar, de su oprimida infancia, de su madre; 
y fué aquello para él como si la claridad de un alba 
lejana fulgurara en la noche de su alma, 

Se levantó, ganó la ventana, y furtivamente, 
detrás de los cristales, contempló allá, en la casa 
de enfrente, aquella VANA desde donde le llegaba 
Ja luz. 

Vió una pequeña tanúílla reunida en torno de 
la mesa del comedor: tres niños, el padre ya sentado, 
la madre aun de pie, ocupándose en servirles, y 
procurando — podía comprobarlo por los gestos — 
refrenar la impaciencia de los dos mayores, quienes 
blandían sus cucharas encaramados sobre las sillas, 
Fl más pequeño estiraba el cuello, volvía y revolvía 


su cabeza rubia: evidentemente, habían ajustado 
demasiado el nudo de su servilleta: por consigniente, 
si mamá no hubiera tenido tanta prisa por servir 
ta sopa, él, din duda, no hubiera sentido la molestia 
de aquel nudo demasiado opresor, Y, he'aquí, en 
efecto. ¡Oh! ¡Con qué voracidad comenzó a comer! 
La cuchara íntegra desaparecía en su boca... Y, 
el padre, perdido entre el homo que se elevaba de 
su plato, reía. En aquel preciso instante, la madre 
sentábase a su turno, ¿llá, justo frente a 6l... 
Tulio Buti hizo un movimiento instintivo do te,r0- 
ceso: ella, al sentarse, dirigió sus ojos verdes hacia 
la ventana; pero, él reflexionó que, protegido por 
la obscuridad, no podía ser visto; permaneció, pues, 
allí, presenciando la cena de la reducida femilia, 
y Olvidando por comjleto la suyz. 

A partir de aque. día, todas las noches, al salir 
de su oficina, en lugar de emprender sus largas 
caminatas solitarias, encaminábase a su casa; cada 
noche, así, aguardaba a que, entre las tinieblas de 
su habitación, la lámpara del vecino lanzara su 
destello pálido como un alba; y permanecía allí, 
detrás de los cristales, cual un mendigo, saboreando 
con una angustia infinita aquella dulce y preciosa 
intimidad, aquella comodidad familiar, que gozaban 
los otros, que él, también, cuando niño había dis- 
frutado, durante algunas raras veladas, cuando su 
madre... su propia magre,... como aquella... 
Y se echó a llorar. 

Sí. La luz que llegaba desde la otra casa obró el 
milagro, La tgnebrosa obscuridad en que, por tan 
largos años, perdióse su alma, disipóse ante aquella 
apacible claridad. 

Pero, a todo esto, Tulio Buti no pensaba en las 
extrañas suposiciones que sus sesiones en Ja Obs- 
curidad suscitabán en el ánimo de la propietaria 
y de su hija. 

Por dos veces más Clotilde habíale aun ofrecido 
la lámpara; en vano, ¡Si, al menos, hubiera encendi- 
do la vela! Pero no; ni eso, 

¿Es que se hallaba enfermo? Ciotilde habíase 
atrevido a preguntárselo con voz tierna, a través 
de la puerta, la segunda vez que acudió a ofrecerle 
la lámpara, El habíale respondido: 

— No; estoy muy bien así... 

Al final de los fines, ,. ¡Ciertamente, señor, nada 
había más excusable!... Por el ojo de la cerradura, 
Clotilde había espiado y, con*gran asombro de su 
parte, vió, ella también, la claridad que llegaba 
de la casa vecina, justamente del piso que ocupaban 
los Masci, y a €l, ella le vió, de pie, detrás de los 
cristales de su ventana, ocupado en mirar allá, 
hacia lo de los Masci,.. 

Entonces Clotilde, agitada y turbada, corrió a 
anunciar a su madre el gran descubrimiento: 

— ¡Está enamorado de Margarita! ¡De Margarita 
Masci! ¡Enamorado! 

Algunos días después, como Tulio Buti se hallara 
en acecho, vió, con sorpresa, en la sala, en frente, 
donde la familia como de costumbre hallábase en 
tren de cenar — pero aquella tarde el padre esta- 
ba ausente, — vió entrar a la buena vieja de su 
casera con su hija y acogidas como amigas antiguas. 
En un momento dado, Tulio Buti de un salto se 
retiró de la ventana, todo turbado y anhelante. 

La madre y los tres pequeñuelos habían levan- 
tado los ojos al mismo tiempo y mirado hacia su 
ventana. Sin duda alguna, las dos mujeres se hablan 
puesto a hablar de €l. 

¿Y, entonces? ¡Entonces todo iba a finar en aque- 
Mo! A la noche siguiente la madrecita y el marido, 
enterados de que él permanecía misteriosamente 
en el cuarto frontero, cerrarían los postigos; era 
posible que, a partir de aquella noche, no le llegara 
más aquella luz de la que él vivía, aquella luz que 
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era su inocente voluptuosidad, su reconfortamiento, 

Mas, no aconteció así. 

Aquella misma noche, cuando la luz fué extin- 
guida, y sumido en las tinieblas, después de haber 
aguardado aun un poco de tiempo a que la familia 
se hubiera recogido, dirigióse a abrir con cautela 
la ventana para renovar el aire, vió la de los vecinos 
igualmente abierta y poco después (en la penumbra, 
experimentó un temblor quese parecía al del terror) 
apareció la mujer, impelida a aquella actitud de 
curiosidad por lo que las de Bianchi, madre € hija, 
babianle dicho, 

Muy elevados, antbos edificios que abrían unos 
frente a otros, a tan escasa distancia, los ojós de 
sus ventanas, no dejaban uparecer ni una franja 
de cielo, vi una sombría franja de tierra, de aquella 
calleja cerrada al cabo por una reja; no dejaban 
jamás penetrar un rayo de 56), ni un rayo de luna. 

Ella no podía estar alí sino por él, y, por consi- 
guiente y con toda seguridad, porque se habia per- 
catado de que él mismo se hallaba acodado sobre 
el alféizar de su ventana, en Ja obscuridad. d 

En medio de la noche, podían a duras penas 
columbrarse. Pero él, desde 
hacía tiempo, sabía que era 
hermosa, conocía ya toda la 
gracia de sus gestos y ade- 
manes, el destello de sus ojos 
negros, las sonrisas de sus 
rojos labios. 

No obstante, aquella pri. 
mera vez, a causa de la sor- 
presa que le «desconcertaba y 
cortaba su respiración con 
un estremecimiento de in- 
quietud casi insostenible, ape- 
nóse más bien que experimen- 
tar otro sentimiento, y debió 
hacer un violento esfuerzo 
para no retirarse, para aguar- 
dar a que ella fuera la prime- 
ra en apartarse de la ventana, 

El ensueño de paz, de 
amor, de intimidad dulce y 
preciosa que había acariciado 
en torno de aquella pequeña | 
familia, del que había, por re- 
flejo, disfrutado él mismo, 
aquel ensueño se derrumbaba, puesto que, en la 
sombra, aquella mujer, furtiva, se asomaba a la ven- 
tana por un extraño... Mas ¿aquel extraño, no era 
él? Antes de entrar, antes de cerrar la 'ventana, 
ella murmuró: 

— ¡Buenas noches! . . 

¿Qué habrían, pues, imaginado con respecto a él 

las otras dos mujeres para despertar e inflamar de 
tal suerte la curiosidad de esta ptra? ¿Qué extraña 
y poderosa atracción había ejercido sobre ella el 
¿Misterio de su vida hermética, puesto que, desde 
el primer momento, dejando a un lado sus peque- 
ños, habíase llegado hasta él; como para hacerle 
un poco de compañía? 

Sí, uno frente a otro, per más que ambos hubieran 
£vitado el mirarse directamente y simulando ha- 
Marse en la ventana sin ninguna intención deter- 
minada, los dos, los dos — estaba seguro, — habían 
vibrado angustiados por la espéra, la espera de lo 
desconocido, tan cerca uno de otro, perdidos y 
envueltos por aquel sortilegio que les acechaba en 
la penumbra. Cuando, muy tarde, volvió a cerrar 

¿su ventana, tuvo la certidumbre de que al día 
siguiente, una vez extinguida la luz de la lámpara, 
ella aparecería en la. ventana sólo, sólo para él, 
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Y así ocurrió. Desde aquel día, Tulio Butino aguar- 
dó, desde su ventana, el instante en que se encendie- 
rala luz de la del vecino; con impaciencia, por el con- 
trario, aguardó a que aquella luz se extinguiera. 

La pasión del amor, que desconociera hasta en- 
tonces, se lanzó voraz, implacable en el corazón 
de aquel hombre tanto tiempo mantenido al margen 
de la vida; se apoderó de aquella mujer, la arrancó, 
la arrastró cual un torbellino. 

El mismo día que Buti abandonó el cilartito de 

las de Bianchi, como una bomba, estalló la noticia 
de que la señora del tercer piso de la casa vecina, 
la señora de Masci, había abandonado a su esposo 
y au los tres hijitos. 
" La pequeña habitación que, aproximadamente 
durante cuatro meses habia habitado Buti, perma- 
neció vacía; y, por espacido de largas semanas 
estuvo solitaria la pieza frontera, donde la pequeña 
familia, cada noche, se reunía para cenar. 

Después la Juz reapareció sobre la triste mesa, 
alredor de la cual el padre, derrotado por su desdi- 
cha, contemplaba los rostros consternados de los 
tres pequeños, que no se atrevian a volver los ojos 
hacia la puerta, por donde, 
cada noche, entraba la madre 
con la humeante sopera. 

Aquella luz reapareció so» 
bre la triste mesa, retornó a 
alumbrar dulcemente la pe- 
queña habitación frontera, la 
habitación desierta, 

¿Fué preciso que Tulio 
Buti y su querida, al cabo de 
algunos meses de cruel locura, 
recordaran todo aquello? 

Una noche, las de Bianchi, 
aterradas, vieron aparecer, 
fuera de sí, todo convulso, a 
su extraño inquilino. ¿Qué 
quería? ¡La pequeña habita- 
ción -si aun no la habían al- 
quilado! ¡No! ¡No para él, no 
para habitarla! ¡Para ir sólo 
una hora, siquiera unos minu- 
tos, cada noche, a escondidas! 
¡Ah! ¡Por piedad, por piedad, 
Para aquella pobre madre que 
de lejos, sin ser vista, anhela- 
ba volver a ver a sus hijos! ¡Se tomarían todas las 
precauciones, se disfrazarían si era preciso; aprove- 
charlan, cada noche, el instante en que la escalera es» 
tuviera desierta; pagarían el doble, el triple del al- 
quiler por aquellos escasos minutos! 

No, las de Bianchi no quisieron consentir; sola- 
mente, hasta el día que la habitación fuera alquilada, 
de vez en cuando,,. ¡Ah! ¡Siempre que la cosa no 
trascendiera!,.. De vez en cuando... . 

Al día siguiente, como dos ladrones, fueron los 
dos. Penetraron a la fuerza casi en la pequeña 
habitación y, entrada Ja noche, aguardaron husta 
que la lámpara de la casa frontera enviara su 
albo destello... ¡Aquella luz les haría revivir... 

¡Y, al fin, la tuvieron! ' 

Mas, Tulio Buti, al principio no la pudo soportar, 
¡Qué mala, desconcertante, espectral y helada le 
parecía ahora la luz! Ella, al contrario, con sollozos 
que se apagaban en su garganta, presto perdió la 
calma; se precipitó hacia la ventana, oprimiendo 
con fuerza su pañuelo cóntra los labios, Sus peque- 
ños, .. sus pequeños, .. sus pequeños... allá... 
allá estaban... €n la mesa, sin saber... Tulio se 
adelantó para sostenerla, y así, los dos, abrazados, 
tomo clavados en el suelo, estuvieron acechando: 


P.I:R A/N. D ELLO 


(TRADUCCION DE E. M. DANERO). 
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CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no han de ser copiados, y ecrán hechos con pluma y tinta negra a tamaño de 

postal. Deberán traer el título de lo que representan y, al respaldo, el nombre y dirección del 

putor. Cada mes se prormlarán los dibujos más interesantes, con libros especiales para niños. 
Los sobres deben dirigirse: «Concurso infantilh CARAS Y CARETAS Chacabuca 161. 


Ll 
o rio 


2029, — La llegada del Principe de Gales. 2930. — Una mañana de invierno 
MIRELIA GÁLVEZ. Josf U. Urqria. 


2031. — £1 vmoivus de Vélez Sarsfield. 2032, —Kemendando micasa, 2033, — Jtuciug en pose para Caras y Caretas, 
JOSÉ SANTOMARTINO . ANTONIO DÉ GfÁCOMI. RAMÓN MOHETÓN. 


; POR SU VALOR 

LS. R TT O 

Son 187 “'grandes'? vendidas por ia casa Laser a sus clientes del interior y exterior. Casa más antigua y 
acreditada, fundada en el año 1898, Próximos sorteos, dias 23 y 81 de Julio con premio de 


$ 80 0 BILLETE vale $ 16.76; quinto, $ 3.15 
. 00 Comb. de $ 80.000 y $ 20.000, vale 3 21.- 
A cado pedido agré UNO para'gastos d 
incio y pemisión del extroco, Giros y bdenas, a. MALMAN LASER - Av.de Mayo, 838 - Bs. As. 


IMPORTANTE, Revendodores. SOLICITEN PRECIOS AL POR MAYOR 


, 2 . 

Loterías Próximas || [LOTERIA NACIONAL 
LOTERIA NACIONAL : días 23 y 31 de Julio con premio Julia 239 y PS AN) y 20.000 
PESE Saetdo cazar ao mad Y 9 par aio? | | | Psoe su mts to, com : 
extracto, LOTERIA DE BUENOS AIRES, día 21 de Julio A as llos E ido DE 

A cada pedido agregar un peso para gastos de envios y 
racto. Si no acierta en otras casas pida a: 


sorteo de $ 80.000. Billete entero vale $ 15... Quinto 3 $. 
Y. A. PITTALUGA - Bmé. Mitre 321 - Bs. Aires, 


Axrégueze 1 $ para envío y extracto. Ordenes y giros deben 


¡EXCEPCIONAL! 


"ESA MODRICUEZ-—Morono, 40-San Martin-Bs. As, 
Por $ 10.— remito von porte pago: Un 


LOTERIA NACIONAL 
reloj para caballero, formato moderno, 


fulio 23 y 30, de $ 80.000: billete $ 15.75, quinto 

$ 3.15, — Caja de Ahorro, dia 21, de $ 80,000: 

villete $ 15,—, quinto $ 3.—; día 28, de $ 25.000: chato, enchapado en oro, según modelo, 

billete $ 5,—, quinto $ 1.—. A cada pedido añá- Maroha garantizada, — Pedidos, a; 

dase para gastos de envio y extracto $ 1.— nrín. G. “A. MATUCCI 
Sgo. DEL ESTERO, 653 - Buenos Aires 

Acepto en pazo cartonciios 43 a 2 cts, 0/a. 


Giros y órdenes a: 
PELLIZ71 Hnos. - AVELLANEDA (Buenos Aires) 


Unica casa vendedora de 4GRANDES PREMIOS de NAVIDAD, y a 
VACCARO 240 asciende ahora el número de los Premios Mayores de la LO- 
TERIA NACIONAL vendidos a sus clientes por esta casa concesio- 


naria oficial, la más acreditada y afortunada en la República. PROXIMOS SORTEOS: 
Julio 23 y 3l1de $ 380.000. El entero vale $ 15.75 y el quinto $ 3.15. 


A cala pedido debe añadirso, para gastos do envio: Interior $ 1— 
Los giros y pedidos desde cualquier punto del interior y exterior, deben hacerse a 


SEVERO VACCARO. — Avenida de Mayo 638, — Buenos Aires. 
Para Cambios de moneda, Títulos, Pasajes y Alta Publicidad, es la casa más tecomendada de la República. 


- 
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_hÚñ—_—m————________ 
OBSERVE LA SIMPLICIDAD 


Y A LA VEZ LA UTILIDAD 
DEL EQUIPO PARA LUZ ELECTRICA 


Radiador Con- 
densador. 
' mE y sá 
El afamado 
Motor serlo -Z». NE 


Bateria de Acu- 
muladores de 
larga duración. 


Botón para el 
arranque aulo- 


b Llaveregulado- 
a ra de corriente. 


Dinamo con 
Cojinetes a Bo- 


por minuto 
| 


Polea para ao- 
cionar otras 


máquinas, 


son las revoluciones del motor de este equipo, velocidad 
relativamente baja, que evita desgaste excesivo y pro- 
longa la duración del motor durante años. 


El equipo “EFEMCO" es indiscutiblemente el más 


sencillo y práctico; ocupa un espacio reducido y es casi 
| silencioso en su funcionamiento. 
| 
| 


PIDAN DETALLES 


HENRY W. PEABODY á Cía. 


Av. de Mayo, 1370 (Galería Barolo) - Buenos Aires 


€_<A A AE A —————— 
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Medias 
Inter woven 


Marca Registrada 


(Entre-tejidas) 


para invierno, de 
lana y lana-y-seda. 


Pidalas a su proveedor 


Will L. Smith, Inc. 


Representantes Exclusivos pcr Mayor 


Rivadavia, 1365 Buenos Aires 


Da nuestra tábrica en Aiemania a tos lectores de 


“CARAS Y CARETAS"” es el se- 
creto de nuestros bajos precios, 


(11ás 0 monos) con varlados di- 
bujos o aplicaciones al frento 
y dos finisimas artísticas 
moldnras. A motor, 
cuerda reforzada,. $ 35.- 
4 motor DOBLE CUERDA 
(2 tambores reforz.) $ 45.— 

Con 6 plezas, 200 púas y 04 

merado embalaje gratis. 
Pedidos a: CASA CHICA” de A. Ward 


SALTA, 074/070 - Buenos Aires 

U., Tel, 0141, Rivadavia 
PIDA GRATIS: Apareció suplemento amari- 
lo, discos “cómicos -sicalípticos'*, etc. 
Aceptamos estampillas «Pour la 
Noblos:e» y «43+ valor 2 ctvs, cada ura. 
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Notas varias 


Olinda 


Señorita Ana Viglione, re- 

cibida profesora de borda- 

do, después de haber ren- 

dido un brillante examen. 
— Rosario. 


Lovialo 


Señorita 

Beltrame, diplomada pro- 

fesora de piano con meda- 
lla de oro. = Capital. 


Señor Rafael Ar- 
tasor, agente de 
CARAS y CA- 
RETAS desde su 
fundación, en 
Chascomús. 


Señor A. Cánepa, 
ascendido recien- 
temente a comi- 
sario del terri- 
torio de la Pam- 
pa Central. 


Señor Manuel 
Santoruna, nom- 
brado subcomisa- 
rio del territorio 
del Neuquen. 


Vuelve nuevamente a refle- 
jarse el espíritu bélico en los 
juguetes 


uy contrario de lo que se venía haciendo 

desde que se firmó el armisticio, en mate- 

ría de juguetes, en la actualidad han vuelto 
a aparecer en los aparadores de las jugueterías, 
perfectos modelos en bronce, estaño u hoja de 
lata de arrógantes caballeros de la Edad Media, 
así como bizarros soldados, jefes y oficiales del 
mismo material, los cuales eran bastante popula- 
res en épocas anteriores al año de 1914, En mu- 
chos países como en Inglaterra, Austria y Ale- 
mania, todos aquellos juguetes que revelaban a la 
niñez el carácter bélico de sus antepasados, fue- 
ron retirados de los lugares visibles en las tien- 
das y reemplazados por magníficas figuritas re. 
presentando niños campesinos, así como infinidad 
de figuras relacionadas con la agricultura, inclu- 
so de vacas, cáballos, patos, gallinas con pollos, 
y otros de los muchos atractivos que hacen deli- 
ciosa la vida en el campo. Los objetos que han 
alcanzado una fuerte demanda en la presente pri- 
mavera han sido los que representan cazadores 
con sus vestidos de colores, armados de lanzas y 
demás implementos de caza. Sin embargo, la fa- 
bulosa y crecida demanda que el público está 
haciendo de los juguetes que representen a los 
bravos y turbulentos caballeros del siglo xt1, hace 
creer a los comerciantes en juguetes que empie- 
zan á recobrar su popularidad todos aquellos ar- 
tefactos que reflejan el espíritu bélico de los hi- 
jos de Marte. 
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CRUZADAS 
“ TRAPICHE ” 


Toda solución debe enviarse en 
sobre cerrado con firma y direc- 
ción del remitente. Las soluciones 
de este problema, se recibirán has- 
ta el día 27 de Julio de 1925, des- 
pués de dicha fecha, no serán te- 
nidas en cuenta las soluciones 
recibidas. 


La solución de este pro- 

blema, se publicará en 

“CARAS Y CARETAS ” 

en el el número del 3o 
de Julio de 1925. 


BENEGAS Hnos. 8 Cía. Ltd. 
Soc.Anón.Industrialy Comercial 


744 - FLORIDA - 744 
Buenos Aires 


, 


HORIZONTALES 


1 Moverse. 


3 El dios primero en la mi- 
tología egipcia, 


4 Preposición inseparable. 


7 Pintor holandés del siglo 
XVI. 


10 Masa de nieve despren- 
dida. 


11 Impuesto. 


12 Doncella de Creta con- 
vertida en hombre por 
Isis. 


15 Une. 


16 Tiempo de verbo. 


— 
tn 
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TRAPICHE 


SOLUCION DEL 
UN "CARAS Y 


PROBLEMA APARECIDO 
CARETAS” EL 2DE JULIO 


PREMIOS 


A los primeros 50 concursan- 
tes que nos envíen la solu- 
ción exacta de este problema, 
se les obsequiará con un ca- 
jón de seis botellas del ex- 
quisito e insuperable 


“ESPUMOSO 
TRAPICHE” 


VERTICALES 


1 País del centro del Sudán. 

2 Isla del Adriático cerca 
de Dalmacia. 

5 Lo que son los negocios 
de venta especial de vinos. 

6 Recipientes de maderas, 

Valle de la Tribu de Ju- 

dá (Palestina). 

9 En singular, capital de 
Cantón del distrito de 
Dieppe (Francia). 

13 Lo que ya no existe, 

14 Rey de Wessex que el si- 
glo 1 fundó una escuela 
inglesa en Roma. 
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LOS MEJORES VINOS DE MESA 
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EL CALCULO MENTAL 
Continuación del número anterior 


El cálenlo abstracto es, podemos decir, la armazón 
de tirantes sobre la que descansa el gran edificio. 

Su importancia es capital. 

Desde el grado primero inferior, donde se marcan 
los primeros pasos, puede, el maestro hábil, tener el 
grado euperior y lHeno de interés, en una clase de 
cálculo, 

Es el dibujo quien vendrá en nuestro auxilio, y 
una Imariposa, un gato, una paloma, la casa de un 
muchachito, una flor, mil cosas sencillas, que darán 
la nota alegre y evitarán el cansancio. 

Veamos *€u aplicación : 


Tiras de papel llenas de cifras, que pasan por las 
perforaciones hecha en las figuras, como sé indica 
en el grabado, harán variar el cálculo. 


(Continuará en el próximo número). 


TRIANGULO NUMERICO 


VOBRE aras A 5 e 
Nota musical..... a 12 

División de agua....... 451 

De los botes......... 1249 

RAEDUMLO: ¿arar 47169 
Juguete ...... imecoaaro. DATOS 
Venta especial ........ 1245651 
Traosacción ...mmemos. B9421879 
Enfermo ...... ON 123456789 
Ambiente de vida...... 58356789 
En las fundiciones, .... 4514765 
Oficio unica pu SOT 
Moneda alemana ....... 45189 
CORPUS! iii 5 1045 

Nombre de letra........ 242 

Nota musical ........ , 47 

MOOÍ quina ae 7 

——— == _ o _——_— 


PIENSA Y 


AOAOARNO ARANA AAA SUENRA AL 1 ORAL SHA APRO O Ada CIL AROSEAGARII 00 4: 100 sAGONAa: DEDO GAITA LAA Ar ARI de 


ES PRECISO CUIDAR LOS OJOS 


Nada perjudica tanto la vista, cumo la luz artifi- 
cial, y cuanto más potente es, más daño ocasiona. 

Cuando se deben realizar trabajos de noche, es 
conveniente colocar sobre el foco de luz. una panta: 
Ha, para lo que no es preciso invertir dinero, si se 
tiene un poquito de habilidad. 


Basta cortar seis trozos de 
cartulina, en la forma que se 
indica en la figura y. engo: 
mando las aletas sombreadas, 
pegar un trozo a otro, proli: 
jaumente, 

Cada pieza puede ser de 
corada con dibujos, recortes c 
calados, 


Figura Je 


Colóquese, por último, una borla en cada esquina 
(como se ve en la figura 2), la que puede hacerse 
de la manera siguiente: 

Córtese un triángulo de pa: 
pel, si es posible aprovechan- 
do tapas de revistas que lle- 
van colorido (figura 3). 


| | E 
+ 
Figura 9 ] 

a Comience a arrollarse 
finamente y muy ajustá- 
tado, -a partir del lado 
ac. 

Cuando se llegue al 

punto b,  tendremós la 

Figura 42 cuenta, la que engomare: 
mos para asegurarla y 


darle brillo. 


so L 

Buen sol que en lo alto, rodeado de nubecillas de 
lindo color estás, danos siempre, siempre, tu amable 
calorcillo y fuerte luz. 

En cambio, te ofrecemos los hombres suave ve: 
neración, dulces cantos, buen amor. 

Dora nuestros templos con tus rayos, dales más 
brillo, más luz, más calor. 

Y, buen sol, que rodeado de nubecillas en lo ajto 
estás, sé bueno con éstas, tus criaturas, ya que sin 
ti no podriamos vivir. 

Sé bueno con los pobrecitos; no les faltes nunca, 
buen sol, 


Figura 22 


ARCADIA D E 


O Biblioteca Nacional de España 


. 


EJECUTA 


PAR IA PIAR PATOS A APORTE PARADA RR Rabi 0 


A 


Pon en orden estos recortes y hallarás el mapa deun pedazo de tu suelo. 
Si tienes constancia, puedes coleccionar la serieque en esta hoja aparece y formar, luego, un ber- 
moso mapa de tu patria. 


—————_ = — ___— _  _ _ Q(uMXM—__—_——— 
QUIEN DEBE PAGA SOLUCIONES DEL NUMERO ANTERIOR 
DE NÚÑEZ DE AROE 


Del problema geométrico: 


Hay quien tiene la imprudencia 4075 
mall 


de olvidar, torpe y ligero, ea 08 «0.78 » 
o las deudas de dinero, al] ] Y] ] Joezo 
o sus deudas de conciencia. ..28 e29 
Y se forja la ilusión 075 Y 075 

de que es insolvente, cuando » 076 

está el infeliz pagando Hay un metro de diferencia. 

on su propia estimación. aa : 

Porque todo el que se atreve De lus: rompe mates: ¿a A e 

a prescindir del deber 3.2 Trabajo. 

se expone siempre a: perder e .00J9» 
mucho más de lo que debe. De la charada: Económica. 


> ———— 


ENTRETENIMIENTO 
Terminada la comida, un lindo experimento puede — figura. Clavando los tenedores al tapón y colocando 
entretener a los hermanitos, mientras los papás con: sobre éste un bonetito de pa- 
versan asuntos que a los niños no interesan. pel, tendremos un señor muy 
Aprovéchese para ello el tapón de la botella, dos caminador, euyas piernas es. 
tenedores de postre o bien livianos y un pedazo de tarán formadas por dos al: 
madera bien lisa, Que llamaremos la calle de los paseos fileres muy parejitos, 
Colocando la madera sobre una copa o caja cual: El dibujo aclarará la pre- 
quiera, le daremos una inclinación, como lo indica la sente explicación. 
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De Saavedra 


A A A A RA RAS A 


Comisión de caracterizados vecinos que tuvo a su cargo la organización del gran festival artistico dado en 
conmemoración del 115% aniversario patrio y a beneficio de nuestra Biblioteca Popular Cornelio Saavedra. 


OIDO OIO COCOS ION OOUOOO CODO AMOO LANE COOL DE 


A FORTS MOS Manda y descuida, y no se ha- Juventud descuidada, vejez nece 


rá cosa ninguna, sitada. 
El poco hablar es oro, y el mu- Para el hombre ocupado, no hay 
Más pierde que lo ganado, quien cho, lodo. día largo. 
lo gana mal ganado, Muy cerca está de negar, quien Las riquezas son ventajosas por 
A R vacila en contestar. el uso que de ellas se haga. 
El melón y el casamiento han de Peón no vigilado, jornal no ga: No basta estar seguro para es- 
ser _Acertamiento. nado, tar ” salvado. 


GRATIS | ULTIMA NOVEDAD 


Remitimos libro que -.ex- 


plica muestrogran sistema APARATO BAUL CON 200 PUAS di 
de enseñanza de dibujo 


por correo y cómo un - en fibra vulcanizada ” $ 38 00 


dibujante puede ganar Tamaño 29x28 x12 con- 
$ 000 por mes. tímetros de alto. 
ri 
Dirección 
P.C.. 


e donó 
Gran riqueza de tono |f' FLETE POSTAL $2 
claro y puro. EE 


Membrana 
“Aluminio 


Pedidos a ; 


CASA CHICA |; 
Salta674-675.B5.As 


Catálogos Gratis. 


CERDOS raza Berhshire 
puros — Conejos 
Gigantes de Flandes — Gallinas Plymouth 
Rock Batarás y Catalanas del Prat. 


TOPINAMBUR, el mejor forraje para cerdos 


SOLICITEN PRECIOS 
Cabaña 


«Los Planteles” 
MERLO - F. C. O. 
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Supremacia- 
Y Por Que 


La marcha triunfal de Graham Brothers a 
la primera posición en el campo de auto- 
camiones de tonelada y media, y a la se- 
gunda en las categorias combinadas de 
tonelada y tonelada y media,—durante el 
primer trimestre del 1925, se explica por 
cuatro razones vitales. 


1. Ventaja definitiva de 
precio. 


2. Ventaja definitiva de 
calidad. 3 


El Motor Dodge Brothers. 
La integridad, equipo y 
recursos de la organiza- 
ción de agencias Dodge 
Brothers. 


Para comenzar un buen negocio o para 'en- 
sanchar el campo de las actividades co- 
merciales, es muy logico que al adquirir un 
camión se tengan en cuenta esas ventajas. 


GRAHAM BROTHERS 


Detroit, U.S.A» 


Una División De Dopse BROTHERS, Inc. 


JULIO FEVRE y Cía. 
Avda. L, N. Alem, 1020/40 - Buenos Aires 


CAMIONES GRAHAM 
BROTHERS eds ao 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


” De Bahía Blanca 


MMM AA A e Ls e 


Inauguración de la Sociedad Sportiva. 


Aspecto del edificio y cancha de tennis. 


Grupo de distinguidas señoritas que dió realce a la interesante fiesta realizada con motivo de la inau- 
guración de esta entidad deportiva. 


IICA DIVA ICDILAAIID 


Ji omentar la industria deta seda 
cs es hacer obsta paltiólica 


COOPERE Ud. plantando 
moreras blancas y oblen- 
drá buen resultado. 


Plantas de 1 año 
20 4 30 em., $ 20.- el ciento 
10,60,  .,30=,, .. 
Plantas de 2 años 
704 1m,$ 40.- el ciento 
J , 1.30,.,,60,- » 


A todo comprador obsequiara- 
mos en el otoño próximo 1/4 
de onza de semilla de gusano 
de seda, raza amarilla, por 
cada 190 plantas que adjulera. 
Tamblén somos br tp sai 

Ss . 


AL DIA 
FACIL 


Esto es la que ganan algunos de nues- 

tros ogertes vendiendo nuestros elegantes 

camisas de poplin de seda al consumidor, 

a precios bajísimos. Trabajo fácil, No requiere capital 
ni experiencia, Pida detalles a: 

Fúbricas Reudidas A, O, - Alsina, 731 - Buenos Aires 


A LA CIUDAD de BUENOS AIRES 


FABRICA DE MUEBLES Y TAPICERIA 
1380 - 


SARMIENTO - 1385 


a h q, 

GRAN RECLAME. — DORMITORIO de 3 cuerpos, en 
roble norteamericano, macizo, lunas biseladas, mir- 
moles de calidad y bronces cincelados, compuesto de 
un ropero con 3 lunas. cama 2 plazas, con elístico 
patente, 1 tollette-cómoda, 1 mesa de luz con repisa, 
percha y tonllero 
El mismo dra con 1 luna, a 

El mismo, 

derecha n 


Pidan el nueyo Cat Alogo General, eratis 
Pedidos a nombre de la casa, —Embalaje y acarreo gratis, 


Tratamiento ins sin <= 0 y positivamente 


eficaz co 
Anti reumático A. "GIACOBINI 
Bus electos se manifiestan por la rápida desaparición 
de los dolores, y sus bondades curativas han asegurado 
un éxito completo en todos los casos que se ha ensa- 


¡ GOTA - CIATICA - ARTRITISMO 


yado. Preparado por MIGUEL CERANA, Químico lar- 

macéutico. Venta en farmacias y droguerias. 

Depósito general: CORRIENTES, 1252. — Unión 
Telefónica, 0415, Mayo. — Buenos Aires, 
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Para llegar a ser rico, el camino 
más seguro es estudiar una profesión. 


Mande su dirección y recibirá gratis un manual para 
aprender a escribir a máquina y folletos explicativos 
de las profesiones que enseñamos por correo. 


Usted estudia en su casa con los libros que le entregaremos y envía 
los ejercicios por correo, para que nuestros profesores se log corrijan, 


Tenedor de Libros — Taquigrafía — Ortografía 


— Dibujante — Constructor — Electricista — 
Conductor de Motores Agrícolas — Contador Mercan- 

— — — —— ——¡ til — Corresponsal — Cali. 
$ sl grafía — Mecánico 4 
| ESCUELAS. SUDAMERICA Chautffeur — Maquinista — 
| 1050, LAVALLE, 1059 — BUENOS AIRES Operador Cinematográfico. 


(Las escuelas más grandes del mundo.) | 


A A ir E E E REI Regalamos a los alumnos: papeles, sobres, libros 
| NI A IO | de estudio, diploma al terminar, eto, 


GARANTIA: Devolvemos el dinero al alumno 
desconforme durante Jos dos primeros meses de 


PR AA OY Y estudio. A está garantia, que cumplimos fiel- 
Dirección mente, debemos la gran prosperidad alcanzada 
por esta Institución. 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 
Á PUNTA D E ¡ 
¿POR QUIEN? | 


] FIT 
r> | 
pa | ' 1 ll | y 
a | | 
2. | | 
j | | I| 
| 1] 
== 1! | 
| l l 
] | 
+ 1 ! 
|] Ñ 
A | ¡E 
y] | 
pj 
| 1] 
| | | 
SMN 
A E 
| 
NW 
2 VEB Bl A! PO. SE 

La vecina del primer piso. — Ese mozo que se La viuda del segundo piso. — ¡Qué constancia la 
pasa todo el dia en la esquina, está de plantón de ese joven de la esquina! Está loco por mi. 
por verme a mí. 

La señora del tercer piso. — Ese pobre muchacho En el cuarto piso, Primera hermana, — Te digo que 
tan simpático debe ignorar que soy casada. ¡Cómo está enamorado de mi. e 
pierde el tiempo mirándome! Segunda hermana. — ¡Qué más quisieras! ¡ Bien 

claro se ve que se muere por mi! 
._ 
Y 
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El portero a su hija. — Me imagino que ese tipo —Disculpe, señor. ¿Se puede saber por qué está 
te busca no sé con qué intenciones. ¡Si le haces ca- siempre mirando esa casa? 
so, te voy a romper una costilla! Y ahora mismo le El joven de la esquina. — ¡Cómo no! Estoy espe- 
voy a decir a ése... rando a ver si se derrumba la casa para ver el efec- 

to que bace, 
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LAPIZ. vor WALDIVIA 


El error del cirujano Los asustadizos 
Ese es un inválido de la gran guerra. —Mamá, se me han reventado los sabañones y ten= 
—¡ Qué modo de comer! go las manos llenas de grietas. 
—Es que, al operarlo, le pusieron dos estómagos —¿Grietas? Avisa al cuerpo de bomberos. 


por equivocación. 


Ensayos Para evitar catástrofes Conmemoraciones 
Elpidio. — Hay que recibir dig- —; Cuidado con el tropezón! Antipersonalístas. — ¿Fueron us: 
namente al Principe de Gales, Pa- tedes el día y a la catedral? 
¡Ta cuando vaya al Senado, estoy y Personalistas. — No; fuimos 'a 
aprendiendo a tocar la campanilla la capilla de la calle Brasil. 


en inglés. 


El debut de la cocinera La primera carta 


pa Ny preparar los calamares en su tinta? La niña. — Tengo que contestar a Alberto: ¿Cómo 

—Si, señora. ¿Con qué tinta los quiere? ¿Negra se escribe Alberto? ¿Con v de vaca o'*con b de 

» colorada? y a “burro? 

. Ñ La mamá. — Escríbelo con cualauiera. A tu novio 
Y le quedan bien las dos. 
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CADENAS WEED 


“DE LUXE” 


Como su nombre lo indica, son 
cadenas para satisfacer a los más 


exigentes. 


Este tipo de Cadena Weed tiene 
los eslabones centrales de las 
secciones transversales reforzados 
con un eslabón adicional entre- 
lazado, proporcionando cuatro 
puntos de contacto con el suelo 
en vez de dos, que es lo corriente; 
asi la fricción en cada punto de 
contacto es menor, lo que ex- 
plica la mayor duración. 


Pérez-Panelo. — 9 de Julio, 


LAS 


CADENAS WEED 


“DE LUXE” 


con las ventajas de su exclusi- 
vidad resultan las más conve- 
nientes y son las que usted debe 
usar indefectiblemente. 


PUEDEN OBTENERSE EN LAS PRINCIPALES 
CASAS DEL RAMO 


AMERICAN CHAIN COMPANY, INC. 


NUEVA YORK, E. U. A. 


Representantes: DONNELL £% PALMER 
MORENO, 574 BUENOS AIRES 


Fraucessi-Tiani, — Ayncucho, 
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He aquí los puntos que destacan 


al mejor Revólver: 


GUION 
El 
¡cuadrado 
: NOMB RE tipo “Par- 
MIRA “Partrid- que garantiza la alta | | CILINDRO de acero 
ge”, forjada sobre calidad de estas armas “Alloy”, templado 


el mismo caño. desde hace más de especial te. 
70 AÑOS. pOcia man 


tridge” 


Cerrojo accionado 
hacia adelante con 
el dedo pulgar, que 
permite la rápida 
recarga. 


TOPE de acero templa- 
do que sujeta el eje y 
mantiene la perfecta y 
permanente alineación 
del cilindro, evitando 
que éste se descentre, 


EJE de extractor, 
sólido, que no se DISPARADOR 
tuerce. de acción seca e 
inmediata. 
EMPUÑADURA de 
nogal, cuadriculada, 
El secreto sin liar; no resbala y 


permite esgrimir bien 


de la incomparable exactitud el arma, 


de los Revólveres SMITH €: WESSON reside en la escrupu- 

losa revisación y prueba a que se somete cada arma, no 

tolerándose ni una décima de milímetro de desviación en 
el ajuste de cada pieza. 


Los materiales que se emplean en su fabricación, son los 
mejores que produce la industria. 


La mejor defensa personal y del hogar la 
contituye un Revólver SMITH QA WESSON. 


Se venden en todas las buenas Armerías. 


FABRICANTES : 


SMITH 4 WESSON, Ine. 


SPRINGFIELD. — MASSACHUSETTS E. U. A. 


l/ 


yA 
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De Santiago del Estero 
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REAL SAYANA. — Personal docente y alumnos de la Escuela Nacional número 88, recientemente creada 


EL CABALLO ÁRABE 


La Arabia produce los caballos 
más hermosos y más ligeros que se 
conocen hasta ahora; pero no hay 
cuidado que no se tomen log ára- 
bes para impedir que las razas de- 
generen. Conocen las generaciones, 
las alianzas y toda la genealoria 
de sus caballos; distinguen las ra- 
zas por nombres diferentes, y hacen 
tres clases de ellas: la primera es 


PODEROSO TONICO 
ALIMENTICIO 


ESPECIAL PARA IO S 
. 


ancianos, enfermos del 


, la de los caballos nobles, 


en esta nueva población del norte. 


TS IS A As A LS e 


de raza 
pura y antigua por ambas líneas; 
la segunda es la de la raza me 
diana, pero que se han cuidado 
mal, y la tercera, es la de los ca- 
ballos comunes. Nunca hacep cu 
brir a sus yeguas sino en presencia 
de testigos, que dan gu testimonio 
firmado y sellado ante el secretario 
del Emir; y en este testimonio se 
citan el nombre de la yegua y del 
caballo padre, y Se expone toda su 


PARA QUE ESTOS NIÑOS DEBILITADOS Y ENFERMIZOS 


adquieran fortaleza y por consiguiente caritas rosadas llenas de salud y alegría, es necesario tonificar 
sus organismos mediante el “CEREGUMIL”, alimento completo a base de cereales y leguminosas, 
insustituible por su gran poder nutritivo y fácil asimilación. - 


bronce cincelado, compuesto de gran ropero 3 lunas, toilette, 2 
mesas de luz, cama camera con elástico retorzddo. 


generación; al nacer el potro se 
da otro testimonio, Estos certifica- 
dos de origen dan el valor a los 
caballos, y se entregan al compra- 
dor, No hay árabe, por pobre que 
sea, que no tenga caballos, Las 
yeguas se prefieren a los caballos, 
porque resisten mejor a las fatigas, 
al hambre y la sed. Como cada fa- 
milía no tiene más que una tienda, 
los caballos la habitan también jun- 
to con ellos. 


El “CEREGUMIL'? es de agradable sabor y 
aventaja notablemente a los preparados a base de leche, harinas, 


Buenos amiguitos del ““Ceregumil” 


A He usado el producto * Cerogumil'* ñ 
A, con muy buenos resultados, hallán- A 
Ba, dolo un medicamento de Bánitas 1) 


y conyaleciontes."" 4 
Dr. A. Greoo 4 


caldos vegetales y de carne 


VENTA EN FARMACIAS 
Y DROGUERIAS 
Laboratorios : 


Fernández £ Canivell y Cía, 
MALAGA (Bspaña) 


Regio Juego Comedor 
Americano o 


*Bombé”, en roble N, 
macizo, lunas 'ERIORES, 


ba, 
cristales biselados al frente, mármoles finos, adornos de bronoe 


cincelado 
cubiertos, 8 sillas 


e cto de 1 aparador, 1 trinohante, mesa para 8 


en cuero bútalo o esterl- 


tapizadas 
Dadas, y 2 colamnas, $ 385. Aparador y trinchante, $ 


$ 
CATALOGOS — LOS REMITIMOS GRATIS AL INTERIOR, — ES EL MAS COMPLETO Y DE PRECIOS MAS BAJOS, 
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A, ASTRALD] Suenos 
EH A 


Regio juego comedor estilo inglés, | , ; 
en color roble de inmejorable ca y 


A 


lidad, con grandes óvalos bisela- > == 
dos y finos herrajes de bronce. j nn = ya 
Compuesto de aparador, trinchan- ¡Ñ Ale gg E 10) 
te, mesa de comedor con 1 tabla NES LY A b 
de agregar, 6 sillas esterilladas, UN Y y 1 


2 columnas y de regalo un fino 
reloj c. plata 800 


$ 295.— 


Embalaje y acarreo gratis, 
SOLICITE CATALOGO. 


TODO EN ROBLE 
de inmejorable calidad 


Moderno juego dormitorio cons- 
truído todo en roble estacionado 
de inmejorable calidad, compues- 
to de ropero tamaño grande, ca- 
ma de 2 plazas, con elástico pa- 
tentado, mesa de luz con repisa, 
toilet cómoda con mármol fino, 
perchas de ropero, 1 de pared, 
1 toallero y de regalo un fino 
reloj c. plata 800 


$ 295.— 


EZRA 


W 


Para aumentar su hermosura 


Polvos FLORES DE SAN ISIDRO 


Contribuyen a realzar los encantos de la belleza femenina. Son los prefe= 
ridos por las damas elegantes debido a sus cualidades excepcionales. Se 
elaboran en lós colores Blanco, Rachel, Rosa y Morisco. 


Cada caja lleva ún fino y delicado OBSEQUIO. 


Precio en la cap. ¡$ 2. Hoga su pedido en las principales farmacias o directamente a nuestra casa 
4 . 


Crema LECHUGA 


Blanguea y rejuvenece. Hace" desaparecer las: 
grietas, dejando la piel tersa y suave. 


¿ES 
IM 


SS 
IS 
SS. 


a 


os 


EA daa 


A 


YN Sia 


f Se vende en todas las farmacias, perfumerías y tiendas. 
— DepositarTos : 


Farmacia Danesa y Droguería DIAZ KELLY 


Cabildo, 2171 - U. T. 0321, Bel. 
Buenos Aires 


/, 


NALUEZL 


El [A —D y 
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Uecur 


Filippe (ciudad) 


Comprimido, pOr 
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Domprimido, por Luis Vigciano (cjutlad). 


N.o 3 
Comprimido, por Luja Centenari (La Plata 
F, C, 8.). 


No4 


Comprimido, por ra Centenari (La Plata 
ONG 


No5 
Avertijo, porAlberto D. Garibaldi (cjudad). 


vuu es el verlo de tres consonantes 
l unes y los vocajer? 


CARAS 


f CARETAS 


CARAS Y CARETAS hia establecido 
un coneureo mensual de juegos de 
maeenio, para el que se otorgarán cua- 
tro premios en lo sigulente forma: dos 
a Jos lectores que remitan mayor 
número de soluciones exactas y 
otros dos a aquejlos a quienes se Jos 
publique mayor número de juegos. 
Ajustarse a las +igulentes bases: 

1.0 En caso de enpate los premios 
serán adindicados en Ja forma más 
equitativa que resuelva la Dirección, 

2,9 Es requisito indispensable ad- 
juntar a las «olucjones el cupón res- 
pectivo, 

3,2 Los juexvos deben estar acom- 
paírados de firma y domicilio aun- 
que se publiquen con seudónimo, en- 
mo también de Jas soluciones co- 
rrespondientes, 

4% Jl aspirante a jermios yor 
colaboraciónes puede optar también 
a los premios por «ojuciones, 


A LOS SOLUCIONISTAS 
Y COLABORADORES 


Tola serle se <oluciones que se 
envíe debe acompañarse del cu- 
vón respectivo que se publica al final 
de la sección, 

Cuando los colaboradores deseen 
que sus juegos se publiquen con sen- 
dónimo, deben hacerlo presente; en 
este caso, como en Jos anteriores, es 
conveniente anotar el domicilio de- 
bajo de cada juego. 

El concurso de pasatiempos no es 
sólo para los lectores de la capital; 
pueden competir también los del in- 
terior y exterior, 

Al remitir una serie de colabora- 
clones, cuando cada juego esté hecho 
en un pliego es conveniente firmar 
uno por uno, daudo las soluciones. 
porseparado, 

No es necesario adjuntar pora las 
colaboraciones el cupón; tal requi- 
slto es sólo indispensable a los solu- 
elonistas, a quienes recomendarnos», 
para el más rápido recuento y fallo 
del concurso, remitir Jas soluciones 
de una sola vez, al publicarse la últj- 
ma serle de juegos, 

N. de la R. — Toda la correspon- 
dencia para esta gección debe remi- 
tirse a la sección «Pasatiempos», 
CARAS Y CARETAS, Chacabuco nú- 
mero 151. ) 

Nota importante. — Los premios 
pueden retirarse cuniquier día hábil 
en nuestra Administración, previa 
presentación de documentos que 
acrediten la klentidad. Toda corres- 
poudencía e se relacione con Ja 
entrega de premios, debe dirigirse 
a nombre do la Adininistración y no 
al redactor de esta sección, 

Concurso de julio. — Se reciben s0- 
Inclones hasta el 14 de agosto, 
incluglvo, 

A los colaboradores. -—Rogamos a 
los colaboradores tengan muy en 
cuenta las condiciones establecidas 
para participar en los concursos, 
pues nos llegan colaboraciones sin 
tirma, que no pueden tomarse en 
consideración; recordamos tamblón 
la couvenlencia que cada juego esté 
tirmado al pie, haciéndolo nno por 
vno cenando se trate de una serle 
dejando un pequeño espacio entro 
aquel y la firma y dirceción, 


A __—— 


No 4 
Comprimido, por Alterto D. Garibaldi 
(eludad), 


N.9 7 

Acróstico, por José 1, Lenoz (Témperley, 
F.C. 8.) 

% . * . - -* . . . . 

e . . . * . . . . 

Y E 600 

xx . . 44... . 

nx ..o.»os. 

E 0.70 019 es $ 

Y O ¿4 20 $ TD $». 


Coiocar en las líneas horizontales nombres 
de ciudades de manera que verticalmente 
en la línea de cruces se lea el nombre de 
una provincia argentina, 


N. 8 
Frase comprimida, por Jorge Horacio 
Bustamante (Corrientes) 


N.o y 
Adivinanza (redacción) 


Es muerte carecer de Él, 
tenerlo siempre no es vida; 

el mal y el placer olvida, 

y Acuerda el mal y el placer. 
Apenas se deja ver, 

vunque por la vista asoma; 

al corpulento desploma; 

al mís atrevido vence, 

al mayor satío convence, 

y al bomtre más fiero doma, 


CONCURSO DE PASATIEMPOS 
j JULIO DE 105 | 
| UPON ". 1208 
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Cualquiera de nuestros artículos 


ya sean de la sección Armería o de Cuchillería, se 
destacan por su inmejorable calidad y bajo precio. 


Navajas Marca “Tijera'” 


Se fabrican especialmente para 
nosotros en Solingen (Alema- 
nia), con acero elegido. 


TIPO0“AM area $ 8.90 
TIPO: BA Bue. 4.50 
que . “ 5.50 
AILO "DO Ars sos 0:50 
TIRO" “Do arras o 


EL CARTUCHO INFALIBLE 


importado directamente por nuestra 

Casa, de Francia, cargado con pólvora es- 

pecial T-RASET, suave, que elimina el 
culatazo. 


EXPLICACION DEL CORTE SECCIONAL: 
1, —Fulminante grande, de ignición rápida y 
sensible percusión. 
2, — Refuerzo metálico con una preparación úni- 
ca autioxido, que encierra la carga de pólvora 
e impide la más minima dilatación o defor- 
mación del cartucho, 
3. — Taco impermeable (alquitranado de ambos 6. — Munición templada (extranjera). 
lados), que cubre el refnerzo metálico, 7. — Cartón impermeable, color morado. 
4, — Taco de fieltro ensebado y prensado de DOCE 


MILIMETROS ¡le espesor. CALIBRE 16 EL CIEN $ 123.- 


5. — Segundo taco de fieltro ensebado. 


ESCOPETA 


belga sin gatillos, calibre 18, 
fuego central, de dos tiros, caños de ACERO, el izquierdo choke, con CUATRO 
cierres y seguro automático —probadas con pólvora sin humo.—Modelo fabricado 
exc us vamente para nuestra Casa. Cada arma lleva su correspondiente certificado 
de prueba con pólvora sin humo, firmado por el Director del ban- 

co de pruebas del Reino de Bélgica, Precio excepcional.... $ 1 20D... 


Exija, para su propia garantía, nuestro nombre grabado sobre cada arma. 


CASA 


CARLOS RASETTI 
FUNDADA EN 1857 
F. C. Rasetti 4 Cía. (Suces.) 


SARMIENTO esq. MAIPU 
BUENOS AIRES 
O | a? E y RS | UI E SO) SUSO Y ES Y SIS ] 


Pedidos del 
Interior 


CATALOGO 
GENERAL 


Remitimos al In- 
terior, a quien lo 
solicite, nuestro 
Catálogo General, 
que abarca. todos 
los artículos que te- 
nemos en venta. 


So atienden con £s- 
pecial cuidado, 
despachándose en 
el día.- No hagan 
compras sin antes 
consultar nuestros 
precios, 
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PODA DE LOS FRUTALES 


Los árboles frutales, dejados a su expontáneo y 
natural desarrollo vegetativo, dan generalmente una 
producción escasa, intermitente y de mediocre ca- 
lídad; para mejorar, pues, aumentar y regularizar 
la producción frutal, interviene la acción cultural 
por medio de la poda por la cual se da al árbol. la 
forma que requiere su especie, se le 
deja el desarrollo que consienten el 
clima y el suelo, se distribuyen uni- 
forme y convenientemente sus fuer- 
zas vegetativas y se le lleva hacia 
el fin industrial de su cultivo, es- 
to es, a la mayor y mejor produc- 
ción. 

Siendo el duraznero, entre los 
frutales cultivados, el más difuso 
y conocido, nos ocuparemos hoy 
de su poda. 

Este árbol se' adapta a las for- 
mas más variadas, pero la más 
conveniente para nuestras llanu- 
ras, es la de medio viento a vaso, 
la que permite cuidar mejor las 
plantas, la protege de la acción vio- 
lenta de los vientos y está más 
en armonía com su modo natural 
de vegetación. La poda durante los 
primeros tres años 0 cuatro tien- 
de principalmente a dar al árbol 
la forma que se le destina, te- 
niendo presente que €l duraznero 
sufre por los cortes excesivos y So- 
porta menos que ningún otro los 
efectos de la poda, que determina ñ 
la enfermedad comúnmente llamada goma y el rá- 
pido agctamiento de la planta. Se deberá, pyes, li 
mitar los cortes a los más indispensables en las ra- 
mas leñosas, abundando más bien en la Poda en 
verde y operando sobre gajos tiernos,- aun desde 
los primeros años y 

Para formar un medio viento A 
vaso, una vez plantados los arbo- y A 
litos de un año, desde el injerto, 
se dejan sin podar y solamente en 
diciembre se corta el tronco a 
ochenta centímetros o un metro de 
altura, dejando lag tres ramas más 
próximas a la extremidad que ser- 
virán para formar la copa, En in 
vierno del año siguiente del se 
gundo, no se poda la planta, € imi- 
ciada la primavera, en cuanto los 
brotes han llegado a tener de diez 
a quince centimetros de largo, se 
cortan las tres ramas a yeinticinco 
o treinta centímetros, dejando a 
cada rama solamente dos brotes 
laterales, de los mejorcs y bien 
cituados, suprimiendo todos los de- 
más. Tendremos así seis ramas que 
vun empezando a formar el vaso 
uy cubilete. Al tercer año, en i1n- 
vierno, tampoco se poda y solamen- 
le se suprime algún chupón si lo 
hay o alguna rama seca, y empeza- 
da la primavera se cortan las ra- 
mas últimas del año anterior, a 
veinticinco centímetros o treinta de 
su inserción y se les deja sola- 
mente dos brotes laterales, como antes, y bien 
situados. Tendremos con esto doce ramas bien dis 
tribuídas y de largo, proporciones y dirección bas- 


H U G M 


f » G ER NN 80 E 'R 39 


Duraznero mal podado: carga frutos 
en la extremidad de sus ramas. 


Duraznero bien formado en medio 
viento, A vaso. 


tante uniformes. Se habrá, en fin, obtenido el vaso 
bien formado, sobre todo habiendo cuidado de 
suprimir o despuñtar toda vegetación que se di- 
rija al centro de la copa y que tome una dirección 
vertical. 

Para la poda de producción, hay que tener pre- 
sente que estas plantas empiezan a 
ílorear y producir muy temprano, y 
como las flores nacen sobre ramas 
de un año, una vez constituida la 
planta y adquirida la forma conve- 
niente, desde el tercer año en ade- 
lante, el duraznero tiende a car- 
garse de yemas florales en Sus €X- 
tremidades quedando asi desnudas 
las partes inferiores de las ramas 
viejas; de ahí que todo el arte de 
la poda en este periodo consiste 
principalmente en combatir esta ten- 
dencia exagerada de la planta, de 
cargar arriba, y mantener, en cam- 
bio, lo más posible la producción 
íructifera, baja y uniformemente 
distribuida. 

Ahora, para conseguirlo, se de- 
jarán siempre intactos los dardos o 
ramilletes, porque son los ramos 
íructiferos por excelencia. Los ra: 
mos mixtos llevan, por lo general 
en Su base, dos yemas foliferas o 
de madera; en su parte mediana, 
yemas de madera y de flores, y en 
su extremidad, yemas foliferas y a 
. veces también de flores. Si se las 
deja, pues. en tal estado, las yemas folíferas de 
la base no se desarrollarán, se mantendrán en 
estado latente, porque la savia corre a lo largo 
del ramo, a la extremidad y ésta se alargará con- 
tinuamente contrariando el objetivo principal que, co- 
mo hemos dicho, débese lograr siempre. En cambio, si 
cortamos este ramo, siempre sobre 
una yema folíifera, a sus dos terce- 
ras partes, conseguiremos eliminar 
las yemas terminales que atraen 
la savia con más fuerza, alimentar 
bien las yemas del centro o par- 
te mediana, así como las yemas 
foliferas de la base, las que deben 
formar, por su buen desarrollo, el 
ramo para el año venidero, que 
debe substituir al que entrará en 
producción y que se deberá supri- 
mir una vez que ha fructificado. 
En esto consiste, como se ye, la 
poda de los ramos fructíferos del 
duraznero; esto es: supresión del 
ramo que ha producido, recorte del 
que va a producir y preparación 
del que producirá el año venide- 
ro. Es natural que esta operación 
se efectán durante el invierno. 

En primavera y verano se hace 
Ja poda en yerde, despuntando mo- 
deradamente, ora los ramos de pro- 
longación, ora los brotes fructife- 
ros, Después de la producción, una 
vez efectuada la cosecha, se puede 
también ir preparando la planta 
para que los cortes de invierno sean 
lo más reducidos posible, Cada planta y cada ramo 
presenta casos numerosos y diversos. Por eso van 
aquí apenas algunas normas. 
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LÉASE JIORIZONTALMENTE 
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4, el barco. 

Ls reposición. 

8, OVEJAS. 

11. 

13, 

14, de una república sud 
americana. 

15, Superior de un monasterio 

16. Apócope de santo, 

17. Pieza gruesa y curva, de mato 
ra o hierro, que forma la proa 
de la nave. 

18. Nombre de dos laciones. 
20. Iniciales correspe entes el 
nombre de un continente, 

23. Contracció 

24. Interjeccl Y. 

17. Toma 0 re alguna cos 

2. Denominació na clas 
batalla. 

31, Dativo y acusativo 9nom 


bre en segunda per 
3. Antigua prenda mu 
En los aeroplanos. 


var. 


6. Lo que deben tonel agredibla 
los cantantes. 

38. Medida de superficie. 

39. Artículo determinado. 

40. Poco común, poco ¡ret uento 
(género femenino). 

41. Ansia de beber. 

42. Tiempo del verbo sor”, segu 
da persona. 

44. En la carnicería. 

45. Nombre femenino, 

46. Tiempo del verbo “ser”, segui 
da persona. 

LÉASE VERTICALMENTE 

1. Se emplea en joyeria. 

2. Rezan, 

3. Nota musical. 

4. Lo contrario de vine. 

5, Animal, , 

6. Adverbio de duda, 

7. Preposición inseparable. 

9. Usan las mujeres (plural). 

10. Negación absoluta de las cosas. 


12, Nombre femenino. 


19. Piedra grande. 
EXPLICACION 
Cuda cifra indica el principio de 
una palabra, anotándose en las re- 
ferenci si ósta debe leerse verti- 
cal un horizontalmente, correspon- 
diendo una letra por cuadro. Las 


palabras terminan en el borde o en 


las casillas blancas, inmediatas a 


las negras, 

Si en una linea horizontal o ver- 
tical se hallan varias cifras, debe to; 
marse como punto de partida, en 
las horizontales la primera cifra de 
la izquierda y en las verticales la 
primera de arriba hacia abajo, sin 


tener en cuenta para nada las in 
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Solución en el 


N 


. Arrugar 
2. Nota musical. 


23. Tiempo del verbo “dar”. 
23. bis Nota musical. 
24. Partícula inseparable, 


28. Iniciales correspondientes al 
nombre y apellido de un nave 


número próximo 


. 
30. Islas, 
31, Olfatear. 
32. En la casa. 
33. A un mismo nivel, 
34. Calidad de género. 
36, Medida lineal. 
317. Voz, expresión del sonido que 


gante. hace un polpe, o del golpe 
26. Artidulo determinado, mismito, 
28. De mala condición O inferior! 42. Interjección que se usa para 
calidad respecto de otra cosa estimular, excitar, etc, 


que se compara (plural). 


termedias, que significan el punto 
de partida de otras tantas palabras 


en diferente dirección. 


A NUESTROS LECTORES 


las eruza- 


que se nos remitan, previa re- 


Insertumos 
das” 
correcciones necesarias, 


a la publica- 


visación y 
sin más derecho que 
ción. 


los cola- 


Es imprescindible que 
boradores envien la solución corres- 
pondiente, menciovando las: referen- 
cias, a fin de facilitar el contral, 


En cuanto ai tamaño y dificultad, 


43. Pronombre reflexivo, 


siempre que sean correctas, se pu- 
blicarán. 
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ginal” ha perdido algo de su significación pri- 

mitiva cuando es aplicado a escritores y poelas, 
bien podría decirse, sin temor de ser mal entendi- 
dos, que el señor Girondo es un pocta original. Su 
originalidad no está, por cierto, en componer ver- 
sos sin someterse a ninguna de las reglas es- 
tablecidas en los respectivos textos de enseñan- 
za: eso ya lo han hecho muchos, y hasta estu- 
vo de moda un tiempo. La originalidad del 
señor Cirondo está, a nuestro juicio, en su ma- 
nera de sacar substancia poética aun de los 


S no fuera que, por desgracia, el adjetivo “orí- 


TO 


POR R A 


omo este libro trata de ma: 
( terias en las cuales somos 

de una ignorancia verda- 
deramente paradisiaca, nos lí- 
mitamos a leer el prólogo 0 
advertencia, y por él nos en- 
teramos de que el autor ha in- 
troducido una reforma que considera de grande uti- 
lidad. "Escribir sobre Mineralogía y Geología sin dar 
un gran desarrollo al estudio de la Cristalografía — 
dice — parece a primera vista un trabajo incom- 
pleto, puesto que estamos habituados a comprobar 
que la mayoría de los autores se ocupan abundante- 
mente de este tema. Yo creo sinceramente que debe 
darse a la Mineralogía únicamente el «desarrollo su- 


POR 


ERBEMOS confesar, con el 
D dehido respeto, que la li- 

teratura de las maestras 
tiene pará nosotros escasos atrac- 
tivos. Las maestras, en efecto, 
suelen ponerse bastante pedan- 
tonas cuando escriben; les da 
por hacer los “esprits forts”; 
se muestran casi siempre inferiores a la obra que 
su ingenua vanidad las ha movido a escribir. Así 
es que, cuando en el tartajoso prólogo que un ma- 
gistrado ha puesto a este pequeño libro, leimos que 
su autora es directora de escuela en Santiago del 
Estero, tentados estuvimos a no leerlo; mas el im- 
perio del oficio venció, y empezamos su lectura, 
La hemos concluido y —salvo en lo tocante a los 
versos — debemos confesar que ha servido para que 
nos inclinemos a la reconciliación con la literatura 
de las maestras. La autora es modesta, condición 
esencial para que la mujer triunfe cualquiera que 


“MINERALOGÍA 


'ITPINCELADAS 
CELOFIEDE 


más triviales accidentes de la vida, asi de la vida 
de los hombres como de la vida de las cosas. Todos 
los que no tenemos la fortuna de conocer España, 
hemos leido muchos libros, en prosa y en verso, 
acerca de ese país; sin embargo, estos versos del 
señor Girondo nos presentan aspectos nuevos, o me- 
jor dicho, nos hacen ver y sentir algo que Otros es- 
eritores y poetas dejaron pasar inadvertido. Es 
quizá, ello, resultado de una sensibilidad más fina; 
y una imaginación más aguda, que'permite penetrar 
en los pliegues más recónditos de la realidad, sin 
deformarla ni envilecerla. 


Ss GEOLOGIA” 


Y E BARRERA 


ficiente y necesario para llegar a la Geologia, que 
es la verdadera ciencia utilizable y de aplicaciones 
prácticas.” Y más adelante: “En la República Ar- 
gentina, pais maravillosamente dotado, por la na- 
turaleza en minerales útiles y combustibles sólidos 
y liquidos, el estudio de las ciencias geológicas de- 
bería ocupar un lugar preponderante, y los cole- 
gios, escuelas e institutos deberian tener laborato- 
rios cómodos y bien dotados para dar a esa ense- 
ñanza el carácter eminentemente práctico que debe 
tener,” Ya quedan enterados quienes pueden satis- 
facer los anhelos del autor, que no son solamente 
los anhelos de un maestro sino también de un 
patriota. 


FUGACES” 
DOUCGERO 


sea el empeño en que se meta, inteligente, honda- 
dosa, y escribe hastante bien. Hay en su libro pá- 
ginas muy sentidas, como aquellas en que describe 
la vida pasada y presente de Santiago; cuentos lle- 
nos de emoción sana; disquisiciones fáciles y bien 
encaminadas sobre asuntos graves, de aquellos que 
con tanta frecuencia hacen equivocar el camíno a 
más de una escritora célebre, o que erce serlo. Ya 
nos referimos a los versos que hay en este libro; 
son de dos «clases: los que están escritos como ta- 
les versos, y los que están escritos como si fuesen 
prosa. No alcanzamos a explicarnos en dónde está 
el ardid de los segundos, porque a poco de descu- 
biertos, se cae en la cuenta de que nada ganan con 
el disfraz. La prosa de la autora es lo suficiente- 
mente sencilla, expresiva y correcta para que se de- 
je levar la peligrosa tentación de escribir ver-- 
sos, que siempre están obligados, diremos, a ser na- 
jores que la prosa. 
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o son tau abundantes como 
N debieran, entre nosotros, 

los «libros en que se es- 
tiídia la obra literaria de ciertos 
escritores argentinos dignos del 
recuerdo de la posteridad; es el 
estudio de los extranjeros el que 
con más frecuencia tienta a 
nuestros más aventajados críticos. Ello tiene tal vez 
explicación en el hecho de que los nuestros están 


| 
Es 


demasiado cerca, por lo cual su labor, y sobre todo , 


su vida, no tienen el encanto peculiar de la dis- 
tancia, en el espacio o en el tiempo; sea lo que fue- 
re, tal carencia hace doblemente valiosos libros co- 
mo éste del señor Gache, por cuyas páginas vemos 
pasar las figuras de Guido. y Spano y de Francisco 
Moreno, de Bartolomé Mitre y Vedia y de Carlos 
Octavio Bunge, junto a otras, algunas extranjeras, 
como la de Guimerá, tan llena de simpatía.  1l 
señor Gache no es meramente crítico de las obras 
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sesrRa radical incompe- 
N tencia en materias peda- 
gógicas nos veda prónun- 
ciarnos sobre este libro de lec- 
tura para niños, debido a la plu- 
ma del excelente escritor y *pote- 
ta que todos sabemos es el autor. 
_Empero, si la pedagogia exige 

que tales libros sean presentados a log niños en 
forma atrayente, agradable, bella, puede adelantarse 
que el del señor Blomberg está perfectamente de 
acuerdo con ese precepto pedagógico, de importan- 
cia fundamental, a juzgar por lo descuidados que 
suelen ser los pedagogos profesionales, al. respecto. 
Hemos hojeado con placer, pues, este libro, y a las 
pocas páginas hemos encontrado un capítulo lMama- 
do “Los libros”. Invenciblemente atraídos, hemos 


Ú 


p ERPuLoon 
ve 14 DEMOCRACIA 


x 
e 


4 ER y s indudable que la demo- 
PES dl «2 1] eracia está pasando un mal 
, . y AN momento. No es necesario 

y 


recordar: hechos de todos cono- 

7 cidos para demostrarlo. Hay ya 
2 quienes han perdido toda espe- 
e ranza en que los pueblos pue- 
dan “encontrar en las instilu- 
ciones democráticas el, bienestar, el contento, lá 
seguridad, el impulso que necesitan pira no estan- 
carse en su desarrollo. En nuestro país, la, demo- 
eracia no se ha realizado plenamente todavía; pe- 
ro ello encuentra fácil y acertada explicación uan- 
do se recuerda que ni, nosotros ni ninguna de las 


repúblicas hermanas hemos salido todavía del pe- 
riodo de preparación para la democracia. Leo 
otros no: 


democracia en ciertos sentidos y en » 
Vuestra ley electoral es democrática, pero la” jrres- 
ponsabilidad - ministerial” es “esencialmente antide- 
mocrática, como lo: som tanibién ciertas prácticas 
administrativas, Pero no debemos descorazonarnos, 
sino seguir con paciencia y sin violencias inútiles 


“E OR AZ ONES Y 
A MEIB IE TR TO 


CEREBROS 
EAS TE 


de los escritores de que se ocupa; traza de ellos re- 
tratos muy vivos y coloreados, que ponen a la vista 
del lector vidas muy interesantes, Ticne así, este 
libro, algo de los Recuerdos Literarios, que tan abun- 
dantes son en otros países como escasos en el nues- 
tro. Todavía guardamos por acá, muy metido en 
las carnes, el pudor de la vida intima de los hom- 
bres notables, en cualquiera de las actividades hu- 
¿nanas, y Ye ordinario, los juicios que sobre ellos 
Se emiten, carecen por eso de aquel calor que da 
el conocimiento de la vida misma de los hombres 
que amamos, 0 que no amamos, pero que nos inte- 
resan. De ahí que el libro del señor Gaché” tenga 
un valor particular, además del que le dan los 
méritos literarios del autor, por todos reconocidos. 
Sería muy de desear que obras como ésta no fuesen 
tan raras, para que pudiésemos llegar a los corazones 
de aquellos hombres con la misma seguridad con 
que Megamos a sus cerebros. 
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HÉCTOR PEDRO. BLOMBERG 


leido: “Cada vez que abráis un libro, pensad que 
representa el trabajo laborioso de un hombre... 
Respetad los libros, porque son sagrados, por hu- 
mildes que sean”, Así, en teoría, todo eso está 
bien; pero en la práctica, se nos antoja excesivo 
inculcar a los niños ese respeto, sin distinciones 
por todos los libros. No parece del todo convenien- 
te que los niños ercan que todos los libros han 
sido escritos “para enseñar al que no sabe, para 
demostrar que sólo la virtud, la verdad, la bondad 
la justicia y el trabajo triunfan en la: vida”. En: 
tre los fetiquismos que más daño han hecho a 
la humanidad, figura el fetiquismo del libro. Bien 
es verdad que es mene:'er suponer — atrevida su- 
posición — que Jos niños nunca tendrán al alcance 
ve sus inocentes ojos, sino libros buenos, como 
ste, 


| ai DE LA DEMOCRACIA” 
“yonkis == 1 POR LEONARDO F. NAPOLITANO 


preparando el terreno para el advenimiento de la 
democracia integral, si acaso es posible realizar 
tan bailo ideal en este picaro mundo. Debemos 
tambjén tener siempre presente que €s indispen- 
sable no confundir democracia con demagogia ni 
con tiranía de una clase social determinada, En 
Rusia no hay, como cándidamente creen algunos, de- 
mocracia, sino tirania de un pequeño partido, el 
comunista, que se apoderó por 9 fuerza del poder. 
Todas estas cuestiones, nada sencillas por cierto, 
y Cuya resolución exige la meditación y la expe- 
riencia de los más calificados, es natural que preo- 
eupen a quienes tienen, la suerte de no ser indife- 
rentes en política, de amar a. su país, de no subor- 
dinar a: la propia conveniencia log intereses de, la 
comunidad. ¿Cuántos son? No importa el núme- 
ro; sean muchos o pocos — y nos inclinamos a 
creer que han de ser más de los que parece, — a 
todos conviene leer el interesantísimo libro. escrito 
por el señor Leonardo Napolitano, 
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RIO IV. — Jefes y oficiales del regimiento 14” de Infanteria, que tomaron parte en la caceria del zorro organizada por el coronel Lindor 
García, 


El artista Salvino Tofanari que exhibe con mucho éxito un con- GENERAL LEVALLE. — Acto de la colocación de la piedra 
junto de obras en la Exposición de Artistas Italianos. fundamental del edificio a coc para la Escuela Nacional 
número 13, 


RENOVALION DE LAS AUTORIDADES ESTUDIANTILES, — TEATRO NOVEDADES, — “La locura de con Juan”, comecia 
La junta escrutadora de medicina en plena labor, de Arniches, estrenada con gran éxito por la compañía San Juan. 
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o pr r si 
O rn dad Clorios Mendo we de 
Núcleo de damas de la Socieda Pro orias Mendocinas, que fué obsequiado con . 
do la Provincia, doctor Mosca. : > lin Iusah por. el tas yaris 


PAPAS 


hue > » qa d : 

En la Escuela de Comercio, Banquete dado en honor El doctor Mosca presidiendo el banquete ofrecido por 

de los nuevos contadores públicos egresados de ese el gerente de la S. A. Tomba a la delegación parla» 
establecimiento. mentaria que visitó esta provincia. 


Aspecto del atrio de la iglesia de Loreto, durante la céremonia religiosa realizada en homenaje a la memoria 
áe las Patricias Mendocinas. 


El a 


CUAYMALLEN, -— Grupo de señoritas que tuvo a su cargo la venta de cédulas en la kermesse benéfica ren- 


lizada en esta localidad. 
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Concurrentes al lunch ofrecido por el prestigioso- dia- El doctor Mosca presidiendo el banquete que le fuera 
rio “La Prensa”, celebrando la inauguración de su ofrecido por todos los jefes políticos de esta provincia. 
sucursal en esta ciudad. 


O A 
SAN MARTIN, — Aspecto del salón del Círculo Ita- El Intervntor Nacional rodeado por los socios del 
liano, durante el baile realizado recientemente con Club Mendoza de Regatas, que le ofrecieron un ban- 
fines benéficos. quete en los salones de esta entidad. 


” 


EE ¡AEI pda MM 
Aspecto de la manifestación que acompañó los restos Equipos del Club Atlético Juventud, de San Juan, y 
dol Aviador Valdez a «u última morada. Gimuasla y Esgrima, de Mendoza, que jugaron un 
interesaute partido de football, venciendo el primero 

por dos goals a cero. 
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Público congregado en el cementerio del Oeste durante el acto de la inaugu- | 
ración del monumento erigido por el pueblo de Tucumán en honor a la memoria | 
del doctor Raúl Colombres, 


El señor David Raskovisky, presidiendo el banquete con que un Parte de la concurrencia que asistió al te denzante realizado en 
núcleo de amigos le obsequió, celebrando un grato aconte- el Salón Rojo del Casino a beneficio de la Sociedad de 
cimiento particular. Beneticencia, 


La tradicional” procesión religiosa relizada el dia de Corpus Niñas que recibieron su primera comunión en la iglesia San Frun- 
Christi. cisco el día de San Antonio, 


Concurrentes al almuerzo criollo ofrecido por el presidente del Acro Club Tucumán, celebrando la inaugurdción de las canolas 
del “Polo Club”, 
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—8Se pasa el día entero 
detrás de las muchachas. 


—Está el presidente cansado sin duda. 
¡Qué ruda tarea! 


—¿De veras? ¿Es ruda? . — Ex soltero. 
—;¡ Quién puede negarlo! Saluda y pasea. — Fingiéndose sincero, 
Pasea y saluda. pretende conquistarlas 


e — Es artero. 
y -— Y le cuenta, al primero 
con quien topa, sus triunfos, 

— Es latero. 
orocaz, agresivo y bochinchero., 
E quepa a usted duda, es patotero, 
* *o 

, — Hace frío. 
ES — Mucho. 
Y eso ha de ser malo 
para el que es flacucho 
como don Gonzalo. 
Tiene sabañones 
en los intestinos, 
y en sus discusiones 
con sus dos sobrinos, 
srita: «¡Esto es un asco! 
Ésto duele y quema. 
¿Cómo me los rasco? 
Eso es el problema.» 
E 
—¿ Y ese individuo cabizbajo 
que inspira a todos compasión ? 
Y a mí no me toleran, hace días, —Es un caudillo sin trabajo 
mis estupefacientes fantasias., que ya no encuentra ocupación. 
Le Bretón habló así, Salió corriendo, e... 
y se fué a proyectar algo estupendo. — En un cino la vi. 
Y, al entrar, me miró 
. y después la seguí 


—Tenía una mujer utrabiliaria, 
y envindó, 
—Vivirá más descansado — Es 
—Está desesperado  * | — No 
porque nadie le leva la contraria. 


—Hay que ser tolerante, 
según dice Sagarna, ¡Qué oportuno! 

Yo soy más tolerante que ninguno, 
y no encuentro a ninguno que me aguante. 

Toleremos a todos sus defectos. 

Toleremos a todos sus proyectos. 

Se impone tolerar a toda costa 
al más aburridor y estrafalario, 

Yo soy, si es necesario, 
capaz de tolerar a la langosta. 

Tolero al diputado fastidioso. 
Polero al senador que me revienta. 
Tolero que me cobren una cuenta. 

A todos les tolero bondadoso. 


ss +5 


—Piensa que el autobombo es un deporte cuando el cine acabó. 
en el que es invencible, 

—¡ Cómo nou! 
Ayer quiso afeitarse y se cortó. 


Hasta cuando se afeita ¡se da un corte!... 


Yo iba siempre detrás, 
y a su casa llegué. 

Me miró. Y nada más. 
¡Oh qué idilio! Ya ve. 


No se devuelven los originales ni se pagan las colaboraciones no solicitadas por la 

Dirección aunque se publiquen. Los repórteres, fotógrafos, corredores, cobradores y 

agentes viajeros están provistos de una credencial y se ruega no atender a quien 
no la presente. 
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Contendrá las siguientes colaboraciones literarias, artículos, novelas y notas: Portada: 
Del gran concurso de belleza de Caras Y CARETAS, en colores. Figura de actualidad: 
M. Albert Thomas, por Alvarez. Página infantil y Album de artistas: Vera Vergani, 
en colores. Caricatura política, por Valdivia, en colores. Departamento Nacional del 
Trabajo, por Luis César Amadori. Variaciones del amor: El famoso “dragoneo” mon- 
tevideano, por Vicente A. Salaverri. La enredadera de flor escarlata, por Horacio Qui- 
roga. La musicalidad de un madrigal, por Edmundo Montagne. Poemas de la quinta 
llovida, por Julio Díaz Usandivaras. El derecho de matar, por Carlos Alberto Silva. 
Aguafuertes del altiplano, por Josermo Murillo Vacareza. Renovación, por E. Carras- 
quilla Mallaríno. La hermana Magdalena, por José María Salaverría. Abriéndose can- 
cha, por Cruz Orellana. La fama, por Herminia Villinger, Don José, mi vecino, por 
Raúl Gabriel Gauna. Portentosa oferta de la madre naturaleza, por Francisco Grand- 
montagne. Don Eugenio Tello, por Protasio Lucero. Kaula, por Edmund Sorell. El 
plomo del pecado, por Camille Mauclair. Apellidos argentinos, por Argantonie. Los de 
ayer: José Rivera Indarte; por Saúl Jacobí. Ultimos modelos de la moda, en colores. 
A Secciones fijas: Crónicas de Italia, por el doctor Vaccari. Notas sociales, por La Dama 
* Duende. Moda al día. Cuento infantill_La mujer y la casa. Radiotelefonía. Ganadería y 

Agricultura. Caricaturas y comentarios de actualidad. Versos de Luis García, Auto, 

Moto y Sports. Pasatiempos, palabras cruzadas y ajedrez. Desde el mirador. Crítica 

de teatros y música. Anecdotario deportivo. Crítica de libros nacionales. Las más nu- 

tridas actualidades gráficas de la Capital Federal, de las provincias y del extranjero. 

Colaboración artística de: Alvarez, Macaya, Valdivia, Kupfer, Parpagnoli. Requena 

Escalada y Besares. 
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